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La  necesidad  de  terminar,  cuánto  antes,  el  Hospital  de  lít 
Moüserrate  es  in)periosa. — Este  benefactor  albergue,  iniciado  por 
don  Pedro  Alonso  Ruiz  hace  años,  viene  á  terminarse  bajo  la  pro- 
tectora égida  de  una  Junta  de  Señoras  con  la  cooperación  de  res- 
petables caballeros. — ^Pero  los  fondos  pecuniarios,  en  la  actualidad, 
no  escasean,  sino  que  faltan  por  completo. — El  14  de  Noviembrs 
llegaron  á  esta  Villa  las  Siervas  de  María.,  que  han  de  prestar  en 
el  Hospital  su  valioso  auxilio, — Es  urgente,  por  lo  tanto,  dar  fin  á 
la  caritativa  obra. — Para  allegar  esos  recursos,  que  se  necesitan, 
damos  á  la  publicidad,  sin  pretenciones  literarias  ni  históricas  de 
ningún  género,  las  Crónicas  de  Arecibú. — Son  trabajos  que  hemos 
recopilado,  al  correr  de  la  pluma,  con  tan  laudable  fin,  robándole 
las  horas  á  la  profesión  y  al  sueño. — Si  éste  mi  óbolo,  á  favor  de 
nuestro  querido  Asilo,  es  acogido  con  benevolencia  por  el  pública 
árecibeño,  quedan  satisfechas  todas  mis  aspiraciones. 

Gai/ctatio  (Pof/'y  ¿To^tc. 


AreciboV  Diciembre  15  de  1891. 


AlECIBO, 


J^  X  hi  falda  de  im  pequeño  cerro,  última  ou- 
^1  dulacióii  de  uua  serie  de  colinas,  que  van 
^1^5  á  perderse  en  la  fragosa  sierra,  está  asen- 
^^}  tada  la  Muy  Leal  Villa,  de  antaño  llamada 
^  la  liihera  í(e  San  PheUpe  del  Arecivo.  Al 
septentrión  la  acarician  las  frescas  brisas  del 
mar,  nuestros  constantes  alisios;  y  la  defien- 
den del  rudo  oleaje  del  Occéano  una  cadena  de 
médanos  coronados  algunos  de  esbeltos  cocoteros 
y  cargados  de  ánforas  de  refrigerante  licor.  Al 
mediodía,  la  vista  se  pierde  en  una  campiña  feraz  ;  una 
llanura  de  esmeraldina  vegetación,  cerrada  al  horizonte  en 
forma  de  herradura  por  dos  líneas  de  montañas,  que  van 
á  estribarse  en  la  cordillera  central  que  atraviesa  la  Isla. 
Las  abundosas  aguas  del  Grande,  con  sus  auríferas 
arenas  eu  la  altura,  vienen  á  fertilizar  serpenteando  estas 
feraces  vegas  donde  la  gramínea  del  Otahití  y  la  malof/i- 
lla  de  la  había  de  Paia  han  tomado  carta  de  naturaleza. 
Le  ayudan  en  esta  acequia  de  riego  natural  las  frias  co- 
rrientes de!  Tanamá,  que  bajan  precipitadas  á  la  llanu- 
ra desde  las  montañas  del  Sur.  La  mano  del  hombre, 
robándole  á  este  rio  una  rica  vena  y  uniéndola  por  cana- 
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lízacióii  á  lina  autigua  cañada,  que  dormía  con  sus  aguas 
estancadas  á  los  pies  del  villajo,  formó  el  Santiago,  que 
jame  á  sotavento  los  suburbios  de  la  población.  Además 
de  estos  rios  hay  varias  fuentes  y  manantiales  que  corren 
por  la  bajura  en  formado  riachuelos,  tributarios  todos  del 
Grande  ;  hermosas  condiciones  hidrográficas,  que  con  tan 
rica  red  de  vías  fluviales,  convidan  al  ribereño  á  que  se 
ponga  á  salvo  de  las  horribles  sequías,  que  de  cuando  en 
cuando  combaten  esta  comarca. 

Al  Sudeste  del  poblado  concurren  todos  estos  rios, 
unidos  ya  en  fuerte  brazo,  y  por  tortuosa  senda  llevan 
sus  corrientes  al  mar  Caribe  ,  formando  varías  dunas  con 
una  desembocadura  anómala,  llamada  Boca-vieja,  junto 
al  Morrillo,  cerro  que  está  al  Este  del  caserío,  como  á 
tres  tiros  de  fusil,  y  sitio  electo  para  el  Vigía.  En  este 
gran  peñasco  hace  falta  un  faro,  que  ilumine  los  derroteros 
de  esta  peligrosa  costa,  favoreciendo  en  las  noches  la  en- 
trada de  los  buques  en  nuestra  descubierta  rada. 


La  fundación  de  Arecibo  se  pieide  en  las  nebulosida- 
des de  los  primeros  tiempos  de  la  colonización  de  la  Isla. 
Las  primeras  noticias,  que  hemos  podido  hallar,  que  ten- 
gan relación  con  nuestro  pueblo,  están  en  una  cédula  del 
Licenciado  Sancho  Velázquez  (13  de  marzo  de  1515 )  so- 
bre repartimiento  de  indios  por  orden  de  la  Corona,  á  fin 
de  remediar  las  injusticias  cometidas  por  Juan  Cerón  y 
Miguel  Diaz.  En  dicho  importante  documento  encon- 
tramos que  S.  S.  A.  A.  encomiendan  á  su  secretario  Lo- 
pe Conchillos  el  cacique  Araciho  con  doscientos  indios  y 
naborías  para  que  los  haga  doctrinal-  en  las  cosas  de  nues- 
tia  santa  fé  católica  y  se  aproveche  de  ellos  en  sus  hacien- 
das, minas  y  grangerías.  Délo  que  se  deduce  que  la 
hermosa  herradura  de  la  vega  arecibeña,  regada  por  el 
Grande  y  el  Tanamá,  con  su  cacique  Araciho  y  doscien- 
tos indios  y  naborías  fué  donada  en  encomienda  por  el 
Licenciado  Sancho  A'elazquez,  repartidor  de  los  indios  de 
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la  Islíi  de  San  Juan  por  el  Rey  é  la  Eeyna,  í\  don  Lope 
Concliülos,  residente  en  la  Metrópoli. 

Para  esta  época  no  había  en  la  Isla  fundados  mas 
que  dos  pueblos,  Caparra  y  San  Germán,  y  según  el  te- 
sorero Andrés  de  Haio  (30  de  abril  de  1515)  solamente 
tenían  cada  uno  veinte  y  cinco  vecinos  con  su  reparti- 
miento de  indios.  La  comarca  del  cacique  Aracibo  cons- 
tituía una  fluca  de  don  Lope  Conchillos,  en  explotación. 
El  misnu»  tesorero  Haro  escribiendo  al  rey  Carlos  V.  entre 
otras  cosas  le  decía ;  "  Comu  el  Obispo  de  esta  Isla  está 
en  Castilla  no  se  ponen  clérigos  en  las  estancias  de  indios 
como  está  mandado  por  las  Ordenanzas;  con  solo  dos  sa- 
cerdotes, uno  en  cada  pueblo,  se  sirve  la  Isla  muy  mal." 

Conchillos  envió  á  Puerto-Rico  á  Pedro  Moreno  (1), 
recomendándole  encarecidamente  á  Ponce  de  Lein  "con 
el  oficio  de  Teniente  de  la  Escribanía  Mayor  de  minas, 
que  disfrutaba  para  todas  las  Indias  el  dicho  secretario 
Conchillos,  y  con  el  encai'go  de  administrar  los  doscien- 
tos indios  y  el  cacique  Aracibo  deque  el  Rey  la  habia he- 
cho merced.  Traía  también  Pedro  Moreno  real  merced 
para  cien  indios,  solar  y  tierras,  y  permiso  paia  traer  dos 
yeguas." 

Los  padres  Gerónimos  (1519)  privaron  al  secretario 
Lope  Conchillos  de  l(»s  indios  y  estancias  que  tenía  en  la 
Isla,  aplicando  los  aborígenes  á  construir  una  calzada,  que 
facilitara  el  acceso  á  la  isleta  donde  está  hoy  la  Capital, 
con  el  fin  de  aprontar  la  traslación  de  los  vecinos  de  Ca- 
parra. Tal  vez  el  infortunado  cacique  Aracibo  y  su  po- 
bre tribu  fué  á  terminar  sus  días  en  estos  trabajos  for- 
zados, propios  para  presidiarios  que  cumplen  condena  por 
horribles  crímenes,  y  no  para  ignorantes  indios  inocentes 


(1)  Este  Pecho  Moreno  fué  luego  Procurador  de  la  Isla,  y  según 
refiere  Herrera,  á  suplicación  de  él,  díó  el  Rey  Fernando  por  armas 
á  la  Isla  "  un  escudo  verde,  y  dentro  de  él  un  cordero  plateado,  en- 
cima de  un  libro  colorado,  é  atravesada  una  vandera  con  una  cruz, 
e  su  beleta,  como  la  trae  la  divisa  de  San  Juan,  é  por  orla  castillos 
é  leones  é  vauderas  é  detras  de  las  armas,  é  por  devisas  un¡i  F.  é 
una  I.  con  sus  coronas  é  yngos  é  flechas  é  un  letrero  á  la  redonda  " 
{Burgos  8 de  Noviembre  de  1511.)  También  fué  Pedro  Moreno  (io- 
beinador  de  la  Isla  (1531  á  1528.) 
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que  babiaii  recibidos  las  aguas  del  bautismo,  y  eran  reco- 
nocidos como  hermanos  en  la  íe  católica. 

Volvemos  á,  encontrar  en  las  posti'imerías  del  mismo 
siglo  e!  nombre  del  cacique  Aracibo  aplicado  ya  al  caserío 
incipiente,  que  habría  en  estos  contornos  á  la  desemboca- 
dura del  rio  Grande,  en  la  "  relación  de  lo  sucedido  en  San 
Juan  de  Pnerto-Kico,  de  las  Indias,  con  la  aimada  ingle- 
sa del  cargo  de  Fiancisco  Drake  y  Juan  de  Aípiines,  álos 
23  de  Noviembre  de  1595.  "  En  esta  relación  hay  un  pa- 
iTafo  qne  dice:  "Lunes  volvió  un  aviso  del  Aracibo,  ca- 
torce leguas  de  este  puerto,  diciendo  qne  la  armada  avía 
pasado  por  allí  su  camino  adelante."  De  cu}'©  texto  se 
despi-ende,  que  la  aldeliuela  tomó  el  nombie  del  cacique 
y  no  del  rio  como  dice  equivocadamente  algún  cronist;»,  y 
la  palabia  Aracibo  sufrió  con  el  tiempo  y  la  pronuncia  del 
lenguaje  en  las  gentes  la  evolución  prosódica  en  Arecivo 
y  después  Arecibo. 


La  aldehuela  que  en  1595  conservaba  aún  el  nom- 
bre del  cacique  Aracibo  fué  tomando  incremento,  y  el 
año  de  ]  GIG  fundóse  el  pueblo  bajo  la  advocación  del 
apóstol  San  Felipe,  siemio  Gobernador  de  la  Isla  don 
Felipe  de  Beauínout  y  Navarra. 


En  la  descripción  de  las  Indias  Occidentales  escrita 
por  el  Sr.  Juan  de  Laet,  natural  de  Amberes  (1G40),  en 
el  Capítulo  29  del  Libro  19,  dedicado  á  las  poblaciones 
fundadas  por  los  Es;pañoles  en  Puerto  Rico,  después  de 
anotar  la  Capital  y  la  nueva  Salamanca,  hoy  San  Ger- 
mán, dice  :  "Arecibo  se  llama  la  tercera  población  impor- 
tante, y  está  situada  á  diez  leguas  al  oeste  de  la  Capital." 


crOxícas  de  arecibo 


Eu  el  Relato  de  Dan  Diego  de  Torres  Vargas,  Ca- 
nónigo de  la  Santa  Iglesia  de  esta  Isla  (2o  de  abril  de 
1G47)  dirigido  a!  Cronista  Maestro  Si'.  Gil  González  Dá- 
vila  con  la  Descripción  de  la  isla  y  cindad  de  Puerto-lü- 
co  y  de  su  vecindad  y  poblaciones,  presidio,  gobernado- 
res y  obispos;  tratos  y  minerales,  después  de  describir  la 
cindad  de  Puerto-llico  y  la  villa  de  San  Germán  dice: 
"La  otra  población,  que  está  doce  leguas  de  esta  Cindad, 
se  llama  San  Fdipe  del  Areciiw  ;  tiene  el  rnt^jor  rio  con 
el  mismo  nombre  de  quien  le  tomó  el  pueblo,  que  yo  creo 
que  es  el  mejor  que  hay  en  la  Isla;  ancho,  claro,  bajo  de 
buen  agua  y  buen  pescado  y  sn  ribei'a  es  de  las  mejores, 
]iara  la  labranza  de  gengibre  y  cacao,  de  cuantas  hay  en 
la  Isla  ;  el  puerto  es  de  costa  brava,  y  así  los  bajeles  pa- 
ran poco  en  él  porque  cualquiera  norte  los  echaría  á  la 
costa.  Es  tan  hermosa  la  vista,  que  los  enemigos  la  lla- 
man jardín  dorado,  y  el  rio  donde  está  poblado  el  lugar, 
que  será  de  cuarenla  vecinos,  por  media  legua  corre  tan 
á  la  orilla  de  la  mni  á  donde  sale,  que  no  hay  mas  de 
la  mar  al  rio  de  como  cuarenta  pasos,  que  es  de  grande 
alegría  á  los  que  lo  miran  ;  y  es  de  manera,  que  podrán 
pescar  con  cordel,  á  un  mismo  tiempo,  en  la  mar  y  en  el 
rio,  mas  de  media  legua  dentro  de  la  boca,  que  no  se  po- 
drá hacer  en  otro  rio  de  la  Isla.  Tiene  este  lugar,  demás 
de  la  Iglesia,  otra  ermita  de  ís'uestra  Señora  del  Rosario 
donde  van  las  procesiones,  y  con  renta  y  capellanía  de  Mi- 
sas, que  dejó  un  vecino  y  natural  de  aquel  pueblo,  llama- 
do .Juan  Martín  de  Benavides." 


Por  disposición  del  Conde  de  Floridablanca,  en  el 
reinado  de  Cai'los  III,  el  benedictino  Fray  Iñigo  Abbad, 
visitó  nuestra  población  pava  escribir  la  Historia  geográ- 
fico, civil  y  natural  de  San  Juan  Bautista  de  Puerto 
Rico;  cuyo  manuscrito  presentó  al  Ministro  en  25  de 
Agosto  de  1782.  He  aquí  la  impresión  que  produjo  en 
el  comisionado  historiador  nuestro  villaje  y  nuestra  cam- 
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pina,  y  como  campea  la  verdad  y  el  colorido  en  su  des- 
cripción, á  pcv^íar  del  tiempo  trascurrido. 

"El  pueblo  tiene  tres  hileras  de  casas,  que  dejan 
una  buena  plaza,  está  situado  en  una  península  ó  arenal 
formada  de  la  mar  y  rio  que  lo  circundan.  Tiene  una  ca- 
leta en  la  cual  desemboca  el  rio,  cuyas  avenidas  forman 
bancos  de  arena  é  impiden  la  entrada  á  las  embarcacio- 
nes que  calen  mas  de  dos  braz;is  de  agua,  y  así  rara  vez 
llega  alguna  á  la  caleta  de  este  pueblo.  Su  Iglesia  es  re- 
ducida para  el  vecindario,  que  asciende  á  700  íamilias  con 
4,500  almas :  estas  viven  en  sus  estancias  que  se  extien- 
den más  de  tres  leguas  á  lo  largo  de  las  riberas  del  rio." 

"Bajando  de  la  montaña  para  Arecibo,  se  presenta  á 
la  vista  todo  el  curso  del  rio,  que  es  caudaloso ;  á  uno  y 
otro  lado  se  descuelgan  diferentes  arroyos  formando  her- 
mosas cascadas  que  al  paso  que  lecrean  al  caminante,  rie- 
gan los  valles  intermedios  que  se  extienden  hasta  el  rio. 
Este  en  el  fondo  de  la  vega  se  remansa,  corre  con  len- 
titud, ostentando  el  caudal  de  sus  aguas  que  derrama  en 
las  crecientes  por  las  dos  riberas,  dejándolas  fecundadas 
para  la  producción  de  abundantes  pastos  siempre  cubier- 
tos de  vacas,  muías  y  caballos  que  son  los  mejores  de  to- 
da la  isla.  En  el  centro  de  estas  praderías  se  descubren 
las  casas  de  los  dueños  de  las  tieri-as,  rodeadas  de  frondo- 
sos platanales,  elevadas  palmas  y  algunos  otros  planteles 
de  caña  de  azúcar,  café  y  algodón.  Los  términos  de  cada 
poseedor  están  divididos  con  vallas  de  naranjos,  liiuones, 
emajaguas,  achiotes,  y  otros  árboles  que  la  tien-a  feraz 
produce  con  variedad  esquisita,  resultando  de  tan  diferen- 
te conjunto  un  país  delicioso  y  alegre,  en  donde  la  natu- 
raleza activa  ostenta  la  realidad  de  sus  primores  con  más 
gracia  y  variedad  que  en  las  imagicadas  de  Circe  y  de 
Calípso.  Todo  el  país  da  un  golpe  que  admira  y  embe- 
lesa la  vista  y  no  es  menor  el  que  da  á  la  razón  ver  la 
indiferencia  con  que  los  habitantes  miran  las  riquezas  que 
l)odrian  rendirles  esta  tierra,  sino  fuera  tanta  su  indolen- 
cia." 
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En  la  actualitlnd  la  Muy  Leal  Villa  de  Aiecibo  es  la 
capitalidad  del  29  Depaitamento;  contando,  según  el  úl- 
timo censo,  con  29,500  almas  en  su  distrito  municipal.  El 
14  de  f^nero  de  1778  fué  la  declaratoria  de  Villa,  pero  el 
20  de  Diciembre  de  1802  fué  la  toma  de  posesión,  según 
documentos  auténticos  que  posteriormente  verá  el  lector. 
El  título  de  Muy  Leal,  adjudicado  por  Real  Decreto  de 
19  de  Marzo  de  1850,  fuéle  concedido  por  el  desprendi- 
miento y  civismo  con  que  llevaron  á  eíecto  nuestros  cam- 
pesinos el  corte  de  maderas  en  los  montes  de  Hato-arri- 
ba y  Miraflores  para  la  armada  español;»,  bajo  la  dirección 
de  don  José  Eamón  Larrien,  á  quien  se  premió  también, 
haciéndole  Comendador  de  Isabel  la  Católica. 

El  poblado  ha  ido  en  aumento  con  la  extensión  de 
sus  airábales,  y  hoy  lo  dividen  25  calles  (1),  tendidas  casi 
todas  paralelas  de  este  á  oeste,  siendo  cruzadas  por  algu- 
nas callea  defectuosas  y  algunas  estrechas  travesías  ;  re- 
clamando impeiiosamente  el  ornato  público  y  la  circula- 
ción á  diario  interrumpida,  la  apertura  de  amplias  calles 
trasversas  ;  sobre  todo  las  calles  de  la  Puente  y  de  Piza- 
iTO  con  puentes  de  hierro  sobre  el  Santiago,  para  facilitar 
el  acceso  al  pueblo,  que  casi  semeja  una  plaza  cerrada. 

La  Plaza  Mayor,  situada  en  el  centro  de  la  población 
luce  la  estatua  de  mármol  de  Isabel  II,  cuyo  pedestal 
adornado  con  dos  hermosos  leones  de  mármol  circunvala 
elegante  enverjado  ;  este  monumento  al  igual  de  toda  la 
plaza,  está  en  completo  abandono,  siendo  lamentable  la 
indiíerencia  con  que  se  contempla  la  pérdida  del  envega- 
do que  ñanquea  la  plaza,  y  el  deterioro   de  sus  elegantes 

[11  La  poblíieión  está  dividida  en  cuatro  cuarteles  ó  barrios : 
Barrio  déla  Monserrate,  que  comprende  las  calles  de  Pavía,  Jesús 
y  María,  Hernán  Cortés,  Carlos  III,  Capitán  Correa,  la  Palma,  dos 
calles  sin  nombre,  y  las  Plazuelas  de  la  Magdalena  y  de  la  Carnicería. 

Barrio  de  San  Felipe,  que  comprende  las  calles  de  San  Eelipe, 
San  Rafael,  Magallanes,  Cristóbal  Colón,  Santa  Isabel,  Santiago, 
Pizarro,  ('alvario,  Calle  nueva  y  la  Plazuela  déla  Monserrate. 

Barrio  déla  Cruz,  que  comprende  las  calles  de  Cruz,  Méndez 
Nuñez,  Cervantes,  San  Fernando,  Travesía  del  Corregimiento  y  la 
Plazuela  del  Teatro. 

Barrio  del  Rosario,  (lue  comprende  las  calles  de  Rosario,  Santa 
Rosa,  Lealtad,  tlel  Rio,  déla  Puente  y  laPlazuela  ele  la  Marina. 
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columnas,  cuyas  copas  ban  ido  desapareciendo,  sustitu- 
yéndolas con  pequeños  conos  de  manipostería  de  pésimo 
gusto. 

Entre  los  edificios  principales,  los  más  notables  son  : 
la  Iglesia,  que  en  el  temblor  de  tierra  del  pasado  siglo 
(1787)  quedó  inutilizada  completamente,  trasladándose 
la  parroquia  á  la  ermita  de  la  Concepción,  y  gracias  á  la 
munificencia  de  nuestros  viejos  y  al  fervor  religioso  de  sus 
esposas,  que  se  dedicaban  por  las  tardes  á  traer  y  aglo- 
merar piedras  al  rededor  de  la  incipiente  fábrica,  posee  la 
Villa  un  hermoso  templo  en  el  mismo  sitio  que  estaba  el 
anterior,  viniendo  á  terminarse  la  obra  el  año  de  1840. — 
La  Casa  Consistorial,  concluida  en  186G,  es  un  espacioso 
edificio  con  amplios  salones;  en  los  altos  está  la  Alcaldía 
y  sus  dependencias,  y  la  planta  baja  está  destinada  á  la 
reclusión  de  los  penados  del  distrito. — La  antigua  Casa 
de  Rf'j/,  dond(3  antes  se  congregaban  en  cabildo  los  ijat res 
conscripti,  giande  casa,  de  construcción  de  maderas  del 
país  y  bajos  de  cal  y  canto,  destinada  actualmente  á  alo- 
jar el  Juzgado  Municipal,  el  Parque  de  Bombei'os,  el  Cuer- 
po de  O.  P.  y  el  Depósito  I'ilunicipa!;  demás  está  anotar  los 
inconvenientes  que  trae  consigo  la  reunión  de  todos  estos 
cuerpos,  de  carácter  independiente,  en  una  sola  casa. — La 
Estación  de  Salvamento  de  ISTáufragos,  elegante  edificio 
de  madei'as,  debido  á  la  iniciativa  de  doír  Darío  Laguna, 
así  como  el  paseo  de  Damas,  que  está  en.frente  del  ante- 
rioi- edificio:  ambas  creaciones  están  hoy  en  completo 
abandono  y  si  no  se  remedian  pronto,  volveremos  á  las 
seis  pahuas  de  coco  que  antes  había  en  dicho  sitio,  y  á  los 
restos  del  Fuerte,  que  salvó  del  olvido  don  Luis  de  Ealo, 
construyendo  nn  sólido  asiento  circular  de  manipostería 
donde  hubo  ocho,  cañones  de  á  24,  lugar  de  reci'eo  donde 
van  á  solazarze  algunos  vecinos  por  la  tarde  aspirando  las 
frescas  biisas  del  mar. — El  Teatro,  edificio  de  material, 
propiedad  de  don  Fernando  Fernández,  con  capacidad 
deshagoda  y  atendido  con  esmero,  contrastando  con  la 
descuidada  Plazuela,  que  tiene  en  frente,  donde  debia  ha- 
ber un  escoj  ido  arbolado;  prestándose  esta  Plazuela  por 
su  emplazamiento  central   pai'a  trasladar  á  ella  la  Plaza 
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de  I\íeicíi(l<),  mal  situadií  en  la  Plaza  Mayor. — El  Hospi- 
tal de  la  INroiíseirate,  vasto  editieio  de  sólida  construcción 
con  espaciosos  salones  y  grandioso  aljibe,  iniciado  por 
don  Pedio  Alonso  y  terminado  bajo  la  protectora  égida 
de  nna  junta  de  Señoras  con  la  cooperación  de  respeta- 
bles Cabal'eros. — Y  ñnalmente,  en  el  caserío  particular 
existen,  bajo  el  inílnjo  del  fomento  urbano,  cómodas  y 
elegantes  casas,  varias  de  manipostería  á  estilo  moderno, 
escaseando  las  construidas  expresamente  para  inquilinos. 


Er.tre  las  licas  producciones  de  la  privilegiada  co- 
marca de  Arecibo,  figuran  el  azúcar,  el  caté  y  el  tabaco: 
trípode  de  su  actual  riqueza.  A  la  extracción  de  ¡a  saca- 
rina arista  tiene  montados  en  sus  extensas  vegas  tiece 
ingenios,  de  los  cuales  algunos  tienen  superiores  alambi- 
(jues  jiara  la  industria  del  i'on.  Y  al  escogimiento  y  lus- 
tie  de!  gi'ano  del  Coffea  arahica,  bay  en  la  i>oi)la(;ión  dos 
taiionas  de  vapor  de  los  Sres.  lloses  y  O}  y  (1.  Ledesma 
y  C? — Los  tabacales  constituyen  la  riqueza  de  los  peque- 
ños predios  y  fuente  d{>  explotación  de  los  estancieros  de 
cortos  recursos  pecuniarios 

En  las  arenosas  costas  y  fértiles  valles,  se  dá  el  maiz 
{::<;a  mais)  desgraciadamente  poco  cultivado  entre  noso- 
tros, pues  es  uno  de  los  granos  de  mas  fuerte  alimenta- 
ción ;  la  batata  (conroh'ulus  batata)  tubérculo,  que  viene 
á  ser  el  pan  de  los  pobies,  en  niñón  de  los  plátanos  (musa 
paradisiaca) :  con  igual  abun<lancia  se  darían  las  papas  ó 
patatas  si  se  tomara  su  cultivo  con  igual  fervor  ;  la.  yuca 
(jatroplia  manihot)  de  cuyas  gruesas  raices  exti'aían  los 
prinñtivos  liabitantes  de  la  Isla  la  harina  para  hacer  el 
])an  casahí  ;  y  hoy  dia  además  de  hacer  con  ella  tortas 
de  casabe,  se  utiliza  también  su  almidón  dotan  buena 
calidad ;  el  arroz  (ori/za  sativa)  cuyo  cultivo  casi  se  ha 
abandonado,  no  solo  por  la  fuerte  competencia  del  que  se 
importa  de  Indias,  sino  también  por  el  daño  que  ocasiona 
en  sus  sembrados  el  grillo  tulpa  ;   el  arhiote  (hixa  oreJla- 
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na)  cuya  semilla  dedicada  á  tintorería,  constituye  una 
nueva  fuente  de  riqueza  ;  los  cocos  (cocos  nuciferaj  pro- 
ducto de  porvenir  por  el  consumo  que  Alemania  empieza 
á  hacer  en  bromatología  del  aceite  de  cocos  diestiamente 
purificado;  el  gengibre  {zinziher  offic'male)  cuyo  arreo  ó 
modo  de  preparar  para  la  e.x portación  es  muy  inferior  al 
de  las  islas  inglesas  ;  el  cacao  {theohroma  cacao)  que  em- 
pieza á  cultivarse  con  entusiasmo  ;  el  algodonero  [ijossi- 
pium  herlaceicml,  planta  de  fácil  cultivo,  algo  en  decaden- 
cia si  se  compara  con  anteriores  épocas  ;  y  además,  en  sus 
abundantes  pastos  tiene  otra  fuente  de  riqueza  para  la 
crianza  de  ganado,  cuyos  cueros  se  exportan. 


ii  C^tiiiíít  Cwii 


í^^^^?''^^^'^'^"^^"^  el  siglo  XVIII,  el  siglo  de  la 
tfe]ÍS^  lí evolución,  y  acababa,  de  fenecer  el  siglo  de 
'^Í^L^^^d)  la  marina  y  del  genio.— Engreído  Luis  XIV 
'ñií^\^'^É^  ^*^'^  ^^  colosal  poder  que  adquiría  la  Fran- 
^      \í;  ^''^^'  licibiéndose  sentado  eu  el  trono  de  Es- 

paña un  príncipe  de  la  cnsa  de  Borbón,  cual  lo 


'^*^^  era  Felipe  de  Aujou,  rompió  el  tratado  de  Ris- 
vvick,  invadió  de  improviso  los  Paises-Bajos,  se 
apoderó  de  Ins  plazas  fuertes  que  ocupaban  los 
holandeses  é  hizo  quicce  mil  prisioneros.  Por  otra  parte, 
el  emperador  Leopoldo  se  negaba  á  reconocer  el  testamen- 
to de  Carlos  II,  por  ser  contrario  en  sus  cláusulas  álos  de- 
rechos de  su  famiha  y  al  compromiso  solemne  de  los  tra- 
tados. Y  la  Inglaterra,  lastimada  en  sus  intereses  mer- 
cantiles con  las  medidas  tomadas  por  el  anciano  monarca 
francés  y  el  joven  ley  español,  y  considerando  como  un 
nltiaje  el  habei-  reconocido  Luis  XIV  al  hijo  del  destro- 
nado Jacobo  II  como  legítimo  rey  de  la  Gran  Bretaña,  se 
uni()  con  Holanda  y  Alemania,  y  se  desarrolló  esa  teriible 
guerra  conocida  en  los  fastos  de  la  historia  española  con 
e]  nombre  de  guerra  de  Sncesión. 
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Con  ía  el  año  de  1702.— La  Inglatv^M  ra,  que  en  deteniii- 
nadas  épocas  ba  anhelado  la  posesión  de  la  Isla  de  Puerto- 
Eico  (1)  y  qne  en  1078  había  enviado  una  escnadia  com- 
puesta de  22  bajeles,  al  mando  del  Conde  de  Estién  para 
apoderarse  de  ella;  expedición  que  un  violento  buiaci'in 
destrozó  contra  la  costa,  quedando  prisioneros  de  guen-a 
los  que  escaparon  del  uauíragio,  nprü\ecl!Ó  esta  nueva  co- 
yuntura, que  la  guerra  de  Sucesión  !e  preseuta!)a,  y  ordenó 
á  los  navios  de  su  ai'mada  se    apodei'asen  de  la  bella  Isla. 

Mientras  el  ley  Felipe  V.  se  batía  en  Italia  al  frente 
de  sus  tropas  (2G  de  julio  de  1702)  por  derechos  muy 
cuestionables,  y  tenía  la  suerte  de  derrotar  respetables 
tropas  imperiales,  siiviendo  más  á  la  causa  de  Francia  que 
á  la  suya  propia,  y  la  escarapela,  roja  del  ejército  espafiol 
sabulaba  las  orillas  del  Tezo  (14  y  15  de  agosto  de  1702) 
después  de  un  lecio  combate  en  el  que  el  mismo  ley  Fe- 
lipe fué  herido,  las  posesiones  antillanas  estaban  comple- 
tamente descuidadas,  y  solo  el  valor  de  sus  habitantes  pu- 
do libertarlas  de  la  rapacidad  de  los  extranjeros  que  a.n- 
siaban  su  j>osesión. 

La  misma  Andalucía  estaba  en  un  abandono  injus- 
tificable, y  sus  plazas  desguarnecidas,  causando  honda 
sensación  en  el  Gobierno  la  arribada  á  Cádiz  (julio  de  1702) 
de  una  escuadra  anglo-hohuulesa  con  50  buques  de  guerra, 
llevando  de  general  en  geíe  al  duque  de  Armond,  y  de 
almirantes  al  inglés  sir  Jorge  Eooke  y  al  holandés  Alle- 
mond. 

La  guarnición  de  Cádiz  no  pasaba  de  trescientos  hom- 
bres sin  provisiones  ui  pretrechos  de  gueriTi.  Toda  la 
fuerza  uiilitai'  de  España  estaba  en  Italia  y  en  Flandes,  y 
defendían  la  nación  la  milicia  uibaua  sin  disciplina  mili- 
tar ni  instrucción. 

Poco  después  (5  de  agosto  de  1702)  llegai'on  á  la  Ri- 
bera del  Arecivo,  dos  buques  de  guerra  ingleses,  unaba- 


(1)  Yn  en  1505  snfri(3  el  ntiiqiie  de  Diake,  y  tres  anos  después  el  de 
Cmnbevland.— La  teiuleucia  délos  ingleses  áhacer  presa  en  las  Co- 
lonias iiltiamaiinas  se  evideneía  máí- desde  que  (Jroliiwell  trató  de 
apoderarse  de  Méjico,  logrando  únieaniente  hacerse  dueño  de  Ja- 
maica (1655),  haciendo  de  el  ¡a  un  depósito  para  el  comercio  de  con- 
trabando con  Méjico  y  Terú. 
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li'tiuli-a  y  un  beipjaiitíii,  con  tropa,  de  desembarco;  y  pron- 
taiiiente  echaron  dos  lanchadas  de  soldados  en  tierra  al 
mando  de  un  capitán,  los  que  se  encaminaron  valientemen- 
te á  saqueai-  el  poblado,  á  la  usanza  de  aquellos  tiemi)os 
que  i)rohijaba  estos  asaltos  de  bandidaje.  Avanzaban  los 
ingleses  seducidos  po)' el  hermoso  paisaje  de  nuestra  vega, 
que  les  anunciaba  un  lico  botín,  y  confiados  en  su  núme- 
ro y  en  sus  armas  de  fuego  marcharon  á  posesionarse  de 
la  i)(>blación  ;  más  ti'aüquilos  aún  al  ver  las  tropas  urba- 
nas de  la  KilxMa  del  Arecivo,  que  les  habían  salido  al  en- 
cuenti-o,  replegarse  á  los  vecinos  carrizales. 

Ksta  fingida,  retirada  dio  mayores  alientos  á  los  bre- 
tones, y  deciííidos  penetraron  en  las  tortuosas  veredas  que 
surcan  los  médanos,  montículos  de  arena  cubiertos  de  ja- 
rales que  defienden  el  poblado  del  oleaje  del  mai-  del  Nor- 
te ;  allí  cargaron  contra  las  huestes  extranjei-as  nuestros 
láncelos,  al  mando  del  joven  capitán  don  Antonio  de 
los  Keyes  Conea,  introdujeron  el  desorden  en  sus  filas 
y  tras  porfiada  brega,  aunque  los  ingleses  atacaban  arma- 
dos de  fusiles  y  espadas  y  los  nuestros  los  rechazaban  con 
lanzas  y  machetes,  prontamente  se  inició  la  derrota  de  los 
audaces  invasores  :  ingleses  por  el  traje  que  vestían  y  el 
pabellón  enarbolado,  pero  piratas  por  los  procedimientos 
planteados  para  saquear  un  débil  caserío. 

La  única  esperanza  de  vida  que  quedaba  paia  los 
derrotados  sajones  era  ganar  las  embarcaciones  y  icgre- 
sar  á  bordo  de  los  buques  de  guerra,  y  desde  luego  em- 
prendieron una  forzosa  retirada;  pei'o  los  arrojados  mili- 
cianos persiguieron  á  los  invasores  hasta  alancear  su  mes- 
nada dentro  desús  propios  esquifes.  Diciendo  muy  giá- 
ficamente  don  Manuel  Alonso  en  un  romance  que  dediicó 


en  Barcelona, 
fausto  suceso 


dlá  por  los   años  de  184(3,  á  narrar  este 

Y  Correa  les   siguió 
Como  una  fiera  matando, 
Hasta  que  dentro  del  mar 
Lleü;ó  á  nadar  su  caballo. 


CAYETANO   COLL  Y  TOSTi: 


Que  la  hazaña  de  los  arecibeños  fué  gloriosísima  y  de 
suma  trascendencia  lo  prueban  los  sucesos  que  se  desa- 
rrollaron después  en  la  Metrópoli.  Si  los  ingleses  se  hu- 
bieran apoderado  de  parte  de  ¡a  Isla,  esta  se  hubiera  per- 
dido probablemente  para  la  corona  de  Castilla  ;"pues  hay 
que  tener  en  cuenta  que  si  en  1797  pudimos  defendernos 
contra  los  invasores,  á  principios  del  mismo  siglo  estába- 
mos indefensos  y  sin  pertrechos  de  guerra,  aunque  la  Ca- 
pital tenía  ya  el  Morro,  el  Cañudo  y  las  murallas. 

Ya  dijimos  como  estaba  la  Andalucía;  y  la  escuadra 
anglo-holandesa  que  sorprendió  á  Cádiz,  saqueó  los  pue- 
blos de  Rota  y  Puerto  de  Santa  María,  "  donde  los  habi- 
tantes de  Cádiz  habían  trasportado  sus  objetos  más  pre- 
ciosos, no  perdonando  templo  ni  lugar  sagrado  en  que  no 
se  cebara  su  codicia,  no  pndiendo  evitar  las  vírgenes  con- 
sagiadas  al  Señor  la  brutalidad  lasciva  y  desenfrenada 
del  soldado."  "Después  de  cargar  con  algunos  millones, 
fruto  del  pillaje  y  del  saqueo  se  hizo  á  la  vela  la  escua- 
dra anglo-holandesa  y  en  el  puerto  de  Vigo  atacó  la  flo- 
ta que  venía  de  Indias  con  dineros,  escoltada  por  una  es- 
cuadra francesa  a!  mando  de  ]Mr.  de  Chateaurenaud,  rom- 
pió la  cadena  que  defendía  la  boca  áe]  puerto,  sufriendo 
el  fuego  que  ?ie  les  íiacía  desde  los  baluartes  de  la  ciudad, 
apresó  1-3  navios  españoles  y  franceses,  perdiéndose  una 
inmensa  riqueza  en  oro,  plata  y  mercancías."     (Lafuente). 

También  Gibraltar  estaba  á  laaltuia  de  Puerto-Eico 
en  esa  época,  en  cuanto  á  pié  de  defensa,  pues  su  guarni- 
ción ascendía  á  una  centena  de  hombies,  y  Darmstadt 
pudo  apoderarse  de  ella  fácilmente  (2  de  agosto  de  1704) 
siendo  la  pérdida  de  esta  plaza  la  segunda  jota  que  se 
desprendía  de  la  corona  de  Cai'los ,  V.,  pues  ya  en  1055 
hablan  arrebatado  los  ingleses  la  Jamaica. 


He  aquí,  pues,  como  el  joven  miliciano  destinado  á 
vejetar  oscuramente  en  un  pequeño  caseiío  de  la  invipien- 
te  colonia  puertorriqueña,  se  eleva  por  un  rasgo  de  he- 
roísmo homérico  á  la  altura  de  los  inmortales.     La  sanure 
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vertida  generosamente  en  defensa  de  la  patria  inmorta- 
liz(S  al  qne  al  oíVendarla  en  el  ara  sagrada  tuvo  la  dicha, 
con  un  rasgo  de  valor  y  arrojo,  de  salvar  el  hogar  y  el  te- 
rruño de  la  voracidad  de  encarnizados  enemigos. 

Junto  á  la  cuna  de  nuestro  héroe  no  brotaron  palmas 
ni  laureles  precursores  de  hazañas  venideras,  ni  hubo  au- 
gures que  pi-onosticaran  la  futura  gloria.  La  fecha  del 
nacimiento  del  Capitán  Correa  la  ignoramos,  poique  su 
partida  de  bautizo  se  ha  perdido  ;  pues  el  nació  á  fines  del 
siglo  XVII  y  los  libros  bautismales  del  Archivo  parroquial, 
que  aún  se  conservan,  arrancan  del  año  1708.  A  no  ser 
que  en  el  Gobierno  se  iialle  alguna  documentación,  loque 
es  aquí  en  la  Villa  no  hemos  podido  dar  con  la  fecha  de 
su  nacimiento.  Hemos  lecurrido  á  los  que  llevan  el  ape- 
llido Correa  en  esta  localidad,  y  ninguno  tiene  los  papeles 
del  Capitán,  y  hasta  la  medalla  de  oro,  con  la  efigie  del 
]'ey  Felipe  V.,  conmemorativa  de  la  batida  de  los  ingle- 
ses en  estas  costas,  se  ha  perdido.  Según  datos  fidedignos 
la  medalla  de  oro  del  Capitán  Correa  se  le  vendió  á  un 
prendero,  llamado  Juan  del  Carmen  Urdaneta,  allá  por 
los  años  de  1830.  Este  tristísimo  suceso  lo  callaríamos, 
sino  fuera  para  sacar  una  deducción  muy  lógica :  he  ahí 
el  estado  moral  en  que  se  encontraba  en  esa  época  el  pue- 
blo puertorriqueño  por  falta  de  educación  é  instrucción  : 
la  asfixia  del  coloniaje. 

El  Capitán  Correa  murió  el  año  de  1758.  Aunque 
no  tenemos  su  fé  de  bautismo  se  deduce  de  la  fecha  de  su 
defunción  que  era  joven  cuando  se  batió  con  los  ingleses 
en  1702,  á  no  ser  que  hubiera  sido  un  caso  raro  de  lon- 
gevidad :  pues  vino  á  morir  5(3  años  después  de  su  glorio- 
sa hazaña. 

Estuvo  casado  con  D)  Estefanía  Colón,  que  murió  en 
1715;  de  cuyo  matrimonio  tuvo  los  siguientes  hijos:  el 
Pbro.  Felipe,  que  murió  al  siguiente  año  de  la  muerte  de 
su  padre  (1759)  y  ejerció  su  santo  ministerio  en  esta  co- 
m.arca  ;  el  capitán  don  Francisco,  que  ignoramos  si  llegó 
á  contraer  matrimonio  y  tener  sucesión,  por  no  encontrar 
nada  de  esto  en  el  Archivo  parroquial,  ni  tampoco  la  íé  de 
defunción,  ni  encontiarle  figurando  como   padrino  en  nin- 
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gún  bautizo,  por  lo  que  suponemos  tiiisladaría  su  domi- 
cilio á  algún  otro  pueblo  de  la  Isla;  doña  María  del  Ko- 
saiio  y  doña  Maií;i  de  las  Nieves,  que  muiieron  solteras, 
la  segunda  á  la  avanzada  edad  de  noventa  y  tres  años.  (1) 
En  doce  de  Febrero  de  1725  casó  doña  alaría  Mag- 
dalena, hija  también  del  Capitán  Correa  y  de  doña  Este- 
fanía, con  don  Juan    Seu'ai'ia,  natural   de  la  Villa  de  San 


(1)  Doñn  Man'ii  de  las  Nieves  imiviú  el  36  de  noviembre  de  1806. 
Eva  la  hija  menor  del  Capitán.  De  sute  de  defunción  y  notas 
testamentarias,  que  tenemos  á  la  vista,  se  desprende  no  tener  here- 
deros muy  próximos.  He  aquí  la  i>artida  :  En  esta  vilhi  del  Arecivo 
ii  los  veinte  y  seis  días  del  mes  de  Noviembre  de  mil  ochocientos 
seis  años.  Yo  don  José  del  Olmo  y  Matlios,  Cura  y  Vicariointerino 
de  esta-  Parroquia  di  sepultura  eclesiástica  é  hize  los  oficios  de  en- 
tierro doble  al  cnerpo  de  dona  iMaría  de  las  Nieves  Correa,  de  esta- 
do celibato,  de  edad  de  noventa  y  tres  años,  hija  legítima  de  don 
Antonio  de  los  líeycs  Oorrea  y  doña  Estefanía  Colón  de  Luyand,y 
fnésopultada  en  el  primei'  tramo;  recibió  los  Sacramentos  de  con- 
fesi(')n,  viático  y  extremaunción  :  otorgó  su  testamento  el  quince  de 
Noviembre  de  1803  y  un  codicilo  en  cuatro  de  Abril  de  1804i)or  antfí 
el  Alcalde  de  ])riniera  elección  don  Juan  Lorenzo  del  Olmo,  y  el 
testamenío  i)oi-  ante  don  Juan  Manuel  deKiveray  Correa,  teniente? 
á  guerra  en  aquél  año;  y  otro  codicilo  que  otiugó  el  35  «le  otro  mes 
y  año  ante  el  Escribano  de  esta  Villa  don  José  Simón  Izquierdo, 
disponieiulo  en  su  testamento  el  entierro  doble  qtie  se  le  hizo,  las 
tres  misas  de  alma  cantadas,  ciento  setenta  y  cuatro  misas  á  varias 
advocaciones,  inclusas  las  treinta  de  San  Vicente,  cuatro  reales  á  las 
mandas  forzosas,  una  túnica  de  terciopelo  morado  <  on  galón  de  oro 
para  Jesús  de  Nazareno,  un  frontal  de  plata  i)ara  el  altar  nmyor  de 
la  Sta.  Iglesia  Parroquial  que  se  lia  de  construii ;  dejó  legado,  un  lo- 
sario  de  oro  y  otras  alhajitas  que  añadiría  ]iara  que  todo  se  invirtie- 
se en  una  cadena  para  Nuestra  Señora  de  ¡as  Nieves,  y  que  si  en  la 
Iglesia  se  fabricase  una  capilla  para  ella  darán  sus  Albaceas  una 
limosna  i)ara  el  adorno  de  la  Señora  y  decencia  de  la  capilla  ;  legó 
(lue  la  mitad  del  valor  de  la  estancia  del  sitio  de  San  Antonio  se  le 
entregue  al  Iltnio.  Diocesano  para  que  con  esta  cantidad  de  dinero 
funde  una  ca})ellanía,  memoria  ó  sufragio,  <)  lo  invierta  en  alguna 
obra  pía  en  (pie  resulte  la  gloria  y  honra  de  Dios  y  su  Santísima  Ma- 
tire,  ])ara  bien  de  su  alma.  Dejó"  también  legado  que  el  remanente 
de  su  caudal,  cumididas  sus  mandas  lo  in\ieitan  sus  Albaceas  en 
bien  de  su  alma,  en  ])articular(lan<l<i  limosnasálos  pobres;yen  uno 
de  sus  codicilos  dis¡»uso  se  fundase  una  capellanía  de  ocliocientos 
]}esos  de  principal  á  favor  del  Keverendo  Fray  Juan  Recio  de  León, 
y  por  su  muerte  al  pariente  más  cercano,  prefiriendo  á  los  más  po- 
bres; nombró  por  sus  Albaceas  testamentaiios  al  Caballero  liegi- 
dor  Alcalde  Piovincial  don  Juan  Manuel  d(^  Rivera  y  Correa,  al 
T<'nien(e  á  guerra  reformado  del  Partido  de  Utuado  don  Felijie  de 
Rivera  y  Correa  y  al  Doctor  don  Jacinto  Santana  y  Diaz,  de  que  doy 
fee.— José  del  Olmo. 
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Germán  ;  pero  en  28  de  Mayo  del  mismo  año  falleció  el  di- 
cho Segaría.  En  el  testamento  de  doña  María  del  Rosa- 
rio (8  de  marzo  de  1771)  aparece  un  legado  á  favor  "de  Só- 
ror María  Magdalena,  su  hermana,  religiosa  profesa  en  el 
convento  del  Carmen  de  la  ciudad  de  Puerto-Rico." 

Por  lo  que  suponemos  que  dicha  señora  al  enviudar 
profesó. 

Oreemos,  pues,  que  los  verdaderos  descendientes  del 
Capitán  Correa  son  los  hijos  de  Don  Francisco,  que  tam- 
bién fué  Capitán  de  Milicias  como  su  padre  ;  pero  cuyo 
fin  desconocemos.  No  deben  confundirse  estos  sucesores, 
si  han  existido  ó  existen,  con  los  del  hermano  del  Capi- 
tán don  Antonio  de  los  Reyes  llamado  también  don  Fran- 
cisco (1)  como  su  sobrino,  y  también  Capitán  de  Milicias. 


El  Ayuntamiento  de  la  Muy  Leal  ^^illa,  ayudado  de 
una  patriótica  suscripción  popular,  debería  levantar  una 
estatua  del  Capitán  ó  un  modesto  obelisco  en  alguna  de 
las  plazuelas  de  la  población,  como  justo  homenaje  al  ilus- 
tre compatriota  ;  haciendo  grabar  en  mármol  ó  granito 
una  gráfica  inscripción,  que  recuerde  á  las  futuras  genera- 
ciones este  glorioso  hecho  de  armas  en  defensa  de  la  pa- 
tria y  de  la  nacionalidad. 


DOCUMENTOS. 

Iteal  Cédula  certificada. 

El  capitán  don  Antonio  París  l^Tegro,  Contador  de 
Real  Hacienda  de  esta  Ciudad  é  isla  de  San  Juan  de  Puer- 
to-Rico, por  Su  Magestad,  que  Dios  guarde,  certifico  :  que 


(1)  Este  don  Francisco,  herinaiio  del  Capitán,  tuvo  luia  larga  pro- 
genie. Casó  con  doña  María  Manuela  Rodríguez  de  Matlios  y  tu- 
vieron á  don  José  (1718)  don  Antonio  (1739)  don  Fernnudo  (1731)  y 
don  Francisco  (1733). 
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en  el  libro  de  cédulas,  títulos  y  mercedes,  que  corrió  del  año 
pasado  de  mil  setecientos  y  cuatro,  y  que  para  en  esta 
Real  Contaduría  de  mi  cargo,  desde  el  folio.  "iVoí«.  Que 
el  folio  no  se  pone  por  estar  rompido  el  lugar  en  que  le 
corresponde,  rubricado."  Consta  estar  toiDada  la  razón 
de  una  Eeal  cédula  de  S.  M.  del  tenor  siguiente  :  "El  Rey. 
El  Maestre  de  Campo  Don  Gabriel  Gutiérrez  de  Rivas, 
caballero  del  orden  de  Santiago,  mi  Gobernador  y  Capitán 
general  de  la  isla  de  Sau  Juan  de  Puerto-Rico  en  carta 
de  treinta  de  Agosto  de  mil  setecientos  y  dos,  referió  que 
el  día  del  mes  cinco,  llegaron  al  puerto  de  San  Felipe  del 
Arecivo  en  esa  jurisdicción  dos  embarcaciones,  la  mía  ber- 
gantín y  la  otra  balandra  de  Ingleses,  quienes  echaron  dos 
lauchas  con  treinta  hombres  y  un  capitán,  y  habiendo  he- 
cho fuego  sobre  la  guardia  acudió  el  teniente  y  capitán 
á  guerra  del  referido  puesto  nombrado  Antonio  de  los  Re- 
yes Correa  con  treinta  hombres  y  un  ayundante,  y  peleó 
con  ellos  logrando  matarlos  á  todos,  á  los  veintidós  en  tie- 
rra y  los  demás  en  el  agua,  á  donde  se  arrojaron  tras  ellos 
por  haberse  echado  los  ingleses  á  cojer  las  lanchas,  de 
que  les  quitaron  una  ;  y  que  el  capitán  inglés  lo  mató  el 
mencionado  teniente  y  capitán  á  guerra  :  cu^^a  operación 
ejecutaron  sólo  con  lanzas  y  machetes,  no  obstante  venir 
armados  los  enemigos  de  fusiles  y  espadas  •  de  la  cual  sa- 
lió herido  de  un  balazo  y  un  golpe  en  la  cabeza  el  espre- 
sado teniente,  y  de  otro  balazo  el  aj^udante  Nicolás  Se- 
rrano (1),  quien  ha  quedado  manco,  y  otros  dos  heridos 
nombrados  el  Sargento  José  Rodríguez  (2)  y  Pedro  de  Ale- 
jandría, que  este  murió  después  de  las  heridas,  sin  haber 
tenido  más  descalabro  que  el  de  los  cuatro  que  quedan 
mencionados,  y  que  siguiendo  los  nuestros  la  empresa  á 
nado  con  los  machetes  en  la  boca,  y  las  lanzas  en  las  manos, 
con  modo  de  abordar  á  las  embarcaciones  grandes  y  apode- 


(1)  El  Sargento  Mayor  don  José  Rodríguez  de  Mathos,  natural 
de  este  Pueblo,  estaba  casado  con  dona  Antonia  de  Jesús.  Murió 
el30dejuliodel721. 

(3)  El  Capitán  don  Nicolás  Serrano,  uataral  de  este  Pueblo,  es- 
taba casado  con  dona  Margarita  Román.  Murió  el  9  de  Diciembre 
de  1734. 
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rarse  de  ellas,  no  lo  pudierou  couseguir  por  haber  los  ene- 
migos cortado  los  cables  y  levádose,  dejándose  una  ancla, 
la  lancha  que  queda  dicho,  treinta  y  dos  fusiles  que  eran 
todos  los  que  llevaban  los  enemigos,  y  veinticuatro  espadas, 
cuyas  armas  y  la  ropa  de  vestir  de  los  muertos  ordenasteis 
se  repartiese  entre  la  gente  que  se  halló  en  la  función,  con 
cuyo  motivo  participáis  las  providencias  que  distéis  luego 
que  tuvisteis  el  aviso,  así  para  la  curación  de  los  heridos, 
como  para  reforzarlos  de  algunas  municiones  por  si  se  ofre- 
ciere otro  lance  ;  y  ponderáis  el  valor  de  toda  la  gente  de 
esa  Isla,  y  el  zelo  con  que  se  dedican  á  mi  mayor  servicio 
suplicándome  que  en  atención  á  ello  conceda  alguna  mer- 
ced á  honor  de  el  teniente  y  capitán  á  guerra  Antonio  de 
los  Reyes  Correa,  el  ayudante  Nicolás  Serrano  y  sargen- 
to José  Rodríguez,  como  también  para  los  herederos  de 
Pedro  de  Alejandría  difunto,  que  dejó  madre  y  hermanas 
muy  pobres,  de  una  plaza  muerta  de  soldado  para  que  á 
vista  del  premio  se  alienten  todos  á  sacrificar  sus  vidas  en 
mi  servicio.  Vista  vuestra  representación  en  mi  Junta  de 
guerra  de  Indias  he  resuelto  á  consulta  da  14  de  Agosto  de 
este  año,  hacer  merced  al  mencionado  Antonio  de  los  Re- 
,yes  Correa  de  la  medalla  de  mi  Real  efijie,  destinada  pnra 
ios  que  han  servido  veinte  años  sin  usar  licencia,  pues  sus 
méritos  y  esfuerzo  singular  en  la  ocasión  referida,  lo  cali- 
fican por  digno  de  semejante  demostración,  lo  cual  se  os 
remite  con  este  despacho  para  que  se  la  entreguéis,  y  tam- 
bién le  he  concedido  patente  con  grado  de  capitán  de  infan- 
tería española  ;  y  por  lo  que  mii-a  al  ayudante  Kicolás  Se- 
rrano, he  venido  en  dispensarle  la  misma  patente  y  gra- 
do, y  que  se  le  mantenga  su  plaza  y  se  le  asista  con  me- 
dia más  por  los  días  de  su  vida  sin  obligarle  á  servir  ;  es- 
to en  el  caso  que  sea  veterano,  pues  no  siéndolo  sino  mi- 
liciano ó  particular  voluntario,  sólo  se  le  asistirá  con  el 
sueldo  que  le  corresponde  á  la  plaza  de  ayudante  en  la 
conformidad  que  lo  he  dispensado  á  los  que  salieron  heri- 
dos y  estropeados  en  las  funciones  de  la  boca  de  Loiza  y 
jurisdicciones  de  la  villa  de  San  Germán,  cayo  despacho  re- 
cibiréis con  este,  siendo  mi  voluntad  se  ejecútelo  mismo 
con  el  sargento  José   Rodiíguez  que  salió  herido  en  esta 
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ocasión,  á  quien  be  concedido  patente  con  grado  de  alfé- 
rez de  infantería   española  ;  y  que  á  la  ñiíulie  y  liernianas 
de  Pedro  de  Alejandiía  difunto,  se  le  asista  con  lo  que  im- 
portare la  plaza  muerta  de  un  soldado,  que  proponéis,  de 
que  participo  al  Virey  de  la  Nueva  España  por  despacho 
de  este  día,  á  fin  de  que  aumente  al  situado  de  ese  Pre- 
sidio, lo  que  importare  los  aumentos  del  sueldo  ó  plazas 
que  be  concedido  á  los  espresad(»s  ayudante  Nicolás  Se- 
rrano y  sargento  José  Kodríguez,  como  también  la  plaza 
muerta  de  soldado,  concedida  á  la  madre  y  bermanas  de 
Pedro  de  Alejandría,  y  le  ordeno  os  remita  con  el  primer 
situado  quinientos  pesos  por  cuenta  aparte,  como  más  di- 
fusaíDente  lo  veréis  por  el  duplicado  que  con  este  os  remi- 
to para  que  lo  dirijáis  al  Vírey,  diciéndole  se  les  ba  asig- 
nado, si  son  milicianos  el  sueldo  sólo  correspondiente  á  sus 
plazas  de  ayudante  y  sargento,  ó  éste  y  la  media  paga  más 
si  son  veteranos,  para  que  sepa  la  cantidad  que  se  ba  de 
aumentar,  y  también  le  participaréis,  y  quien  os  sucedieie, 
si  faltare  alguno  de  los  dos  sugetos  mencionados,  y  la  ma- 
dre y  hermanas  de  el  difunto,  para  que  deje  de  remitir  lo 
que  correspondiere,  y  os  mando  que  luego  que  recibáis  los 
mencionados  quinientos  pesos,  deis  ciento  á  la  viuda  de 
Pedro  de  Alejandría,  si  lattivíere,  y  si  noá  su  madre  por 
vía  de  ayuda  de  costa  para  el  funeral,  y  el  resto  lo  repar- 
tiréis entre  la  gente  que  se  bailó  en  la  ocasión  de  San  Fe- 
lipe del  Arecivo,  de  que  vá  hecha  mención  según  la  razón 
y  necesidad  que  en  cada  uno  concuiriere,  y  que  dejo  al 
vuestro  aibitrio  y  prudencia,  y  habiendo  sido  tan  de  mi 
aceptación  lo  que  los  naturales  de  esa  Isla  han  ejecutado 
en  las  tres  funciones  que  van  espresadas,  be  resuelto  ma- 
nifestaros la  gratitud  con  que  quedo,  como  lo  veréis  por  el 
despacho  adjunto  que  leeréis  públicamente  en  presencia 
de  los  intensados  y  les  daréis  en  mi  Keal  nombre  muy  es- 
peciales gracias,  y  yo  os  las  doy  á  vos  por  el  zelo  y  vigi- 
lancia con  que  os  dedicáis  á  la  mayor  defensa  de  esa  Isla. — 
De  Madrid  á  veintiocho  de  Setiembre  de  mil  setecientos  y 
tres.— Yo  el  Key. — Por  mandato  del  Key  nuestro  Señor, 
Don  Manuel  de  Aperreguí. — Y  al  pié  de  dicha  í.'eal  cé- 
dula, hay  cuatro  rúbricas  que  parecen  ser  de  los  Señores 
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de  el  Keal  y  supremo  Consejo  de  Indias— .Concueidii  con 
la  Eeal  cédula  de  Su  Magestad  de  que  se  lia  lieclio  men- 
ción y  le  volví  á  entregar  al  Señor  Gobeiiiador. — Puelto- 
Rico  y  Julio  treinta  y  uno  de  mil  setecientos  y  cuatro  años. 
Don  Gerónimo  Narro. — Según  que  más  largamcnta  cons- 
ta y  parece  de  dicho  libro  á  los  íólios  citados  á  que  rae  re- 
mito. Y  para  que  de  ello  conste  de  pedimento  de  las  he- 
rederas de  Pedro  de  Alejandría  doy  ésta  en  Puerto  Rico 
en  doce  de  Setiembre  de  mil  setecientos  y  ocho  años. — 
Antonio  París  Kegro. — Así  parece  del  testimonio  que  pa- 
ra efecto  de  sacar  éste  me  entregó  don  Agustín  de  la  Con- 
cepción y  Herrera,  á  quien  lo  devolví  y  al  que  me  remito. 
Y  para  que  conste  doy  el  presente,  que  signo  y  firmo  en 
Puerto-Rico  á  dos  de  Junio  de  mil  setecientos  y  sesen- 
ta años.— En  testimonio. — Signado. — De  verdad. — Pedro 


Paiente  de  capitán  de  Infanterta  de  Don  Antonio 
de  los  Reyes  Cort'ea. 

Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  de 
León,  de  Aragón,  délas  Dos  Sicilias,  de  Jerusalén,  de  Na- 
varra, de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia, 
de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdova,  de  Cór- 
cega, de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algeciras  y 
Gibraltar,  de  las  islas  de  Canarias,  de  las  Indias  orienta- 
les y  occidentales,  islas  y  tierra  firme  del  mar  Océano, 
Archiduque  de  Austria,  duque  de  Borgoña,  de  Brabante 
y  Milán,  conde  de  Abspurg,  de  Flaudes,  Tirol  y  Barcelo- 
na, Señor  de  Viscaya  y  de  Molina  etc. 

Por  cuanto  el  Maestro  de  Campo  Don  Gabriel  Gu- 
tiérrez de  Rivas,  caballero  del  orden  de  Santiago,  mi  Go- 
bernador y  capitán  general  de  la  Isla  de  San  Juan  de 
Puerto-Rico,  me  ha  representado  lo  mUchoy  bien  que  vos 
Antonio  délos  Reyes  Correa,  teniente  y  capitán  á  guerra 
del  partido  de  San  Felipe  del  Arecivo,  me  habéis  servido 
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en  la  referida  Isla,  y  con  especialidad  en  la  ocasión  que 
los  enemigos  ingleses  ecluiron  gente  en  tierra  en  el  espie- 
sado  pueito  donde  consiguieron  mis  armas  que  vos  man- 
dabais, matar  á  los  treinta  y  dos  que  desembarcaron,  y 
la  aprehensión  de  todas  las  que  traiau  de  fuego  y  blancas, 
y  una  lancha;  dando  vos  muerte  al  capitán  de  los  enemi- 
gos, ten  que  os  portasteis  con  singular  valor  y  esperando 
lo  continuaréis  como  hasta  aquí.  He  resuelto  á  consulta 
de  mi  Junta  de  guerra  de  Indias,  haceros  merced  de  la  me- 
dalla de  oro  de  mi  Real  efijie,  que  recibiréis  con  esta  pa- 
tente por  mano  de  mi  Gobernador  y  Capitán  general  de 
esa  Isla,  y  haceros  también  de  graduaros,  como  en  virtud 
de  la  presente  patente  os  gradúo  de  Capitán  de  infantería 
española  para  que  como  tal  gocéis  de  todas  las  preemi- 
nencias, excepciones,  prerogativas  é  inmunidades  que  tie- 
nen y  gozan  ios  demás  capitanes  de  infantería  española 
de  mis  ejércitos.  Por  tanto  maudo'al  Capitán  general. 
Gobernador  de  las  armas.  Maestres  de  Campo  generales. 
Generales  de  la  caballería  y  artillería  y  demás  cabos,  ofi- 
ciales y  soldados  de  estos  Reinos  donde  fuereis  á  servir, 
y  á  mis  Vireyes,  Presidentes  y  Oidores  de  mis  Audien- 
cias de  las  Indias,  Gobernadores  y  Capitanes  generales, 
Corregidoi-es  y  Alcaldes  mayores  de  ellas  donde  residie- 
reis, y  á  mis  Capitanes  generales  y  Almirantes  de  las  ar- 
madas y  notas  de  aquellas  provincias,  y  otras  peisonas  de 
cualquier  calidad,  pieeminencia  ó  condición  quc^sean  os 
guarden  y  hagan  guardar  en  la  forma  según  y  de  las  ma- 
neras que  á  los  demás  capitanes  de  inñmtería  española, 
que  como  vos  lo  son  sin  que  por  esta  graduación  hayáis 
de  gozar  sueldo  alguno,  que  así  es  mi  voluntad.  Dada 
en  Madrid  á  veintiocho  de  Setiembre  de  mil  setecientcs  y 
tres. — Yo  el  Rey. — Por  mandato  del  Rey  nuestro  Señor 
don  Manuel  de  Aperreguí. — Aquí  se  encuentran  cuatro 
rúbricas. — Patente  de  capitán  de  infantería  española,  pa- 
ra Antonio  de  los  Reyes  Correa,  teniente  y  capitán  á 
guerra  del  partido  de  San  Felipe'del  Arecivo,  en  la  Isla 
de  Puerto-Rico. — Registrado  por  el  gran  Canciller. — Lu- 
gar del  sello. —Aquí  se  encuentran  dos  firmas  ilegibles. 
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Por  Eeíil  cédula  de  veinte  y  uno  de  Diciembre  de  mil 
setecientos  cinco,  consta  le  hizo  Su  Magestad  merced  á 
dicho  don  Antonio  de  los  Reyes  Correa,  de  medio  suel- 
do de  capitán  de  infantería,  consignado  en  las  Reales  Ca- 
jas de  Méjico,  en  atención  á  sus  méritos,  diciéndole  al 
Gobernador  y  Capitán  general  estas  palabias; — "  Y  así 
mismo  os  mando  atendáis  á  este  sugeto  como  á  especial 
recomendado  mió  en  todo  lo  que  fuere  de  sus  aumentos 
etc. " 


Féde  defunción,  del  Capitán  Correa, 


San  Phelipe  del  Arecivo  y  Junio  diez  de  mil  setecien- 
tos cinquenta  y  ocho  años.  Yo  Juan  Morales  del  Rio,  Cu- 
ra por  el  Real  patronato  de  este  Pueblo,  di  sepultura  ecle- 
siástica al  Capitán  don  Antonio  de  los  Reyes  Correa,  na- 
tural de  este  Pueblo,  viudo  de  Doña  Estefimía  Colon  y 
Cavallero  del  Real  efijie  por  su  Magestad,  Dios  le  grde.  re- 
civió  los  santos  sacramentos  de  coníesion,  comunión  y  ex- 
tremaunción, hizo  testamento,  dejó  diez  y  ocho  Misas  re- 
zadas con  las  tres  de  Almas,  dejó  ciento  y  cinquenta  pesos 
de  Capellanía  á  favor  de  la  Cofradía  del  SSmo.  Sacra- 
mento; también  mandó  se  impusiesen  cien  pesos  á  ñivor 
del  altar  de  San  Antonio  de  Padua;  y  á  su  sobrino  don 
Joseph  Correa  se  le  diesen  trescientos  pesos;  ítem  :  dejó 
la  mitad  de  los  reales  que  tuviese  existentes  pertenecien- 
tes á  la  plaza  de  que  el  Rey  N.  S.  le  hizo  gracia,  para  que 
se  reparta  entre  los  pobres;  y  el  remaniente  del  quinto 
para  que  se  distribuya  en  Misas  por  su  alma  y  la  de  sus 
padres;  dejó  por  sus  Alvaceas  al  Presvítero  Don  Phelipe 
Correa,  al  Capitán  Don  Francisco  Correa  y  á  Doña  Ma- 
ría del  Rosario  Correa,  sus  hijos;  se  le  hizo  el  entierro  do- 
ble, con  tres  posas,  doy  fee. — Juan  Morales  del  Rio. 
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Nota  sobre  Pedro  de  Alejandría. 


En  la  Menioiia  del  Gobernador  don  Esteban  Bravo 
de  Rivero  (1759)  aparece  en  la  cláusula  de  Las  mercedes^ 
(jraciasy  limosnas  que  tiene  S.  M.  asignadas  en  estas  Rea- 
les Caxas,  (1)  una  partida  que  dice  lo  siguiente:  La  ma- 
dre y  hermanos  de  Pedro  de  Alejandría,  gozan  otra  mer- 
ced de  la  misma  cantidad  por  haber  muerto  el  susodicho 
en  la  función  del  Arecivo,  (merced  de  fecha  28  de  setiem- 
bre de  1703),  importa:  132  pesos,  2  reales,  28  maravedi- 
ses. 


(1)  Eo  esta  época  pertenecía  la  Isla  y  su  gobierno  á  la  jurisdic- 
ción de  Real  Audiencia  y  Chancillerla  de  la  Isla  Española  y  ciu- 
dad de  Santo  Domingo  ;  al  Vireynato  y  Reales  Caxas  del  Reino  de 
México,  y  al  tribunal  de  Cuentas  que  residía  en  Cuba  y  ciudad  de 
San  Chnstobal  déla  Havana. 


^^  WA  gobernación  de  la  liibera  del  Arfcivo  es- 
yjí  tuvo  en  manos  de  los  Tenientes  á  guerra 
,^  liasta  la  creíicion  del  Ayuntamiento  por 
:'^>  orden  de  la  Corona,  á  piincipios  de  este 
siglo  (20  do  diciembi'e  de  18(1>2);  después 
se  suprimió  el  Ayuntamiento  en  tiempos  de  don 
Juan  de  la  Pezuela  (19  de  marzo  de  1850)  y  se 
instituyó  el  Corregimiento,  organizado  en  confor- 
idad  de  uua  Circular  especial  del  Gobierno  Su- 
perior Civil  (19  de  marzo  de  1850)  que  cercenaba 
por  completo  el  poder  y  atribuciones  de  los  pueblos  y  con- 
centraba de  nuevo  las  riendas  del  gobierno  municipal  cu 
unas  solas  manos.  (1) 

Sensible  debió  de  ser  la  caída  de  esta  Corporación  po- 
pular, si  recordamos  que  las  épocas  de  mayor  gloria  y  apo- 
geo de  la  Madre  Patria  han  sido  aquellas  en  que  los  pue- 


(1)  Los  Corregidores  fimcionaban  ayudados  üvimuJunkale vi- 
sita, que  se  couiponía  del  Corregidor,  como  Presidente  ;  Aooales na- 
tos, el  Comandante  de  cuartel,  el  Capitán  del  puerto,  el  Adminis- 
trador de  la  Aduana  y  el  Vicario  ;  y  vocales  electos,  dos  comercian- 
tes mayores  contribuyentes,  dos  agricultores  con  i.iiual  circunstan- 
cia, el  Síndico  y  un  ¡Secretario. 
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blos  !^e  regían  por  estas  corporaciones  populares,  que  á 
través  de  los  siglos  ban  servido  siempre  de  base  para  to- 
das sus  Constituciones  políticas.  La  Cruz  y  el  Munici- 
pio ei"an  las  dos  primeras  instituciones  que  la  Nación  es- 
pañola daba  á  las  tierras  vírgenes  que  descubría,  y  los  Ee- 
yes  Católicos  y  sus  sucesores  otoi'garoi]  Municipio  basta 
á  los  indios  que  entraban  en  transacciones  y  alianzas  con 
su  gobi(!rno. 

Los  Corregimientos  estuvieron  funcionando  hasta  el 
25  de  Setiembre  de  1873,  en  cuya  lecha  volvió  de  nuevo 
el  Gobierno  de  la  Meírópoli  á  plantear  los  Ayuntamien- 
tos populares,  que  aún  subsisten  con  algunas  modificacio- 
nes. La  más  radical  de  éstas  ha  sido,  que  ?^utaño  nombra- 
ba el  Ayuntamiento  su  Presidente  y  daba  cuenta  al  Go- 
bierno de  su  elección,  y  hogaño  nomljra  la  Corporación  una 
terna,  de  la  cual  elige  el  Gobernador  el  que  ha  de  ser  Presi- 
dente, dándose  frecuentísimos  casos,  que  los  tres  concejales 
de  la  terna  se  queden  ia  alhis.  De  aquí  surge  un  Ayun- 
tamiento, muchas  veces,  moi'almente  acéfalo;  pues  el  Pre- 
sidente, casi  siempre  de  procedencia  extraña  á  la  localidad 
no  se  adapta  á  las  aspiraciones  de  los  paires  conscripü  y 
se  desarrollan  conflictos  y  entorpecimientos  abstrusos  en  la 
buena  administración  del  pueblo.  Por  lo  que  no  falta 
quien  exclame,  que  para  el  molde  que  en  la  actualidad 
tenemos  de  hacer  Ayuntamientos  es  preterible  la  creación 
de  los  Corregimientos  á  estilo  Pezuela,  con  su  anexa  Jun- 
ta de  visita.  Y  ¡  cuan  triste,  vei'gonzoso  y  anti-progre- 
sista  es  tener  que  desear  cómo  única  fórmula  de  tranqui- 
lidad y  bienestar  públicos  los  vetustos  moldes  de  nuestra 
administración  municipal  ! 

El  documento  más  antiguo,  que  hemos  podido  con- 
seguir de  Tenientes  á  guerra,  pertenece  á  don  José  Co- 
rrea (1)  sobrino  y  ahijado  del  Capitán  don  Antonio  de  los 
Eeyes  Correa.  Ya  á  la  muerte  de  su  tio  y  padrino,  acaecida 
en  1759,  desempeñaba  don  José  la  Tenencia  á  guerra  ,  y 

(1)  He  aquí  su  partida  de  bautismo:  "  En  veinte  y  ocho  días  del 
mes  de  junio  de  mil  setecientos  y  diez  y  ocho  anos,  el  R.  P.  Fr.  Ni- 
colás de  Quiñones,  del  Orden  de  Predicadores,  con  licencia  y  asis- 
tencia de  mí  Juan  Alonso  González,  Cura  interino  de  esta  Parro- 
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suponemos  que  al  íallccei'  el  célebre  Capitán  recogió  el  ahi- 
jado \'  sobrino  la  documentación  del  ilustre  Eeyes  Correa 
y  la  nsedalla  de  oro  con  la  efigie  del  rey  Felipe  V.  ;  y  que 
tan  importantes  objetos,  á  la  muerte  /le  don  José  (1)  pa- 
saron á  manos  de  don  Fernando,  su  hijo  mayor;  y  des- 
pués al  fallecer  don  Fernando,  á  su  hijo  mayor  don  Agus- 
tín, quien  nos  consta  que  la  enagenó. 

ííe  aquí  el  curioso  documento,  revelador  de  los  po- 
deres que  se  concentraban  en  aquella  época  en  una  sola 
mano. 

"Don  Antonio  Guarzo  Calderón  de  la  Torre,  Cava- 
llero  del  orden  de  Santiago,  Coronel  de  los  exércitos  de 
Su  Magostad,  Goveruador  y  Capitán  General  de  esta  isla, 
Supeiteniente  general  de  Cruzada  y  Director  de  las  tro- 
pas y  Milicias  de  ella. 

Por  <|uanto  con  el  hecho  de  haver  tomado  posesión 
de  este  Gobierno  y  Capitanía  General  deven  cesar  y  han 
cesado  todas  las  delegaciones  y  comisiones  de  los  señores 
mis  antecesores  en  este  mando;  siendo  preciso,  que  para 
que  los  Delegados  y  Comisarios  sin  perjuicio  ni  vicio  de 
nulidad  puedan  e.xercitar,  y  lexitimamente  administiar 
sus  encargos,  se  les  rebaliden  por  mí  sus  títulos:  Por  tan- 
to, y  porque  uno  de  los  que  con  este  motivo  ha  cesado 
es  don  Joseph  Correa,  que  administrava  la  Theneucia  á 
guej'ra  del  Pueblo  del  Arecivo,  informado  de  sus  méritos, 
y  de  Una  buena  parte  que  se  requiere  para  dicho  empleo, 
usando  de  las  facultades  que  me  son  concedidas,  le  rebali- 
do, y  á  mayor  abundamiento  le  elixo,  y  nombro  por  The- 
niente  á  guerra  de  dicho  Pueblo,  para  que  Use  y  exersa 
este  empleo  en  la  misma   conformidad  que  lo  usaba;  y  le 


3uia  del  Avecivo,  baptizó  solemneinente,  paso  óleo  y  chisma  á 
oseplí,  hijo  lexítimo  de  don  Frai^cisCo  Correa  y  de  doña  María  Ma- 
nuela Rodrigiiez  de  Mathos;  fáó  su  padrino  el  Teniente  á  guerra 
don  Antonio  délos  Keyes  Correa  y  dona  María  Correa ;  fueron  avi- 
sados del  espiritual  parentesco. -^doy  íee— Juan  Alonso    González. 

(1)  El  17  de  Abril  de  1771  murió  el  Teniente  á  guerra  don  José 
Correa.  Estaba  casado  con  doña  Lucía  Colón  de  Aponte,  y  fué  pa- 
dre de  numerosa  jirole:  doña  María,  don  Fernando,  doña  Micaela, 
don  Diego,  don  Nicolás,  doíi  Pedro  y  dona  Violante.— Le  sucedió 
en  la  Tenencia  á  guerra  su  hermano  don  Antonio.— 
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doy  Poder  y  facultad  para  que  en  lo  que  muii  á,  lo  militar 
conozca  \  determine  sobre  las  omisiones  ó  faltas  en  que 
los  de  su  jurisdicción  incurrieren,  en  el  servicio'  y  subor- 
dinación que  por  este  motivo  devan  tener,  vien  entendido 
de  que  tocando  el  delito  en  gravedad  aun  en  estas  mate- 
rias deverá  con  la  justificación  Cínrespondiente  remitir 
los  delinquentes  á  mi  Tribunal,  de  suerte  que  su  authori- 
dad  en  castigar  por  los  expresados  delitos  solo  á  de 
estenderse  á  tres  días  de  cárcel,  ó  cepo  á  los  soldados 
y  los  mismos  de  prisión  á  los  oficiales,  y  que  por  ningún 
motivo-  ni  causa,  sea  de  la  naturaleza  que  fiíere  ha  de  pro- 
ceder á  exacción  iri  imposision  de  multas,  en  cualesquiera 
cantidad,  á  exepcion  de  aípiellas  que  están  declaradas  por 
este  tribunal  del  visitador  General,  las  quales  inmediata- 
mente de  exhijidas  y  pagadas  ha  de  remitirlas  áesta  Ca- 
pitanía Geneial  paia  su  destino,  so  pena  de  que  no  lo  ha- 
ciendo la  satisfará  doblada,  y  al  denunciante  en  caso  de 
haverlo  se  le  aplicará  el  tercio  de  su  doble  :  igualmente 
le  prohibo  que  sin  orden  mia,  comboque  á  son  de  caxas 
las  Milicias  ó  el  vecindario  por  los  perjuicios  que  á  este  se 
le  sigue  de  interrumpir  sus  tareas,  y  lalwres,  á  menos  de 
que  se  ofrezca  caso  de  Armas,  Incendio,  ú  otra  de  seme- 
jante gravedad.  Y  por  lo  respectivo  á  lo  político  le  doy 
y  confiero  mi  dicho  poder  y  facultad  con  comisión  bas- 
tante, tanta,  quanta  por  derecho  se  requiere  y  es  necesa- 
ria para  que  ronde  el  citado  Pueblo  y  territorio  de  su 
jurisdicción  siempre  que  lo  tenga  por  conveniente:  cele, 
inquiera  los  pecados  públicos,  escandalosos-,  y  sobre  ellos 
foirne  sumaira,  y  la  remita  con  K?s  reos  y  embargo  de  sus 
vienes,  á  este  tribunal  de  Gobierno  ;  conozca  y  determi- 
ne las  demandas  que  ante  él  se  pusieren  y  no  montaren 
de  veinte  pesos,  procediendo  en  ehas  verbalmente  y  ún 
extrépito  judicial;  haga  y  authorize  como  Cartulario  por 
ausencia  de  superiores  poderes  ó  retítes  los  instrun^eutos 
de  trato,  contrato,  compras,  ventas,  trueques,  cambios, 
traspasos,  testamentos,  codicilos,  y  demás  que  prdau  au- 
fhoTidad  pública,  guardando  en  ellos  tas  solemnidades  de 
derecho  ;  forme  imbentarios  de  los  bienes  de  difuntos-,  bien 
sea  de  oficio,  ó  do  pedimento  de  parte,  y  fecho  lo  remita 
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á  este  tribunal  para  las  demás  diligencias  que  se  ofi'escau 
de  partici(  ii,  división,  adjudicasion,  uuiiibramieuto  de  tu- 
tores ó  curadores  de  menores,  con  lo  á  ello  accesorio,  in- 
cidente y  dependiente  ;  y  en  caso  de  hallarse  en  su  juris- 
dicción alguno  de  los  Alcaldes  ordinarios  que  también  la 
tengan  en  su  Departamento,  le  dejará  usarla,  y  exercer- 
la,  en  todos  los  negocios,  á  menos  que  no  sean,  ó  toquen  á 
Capitanes  ú  oñciales  vivos,  ó  reformados,  con  título,  ó 
esté  entendiendo  en  ellos  con  especial  comisión  mia.  Y 
ordeno  y  mando  al  Sargento  mayor  (1),  oficiales,  cabos,  y 
demás  de  dicho  Pueblo,  le  hayan  y  tengan  por  Thenieute 
á  guerra,  mi  comisionado,  guardáadole  y  haciéndole 
guardar  todos  los  privilegios  y  excepciones  que  por  esta 
razón  deve  gozar,  y  le  obedezcan  como  corresponda,  con- 
forme á  las  facultades  de  este  título ;  y  comparezca  el 
citado  Theniente  á  hacer  el  juramento  necesario  para  la 
aceptación  de  este  encargo ;  y  de  este  Despacho  se  tvome 
razón  en  la  Real  Oontaihiría  de  esta  ciudad,  so  pena  de 
ser  (2) :  continuará  en  dicho  empleo,  cumpliendo  las  órde- 
nes de  este  Superior  Gobierno  en  lo  que  no  fueren  opues- 
tas á  lo  expresado.  Para  todo  lo  que  le  mando  despachar 
el  presente,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con  el  sello  de 
mis  armas  y  refrendado  de  mi  infrascripto  escrivano  pu- 
blico de  Gobierno,  en  Puerto-rrico  á  diez  y  seis  de  Ju- 
lio de  mil  setecientos  cincuenta  y  nueve  años.— Antonio 
Guarzo  Oalderon.-Üna  rubrica.-Poi  mandato  de  su  Se- 
ñoría, Joseplí  Gestero.— Una  lúbrica.-  Dej-echos,  25  pe- 
setas — Ün  sello.— 

En  el  mismo  dia  compareció  ante  su  Señor  a  don  Jo- 
seph  Correa  y  haviendole  hecho  saber  por  mí  el  E°.  el 
Título  de  este  pliego,  haviéudolo  aceptado,  juró  según  de- 
recho, de  cumplir  bien  y  fielmente  con  lo  que  de  él  se  le 
previene  á  su  leal  saver  y  entender,  y  lo  firmó  con  su  Se- 
ñoría, de  que  doy   fé. — ^^Guarzo.— Toseph     Correa. — Añ- 


il) En  ausencia  del  leuieute  á  í^uerra  le  sustituía  en  sus  fun- 
cioues  el  Sargento  Mayor.— ^Aiubos  llevaban  bastón,  qnc  era  el  (lis- 
tiritivo  de  su  emi>le(). 

(2)    Aquí  el  papel  está  raid<?  por  la  polilla. 
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te  mí,  Joseph  Cestero. — Tomóse  la  razón  d.^l  título  con- 
tenido, en  las  dos  ojas  con  esta  en  los  asientos  ,(}ne  corres- 
ponden en  los  libros  de  la  Keal  Contaduría  ue  mi  cíirgo. 
Puerto-liico,  á  treinta  de  Julio  de  mil  setecientos  cin- 
quenta  y  imebe  años. — Manuel  Ignacio  de  Areyzaga.-— 
Ulill  rúbnca. 


Jfnnbiiciéíi  be  h  íi)ilíii. 


V^^,-£''^^'^  EGUN  se  desprende  del  documento  que  va- 
ÍV^M4§'S  iiios  á  publiciu-  la  declaratoria  de  Villa  á 
",fe^^^^/j(  favor  del  i)ueblo  de  Arecibo  fué  el  14  de 
Q)^K3}^r7^  Enero  de  1778  ;  pero  la  toma  de  posesión 
/;|^\^/j  ^^  ^^^  ilustre  Avnntamiento  no  tuvo  efec- 

|g^-^  to  hasta  el  20  de  Diciembre  de  1802. 
|^<¿^J¿^-^  La.  primera  página  de  la  histórica  é  interesan- 
r^m^  ^^  i'elación  se  ha  perdido,  de  modo  que  el  enca- 
8«^í^  bezanuento  del  acta  capitular  no  la  podemos  dar 
á  conocer,  }-  sí  el  relato  de  la  distribución  de  los 
puestos  oficiales,  que  han  de  ocupar  los  miembros  del 
nuevo  Cabildo. 

Por  lo  que  del  acta  capitular  se  desprende  este  A yun- 
tamieuto  se  fundó  con  arreglo  á  la  Eeal  Cédula  de  ir)37, 
que  se  libró  siendo  Gobernador  de  la  Isla,  Vasco  de  Tie- 
dra,  y  que  disponía  para  la  Capital :  "  que  cesasen  los 
Tenientes  del  Almirante,  que  hasta  allí  había  habido,  que- 
dando en  lo  sucesivo,  y  hasta  nueva  orden,  la  juiisdicción 
en  los  Alcaldes  ordinarios,  y  el  oficio  de  Alguacil  mayor 
en  un  vecino."  Es  decir,  que  la  gobernación  era  electi- 
va. Esta  elección  debía  hacerse  del  modo  siguiente:  los 
Regidores  perpetuos  nombrados  por  la  Corona  consti- 
tuían el  cuerpo  electoral,  y  eran  los  llamados  á  elegir  el 
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Alcalde,  cayo  mando  duraba  solamente  un  año  ;  no  pu- 
diendo  los  mismos  individuos  ser  reelectos  basta  pasados 
dos  años.  (1) 

Este  procedimiento  de  gobeiuación  se  adaptaba  ya 
algo  á  la  filosófica  fiase  del  doctor  angélico  Santo  Tomás 
de  Aqnino,  que  dice,  qite  "  la  primera  condición  de  todo 
buen  sistema  político  estriba  en  que  todos  tengan  alguna 
participación  en  el  gobierno,  por  que  este  es  el  mejor  mo- 
do de  que  todos  amen  y  defiendan  su  constitución." 

He  aquí  la  interesante  narración: .  . . .  "  en  esta  for- 
ma, al  ca vallero  Regidor  Alférez  Real  don  Esteban  Co- 
lón (2)  el  preferente,  inmediato  al  que  ban  de  ocupar  las 
Justicias:  Al  cavallero  Alguacil  mayor,  el  segundo,  próxi- 
mo al  antecedente:  al  cavallero  Regidor  Alcalde  Provin- 
cial, el  tercero,  después  de  los  dos:  á  el  Regidor  fiel  exccu- 
tor,  el  quarto,  siguiente  á  los  anteriores:  á  el  Regidor  don 
Gregorio  del  Olmo  el  quinto,  y  á  don  Francisco  Irizarri 
el  sexto;  los  mismos  que  ocuparon  por  su  orden  sin  alte- 
ración, replica,  ni  protexta.  Concluido  este  acto,  salió  la 
Villa  en  cuerpo,  y  se  dirigió  á  la  Parroquia  adonde  esta- 
ba dispuesta  una  solemne  Misa,  seimon  y  Te-deum 
en  acción  de  gracias  á  su  Magestad  sacramentado,  y  ro- 
gar á  Dios  por  la  salud  y  dilatadas  vidas  de  naestros  Ca- 
tólicos Monarcas  y  Real  familia  ;  y  concluida  volvió  a  la 
Sala  consistoiial,    en  el   mismo  orden,    donde  sentados  en 


d)  El  Juzgado  de  primera  instancia  se  creó  en  esta  Villa  por  la 
Real  Cédula  de  19  de  Junio  de  iSol.— Entonces  los  Jueces  se  llama- 
ban Alcaldes  mayores. — Don  Antonio  Gálv<>z  fué  Alcalde  mayor 
interinamente  durante  un  año  ;  luego  vino  de  la  Península  conReal 
nombramiento  don  José  Cuchí  y  Espinos  que  desempeñó  elJuzgado 
durante  diez  anos. 

Y  el  verdadero  Ayuntamiento  popular  lo  tuvo  la  Villa  el  25  de 
Setiembre  de  1873.— El  voto  iiopular  descansaba  en  un  amplio  su- 
fragio. La  Corporación  fué  constituida  del  modo  siguiente  :  Presi- 
dente, Ldo.  don  Luis  de  Ealo  y  Domínguez— Tenientes  alcaldes, 
don  Fernando  Salicrnp,  don  Gabriel  Correa  y  don  José  ]\Linuel  Vi- 
ñas.—Síndicos  don  Felipe  Tosté  y  don  Ramón  Matos. — Y  Regidores 
doctor  don  Lino  Zeno,  dou  Juan  R.  Colón,  don  Juan  J.  Ball,  don 
Manuel  Salicrup,  don  Juan  Quero,  don  Santiago  Huicy  y  don  Fran- 
cisco Betaucourt.— Secretario,  don  Melquíades  Ginorio. 

(2)  Dou  Esteba'.i  de  la  Concepción  Colón  era  hijo  de  don  Tomás 
Colón  y  de  dona  Felipa  de  los  Revés.  Nació  en  5  de  Noviembre  de 
1763. 
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SUS  respectivos  lagares  y  con  asisteucia  de  todas  las  Per- 
sonas visibles  se  leyó  uu  discurso  muy  patético,  y  alusivo 
á  el  asunto  del  día,  por  el  qual  quedaron  los  Individuos 
que  componen  el  Ayuntamiento  plenamente  instruidos  de 
sus  respectivas  obligaciones,  conforme  á  la  voluntad  del 
señor  Capitán  General,  Governador  é  Intendente,  al  que 
contestó  con  otro  mui  expresivo  el  caballero  Alférez  Real 
conío  decano  de  esta  Villa,  llenando  los  deberes  de  su  obli- 
gación mui  á  satisfacción  de  los  concurrentes.  Y  repi- 
tiéndose la  expresión  más  viva  de  reconocimiento,  lealtad, 
y  obediencia  al  Rey  Nuestro  Señor  se  concluyó  este  acto; 
que  pongo,  por  Diligencia,  y  firmaron  con  el  caballero  co- 
misionado los  caballeros  Regidores,  de  que  doi  fée. — Doc- 
tor elacinto  Sautaua. — Esteban  Colón. — N^icolás  Correa. — 
Juan  Manuel  de  Rivera. — Pedro  Colón. — Gregorio  del 
Olmo. — Francisco  Irixarri. — Ante  mí,  Gregorio  Sandoval 
escribano  Real  y  público  de  cavildo.  Auto  :  )>  Villa  del 
Arecivo,  veinte  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  dos  : — 
Respecto  á  hallarse  concluido  el  acto  de  Posesión  de  esta 
Villa,  vajo  del  Título  de  San  Felipe  Apóstol,  en  virtud 
de  lo  prevenido  á  los  cabildos  de  la  Capital  y  Villa  de  San 
Germán,  participándoles  queda  ya  posesionada  dicha  Vi- 
lla ;  y  que  con  este  motivo  los  Partidos  de  IManaty  y  Utua- 
do  que  estaban  sugetos  á  la  jurisdicción  del  primero,  y  de 
la  Tuna  á  la  del  segundo,  quedan  por  territorio  de  esta 
Villa,  y  pertenecen  á  la  de  ella  conforme  á  lo  dispuesto 
por  su  Magestad  en  Real  orden  de  catorce  de  Enero  de 
mil  setecientos  setenta  y  ocho,  para  que  en  consequencia 
desde  esta  fecha,  queden  en  quieta  y  pazíñca  Posesión  y 
se  evite  todo  motivo  que  pueda  alterar  el  bueu  orden  y 
aimouía  que  debe  observarse  en  obsequio  de  la  Paz;  y 
buena  administración  de  Justicia.  Y  á  los  Tenientes  & 
Guerra  de  los  citados  Partidos  pava  su  inteligencia  y  fines 
convenientes.  Tómese  razón  de  los  Títulos  presentados 
en  el  Libro  que  debe  existir  en  el  Archivo  de  esta  Villa 
pai'a  su  constancia. — Doctor  Santana. — Ante  mí,  Grego- 
rio Sandoval,  escrivano  Real  y  público  de  Cavildo, 

Diligencia :  y  En  el  mismo  día  se  libraron  los  oficios 
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prevenidos  en  el  auto  que  antecede,  y  se  dirigieron  á  sus 
respectivos  destinos,  doy  fée. — Sandoval. 

Otra:  ^  Tómese  razón  de  los  seis  Títulos  presenta- 
dos en  el  Libro  que  corresponde,  doy  fée. — Sandoval. 


iiiiLiecíOiis. 


ABILDO  celebrado  en  20  de  Diciembre  de 
1802  para  elección  de  las  personas  que  de- 
ban servir  los  oficios  concejiles  de  esta  Vi- 
lla. 

"  En  esta  Villa  de  San  Felipe  Apóstol 
del  Arecivo  á  los  veinte  días  del  mes  de  Diciem- 
bre de  mil  ochocientos  y  dos  años.  Para  efec- 
to de  tratar  y  conferir  á  cerca  de  las  elecciones  de 
las  personas  que  deyan  exercer  los  oficios  conceji- 
les de  ella  en  el  año  próximo  de  mil  ochocien- 
tos y  tres,  según  lo  dispuesto  en  las  Leyes,  y  es  de  uso  y 
costumbre  en  tales  casos;  precedida  ía  correspondiente 
citación,  concurrieron  á  ésta  sala  consistorial  los  señores 
Docti^r  Don  Jacinto  Sautaua  y  Diaz,  Abogado  de  la  Real 
Audiencia  del  distrito  y  comisionado  por  el  señor  Capitán 
General,  Gobernador  é  Intendente  para  dar  posesión  a 
esta  Villa;  sus  Regidores  y  Justicias:  Don  Estevan  Co- 
lon y  Reyes,  regidor  y  Alférez  Rísál ':  Don  Nicolás  Correa 
y  Aponte  (1)  regidor  y  Alguacil  Mayor :  Don  Juan  Manuel 

(1)  Don  Nicolás  Correa  era  hijo  del  Teniente  y  capitán  á  guerra 
don  Joseph  Correa  y  de  doña  Lucía  Colón  de  Aponte.  Nació  el  3  de 
Octubre  de  1750  ;  por  §ii  £t;  de  bautismo  se  vé  qUe  su  padre  don  Jo- 
seph ya  el  año  50  del  siglo  pasado  tenía  la  Tenencia  á  guerra,  que 
hemos  visto  refrendada  en  1759  por  el  Gobernador  y  Capitán  gene- 
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tl(i  Rivera  y  Correa,  regidor  y  Alcalde  Provincial;  Don  Pe- 
dro Colon  y  Kcyes,  regador  y  Fiel  execntor :  Don  Gregorio 
del  Olmo  y  Mathos  y  Don  Francisco  Irizairy,  regidores  ; 
cada  uno  en  su  higiir  resi>ectivo,  votaron  libremente  en 
la  forma  siguiente : 

Para  Alcalde  ordinario  de  iJiintera  elección:  don  Jnau 
Lorenzo  del  Olmo  (1)  con  ties  votos. — don  José  de  Ma- 
tlioSy  con  dos  votos. — ^don  Francisco  Irizarry,  con  un  vo- 
to. 

Pai-a  Alcalde  ordiuaiio  de  segunda  elección:  don  Die- 
go de  Matlios,  el  menor,  con  quatro  votos. — -don  Antonio 
López,  con  dos  votos, 

Pnra  Procurador  General:  don  José  Antonio  Ortiz 
de  Peña,  con  todos  los  votos. 

Para  Padre  General  de  menores:  don  Giegorio  del  Ol- 
mo, regidor,  con  cinco  votos.— don  Francisco  Irizarry,  con 
m\  voto. 

Para  vocales  de  la  Junta  Municipal,  el  cavallero  re- 
gidor y  Alférez  Keal  don  EvSteban  Colon  con  cinco  votos.— 
don  ISTicolas  Ooriea,  con  cinco  votos. 

Para  Alcalde  rte  la  Santa  Hermandad  de  la  Parte  de 
Oriente  á  don  Juan  Vázquez  con  todos  los  votos. 

Para  igual  oficio  en  la  parte  de  Occidente  don  José 
del  Toro  con  todos  los  votos. 

En  ésto  fué  publicada  esta  elección  después  de  con- 
frontados los  votos  por  los  dos  scñívres  Regidores  más 
antiguos,  que  hallaron  estar  exacta,  exposieron  sus  seño- 
lías  estaba  muí  conforme  y  nada  se  les  ofrecía  que  decir; 
que  no  procedían  á  votar  sobre  elección  de  Fiel  contraste, 
ni  Alarifes  de  albaüilería  y  carpintería,  por  no  haver  por 
ahora  personas  facultativas  en  toda  la  jurisdicción  á  quien 
elegir;  que  tan  ix)CO  lo  verificaban  de  Alcaldes  de  Barrios 
por  no  estar  aún  arreglado  el  territorio  en  manzanas  ó 
quarteles;  y  que  con  este  concepto^  resei'vavanse  execu- 


ral  don  Antonio  CTiiai-zoy  Calderón,  de  niauera  que  antes  de  morir 
ol  Capitán  Correa  ya  el  sobrino  era  el  Tei^iente  á  gnerra  del  parti- 
do.— Casó  con  doña  María  Magdalena  Alvarez  de  Molina. 

(1)     Don  Juan  Lorenzo  del  01  uto,  era  hijo  del  Caj^ritán  don  Nico^ 
las  del  Oliiw  V  de  doña  María  de    Mathos.     Nació  el  22  de  .Iiilio  de 
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tallo  luego  que  estén  corrientes;  y  acordaron  que  estas 
elecciones  se  remitan  en  la  forma  ordinaria  al  señor  Ca- 
pitán General,  Gobernador  é  Intendente  para  que  se  sir- 
va confirraarlas",  nscompañando  el  oficio  misivo  de  estilo. 

Con  lo  que  se  concluj'ó  este  cavildo  que  firmaron  sus 
señorías  de  (pie  doy  fee.— Dr.  Jacinto  Santana.— -Esteban 
Colon.— Nicolás  Correa  y  Aponte. — Juan  Manuel  de  Ri- 
bera y  Coriea. — -Pedro  Colon  Eeyes. — ^Gregorio  del  Ol- 
mo.—Francisco  Irizarrv.—=.\ute  mí  Grg.orio  íSaudoval." 


alcaldía  Di  LOS  BARRIOS. 


K  el  cabildo  celebrado  eu  10  de  Diciembre 
de  1804  se  eligierOü  las  personas  que  ha- 
bían de  desempeñar  los  primeros  cargos  de 
Alcaldes  de  barrio,  en  las  diez  manzanas 
ó  barriadas  anotadas,  en  la  forma  siguiente  : 


Quatro-calles  (hoy  Tanamá)  Don  Juan  Eusebio  Villafaña. 

Hato- viejo "  Julián  Melendez. 

Jagnal "  Juan  Nazario. 

Miraflores , "  Kamon  Pérez. 

Factor "  Benito  de  Torres. 

Santana "  Julián  Eeyes. 

Domingo-Ruiz "  Manuel  Colon. 

Alza-iabo  (hoy  Cambalache)  "  Juan  Pablo  de  Rivera. 

T3urrada  (hoy  Islote)  "  Luciano  Reyes. 

Camuy  (1)  "  Francisco  de  Mathos. 

(1)  La  jurisdicción  de  este  barrio  llegaba  hasta  el  vio  de  Camuy, 
donde  había  un  ancón,  cuyo  servicio  se  sacaba á  pregón,  el  Secre- 
tario fijaba  cedulones  y  se  remataba  en  arriendo  por  un  año  en  este 
(íavildo. — De  manera  que  los  actuales  barrios  de  Hato-abajo  y 
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En  1?  de  Enero  de  1805  concnrrieron  á  la  Sala  con- 
sistorial dichos  Alcaldes  á  la  toma  de  posesión  de  sus 
respectivos  cargos;  y  "  presente  en  la  sala  el  señor  Alcal- 
de ordinario  de  primera  elección  don  Jnan  Lorenzo  del 
Olmo,  con  la  debida  separación,  y  á  cada  uno  en  su  res- 
pectivo tiempo,  les  recivió  juramento,  que  hicieron  por 
Dios  Nuestro  Señor,  y  una  señal  de  la  cruz,  según  dere- 
cho, bajo  cuyo  cargo  prometieron  usar  bien  y  fielmente 
sus  oficios  y  cumplir  con  todas  las  obligaciones,  según  su 
leal  saver  y  entender,  y  les  dio  la  posesión;  concurriendo 
luego,  en  cuerpo  á  dar  las  debidas  gracias  en  el  templo  á 
su  Majíestad  Santísima." 


"  También  hizo  presente  el  señor  Alcalde  de  primera 
elección  que  respecto  á  no  tener  este  Ayuntamiento  por 
su  nueva  creación  las  Instrucciones  necesarias  que  deban 
dársele  á  los  x\lcaldes  de  los  barrios  para  el  cumplimiento 
de  sus  obligaciones,  cada  uno  en  su  respectivo  Barrio  acor- 
dase lo  que  sobre  el  particular  debia  hacerse,  y  resultó 
después  de  haberse  conferenciado,  que  se  pasase  un  oficio 
al  Muy  Ilustre  Oavildo  y  Regidores  de  la  ciudad  de  Puer- 
to Eico  para  que  sus  señorías  se  sirvau  franquearles  las 
Instrucciones  y  facultades  concedidas  á  los  citados  Alcal- 
des de  barrios  de  aquella  ciudad.  " 


Hato-arriba  y  todo  el  pueblo  de  Hatillo  entraba  en  esa  manzana 
bajo  el  nombre  de  Camuy.— Al  otro  lado  del  rio  (el  actual  Camuy) 
empezaba  el  partido  de  la  Tuna  dependiente  de  la  Villa  de  San  Ger- 
mán, y  luego  agregado  á  esta  Villa. 


LA  ERITA  DE  LA  INSEREATE, 


^'^  w  A  vetusta   y  memorable   eapilla  ha  desapa- 
-  '  '^'        recido.     Muchas  personas  de  las  que  aún 
A'iven  en  este  pueblo  han  sido  bautizadas 
en  ella:  unas  antes  del  año  1846,  por  no 
haber  estado  terminado  el  templo  que  hoy 
eleva  sus  magestuosas  paredes  en  la  Plaza  Ma- 
yor ;  y  otras,  después  del  fuerte  temblor  de  tie- 
a  de  la  noche  del  8  de  Diciembre  de  187o,  que 
agrietó  la  bóveda  de  la  nave  principal  é  inutilizó 
la  Iglesia,  siendo  preciso  trasladar  la  Parroquia  á 
dicha  ermita. 

Esta  ermita,  sólo  es  ya  un  recuerdo,  y  á  cuatro  me- 
tros de  distancia  del  lugar  que  ella  ocupaba  se  ha  erijido 
un  hermoso  templo  á  la  Caridad  :  un  albergue  protector, 
refugio  de  los  pobres  enfermos  desheredados  de  la  fortu- 
na. Ha  habido,  pues,  una  evolución ;  queda  la  nueva 
capilla  empotrada  en  el  edificio  benéfico,  y  á  éste  en  re- 
cuerdo de  la  antigua  ermita  se  le  ha  dado  el  nombre  de 
Hospital  de  la  Monscrrate. 

Las  exigencias  de  las  nuevas  construcciones  exigie- 
ron la  demolición  de  los  agrietados  muros  y  de  las  carco- 
midas maderas ;  pero  si  bello  es  el  moderno  edificio,  asilo 
de  los  acongojados  por  el  sufiimiento,  al  par  que  oratorio 
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de  la  antigua  imagen  de  la  Virgen,  es  muy  dulce  el  gra- 
to recuerdo  de  la  antigua  ermita  con  su  eslbelto  campana- 
rio, su  atrio  solitario  acariciado  por  la  menuda  grama,  y 
el  pequeño  cementerio  donde  reposaron  los  restos  de  nues- 
tros antepasados  á  la  sombra  de  un  sombrío  pinar. 

<^ue  la  ermita  de  estilo  romano  era  de  pobre  cons- 
trucción y  débil  arquitrabe  está  de  más  anotarlo;  pero  no 
debemos  juzgar  del  valor  real  de  muchos  objetos  por  su 
exterior  apariencia  sino  por  lo  que  representan  |>er  se.  Los 
árabes  tienen  una  parábola  que  corrobora  perfectamente 
el  valor  moral  que  damos  al  recuerdo  de  nuestra  ermita. 

El  rey  Nemrod  hizo  un  día  comparecer  en  su  presen- 
cia á  sus  tres  hijos,  y  mandó  al  mismo  tiempo  que  traje- 
ran tres  urnas  selladas.  Una  de  estas  urnas  era  de  oro, 
otra  de  ámbar,  la  tercera  de  arcilla.  El  rey  dijo  al  primo- 
génito que  escogiera  entre  aquellas  urnas  la  que  juzgara 
que  contenía  un  tesoro  de  mayor  precio.  El  primogénito 
eligió  la  de  oro,  sobre  la  cual  estaba  escrito,  imperio;  la 
abrió  y  hallóla  llena  de  sangre.  El  segundo  cogió  el  vaso 
de  ámbar,  sobre  el  cual  estaba  escrito,  glorio;  lo  abrió  y 
vio  que  estaba  lleno  de  la  ceniza  de  los  hombres  que  ha- 
bían hecho  más  ruido  en  el  mundo.  El  tercero  tomó  el 
vaso  que  quedaba,  el  de  arcilla;  lo  abrió  y  lo  encontró  va- 
cío; pero  el  alfarero  había  escrito  en  su  fondo  uno  de  los 
nombres  de  Dios.  |,  Cuál  de  esos  vasos  pesa  más  ?  pre- 
guntó el  rey  á  sus  cortesanos.  Los  ambiciosos  respondie- 
ron que  el  de  oro;  los  poetas  y  conquistadores  que  el  de 
ámbar;  los  sabios  que  el  vaso  vacío,  porque  uua  sola  letra 
del  nombre  de  Dios  pesaba  más  que  el  globo  de  tierra. 

Así,  pues,  nuestra  ermita,  pequeña  por  sus  dimensio- 
nes y  por  la  pobre  arcilla  con  que  había  sido  construida, 
era  grande  y  magestuosa  porque  en  ella  se  adoraba  al  Dios 
de  las  alturas  con  las  liturgias  del  rito  católico;  y  todas 
las  aspiraciones  humanas  que  conducen  á  la  Divinidad  son 
dignas  de  veneración,  y  el  lugar  de  sus  manifestaciones 
de  un  profundo  respeto. 

Deseamos  que  este  grato  recuerdo,  dulce  remem- 
branza de  la  religiosidad  de  nuestros  viejos,  se  conserve 
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en  la  memoria  de  los  areciheños,  y  no  se  pierda  como  e^ 
de  la  ermita  del  Rosario,  situada  freiite  al  actual  Paseo 
de  Damas  (1)  y  el  de  la  ermita  de  la  Concepción  (2)  que 
radicaba  donde  están  lioy  las  tres  casas  de  inampostería 
que  miran  al  Este,  frente  á  la  Plaza  Mayor. — De  las  cam- 
panas de  la  ermita  de  la  Concepción  conservamos  una, 
que  se  encuentra  eu  la  actualidad  en  el  campanario  de 
la  capilla  de  la  Monserrate. 

Don  Loienzo  González,  teniente  dea  Caballos  del 
Pueblo  y  Eibera  de  San  Phelipe  del  Arecivo  hizo  al  Go- 
bierno eclesiástico  la  Solicitud  para  la  fundación  de  di- 
cha ermita  en  1736,  infoi-mando  íavorablemente  el  Bene- 
liciado  don  Juan  INIorales  del  Rio,  cura  de  la  Parroquia, 
y  don  Antonio  de  los  Reyes  Correa,  Capitán  de  infantería 
española  y  theniente  y  capitán  á  gMierra.  El  Teniente 
Coronel  don  Matías  de  Abadía,  Gobernador  y  Capitán 
general  de  la  Isla  concedió  el  permiso  por  ser  los  terrenos 
del  pueblo. 

Posteriormente,  eu  5  de  Febrero  de  1756,  don  Juan 
Dávila  Saldaña,  Arcediano,  Dignidad  de  la  Santa  Iglesia 
Cathedral  de  esta  Ciudad,  Subdelegado  Geneial  de 
la  Santa  Cruzada  y  sus  gracias.  Juez,  Provisor  y  Vicario 
General  del  Obispado,  sede  vacante  en  Puerto-Rico,  de- 
claró su  Señoría  que  á  dicha  Ermita  le  corresponden  "diez 
tercias  de  i'edondo  de  cementerio  que  deve  cercarse,  para 
evitar  la  irreverencia  que  resulta  de  asegurar  con  sogas 
los  animales  al  lado  de  sus  tapias  inmediatamente,  rela- 
jando los  indevotos  el  respecto  de  lo  sagrado." 

(1)  A  principios  de  este  siglo  todavía  existía  la  ermita  del  Ro- 
sario, pues  en  el  testamento  de  Juan  Carrión  en  31  de  Agosto  de 
1805,  hay  una  manda  i>ía  á  favor  de  la  "  Cofradía  y  hermita  de 
nuestra  S^  del  Rosario."  Y  eu  1813— Mayo  7,  se  enterró  en  ella 
"  dentro  de  las  cercas  de  la  hermita  que  fué  de  Nuestra  Señora  del 
Rosario  á  Manuel  Cotto." 

(2)  D^  Francisca  Colón,  soltera,  en  una  de  las  cláusulas  de  su 
testamento  (agosto  15  de  1789)  decia  "Por  cuanto  soy  Patrona  de  la 
Hermita  de  Nuestra  Señora  de  Concepción,  desde  el  falleciniiento 
de  ini  hermana  D'^  AntoJiia,  en  quien  recayó  por  el  de  mis  padres, 
la  qual  hermita  se  haya  en  este  pueblo,  nuevamente  rehediñcada 
á  costa  de  mis  haberes  y  los  de  mi  hermana  D''  María  Colon,  es  mi 
voluntad  transferir,  como  transfiero  en  dicha  mi  hermana  todo  el 
derecho  que  tengo  de  Patronato  y  como  tal  se  hará  cargo  á  todos 
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El  18  de  Mayo  de  1757  pidió  don  Lorenzo  González, 
y  le  fué  concedida  por  el  Visitador  General  don  Tomás 
Dávila,  Comandante  geneial  &e  las  Milicias  de  esta  Isla, 
que  "  habiendo  llegado  á  su  noticia  que  en  el  repartí nden- 
1o  de  tierras  de  este  Pueblo,  está  separado  territorio  pa- 
ra el  plan  de  dicha  Ermita  con  ámbito  suíiciente  para  si 
los  Vecinos  quisiesen  ediñcar  casas  en  aquel  Barrio  lo  pu- 
diesen executar  libremente  sin  contradicción  de  persona 
alguna,  y  porque  dicho  terreno  se  llalla  ocupado  de  los 
Estancieros  contiguos,  se  ha  de  servir  Vuesa  Merced  ha- 
cei  comparecer  ante  sí  al  Alférez  Reformado  don  Thomas 
de  Montalbo.  como  qué  fué  uno  de  los  repartidores  de  tie- 
rras^ al  Sargento  Mayor  Eeformado  don  Juan  Ba.es  de 
Mathosy  á  Marcos  Bonilla,  los  (jue  pueden  dar  razón  for- 
mal de  dicho  señalamiento,  y  con  su  ciencia,  y  de  los  de- 
mas  que  estos  den  noticia  pasar  á  su  reconocimiento  y 
mandar  que  en  él  n(»  tenga  uso  personal  alguno  si  no  fue- 
ra para  hacer  su  casa,  y  en  el  Ínterin  que  quede  el  terri- 
toi  io  á  mi  disposición,  ó  del  Mayordomo  que  me  sucedie- 
re, y  para  el  Beneficio  de  la  SSma.  \^írgen  y  de  los  Po- 
bres Peregrinos  que  la  visiten.  " 

A  los  dos  días  de  esta  solicitud  (20  de  Mayo  1757) 
don  Tomás  Dávila,  Comandante  de  Milicias  de  esta  Is- 
la y  Visitador  en  elia^  pasó  al  sitio  ya  denominado  el  ce- 
rro de  la  Monsenate,  acompañado  de  don  Tomás  de  Mon- 
talbo, don  Eaymundo  Ortiz,  don  Antonio  Mathos  y  Mar- 
cos Bonilla,  y  señaló  el  terreno  pretendido  por  don  Loren- 
zo González  por  "  toda  una  estacada  de  maga,  que  co- 
mienza al  lado  Xortede  la  Puerta  del  Coto,  siguiendo  pa- 
ra el  Ocaso  h;ista  una  estaca  derecha,  que  está  por  ezqui- 
na;  y  de  ésta  siguiendo  para  el  Sur  por  deti'ás  de  la  Her- 
mita  de  Monserrnte  á  otia  estaca  dei'echa  que  también 
hace  ezquina ;  de  la  cual  sigue  á  el  Oriente   hasta  rema- 


los intereses,  prendas  y  alhítjas,  conespomlientes  á  dicha  Señora,  de 
la  Concepción  y  su  heimita,  sin  que,  permita  se  destinen  á  otro  uso, 
que  el  de  la  Senara,  conserrando  siempre  sobre  dichos  intereses, 
prendas  y  alajas  el  derecho  de  retenerlas  y  guardarlas  en  sus  arcas 
según  lo  han  hecho  nuestros  padres  y  hei  m'aua,  como  que  de  sus  cau- 
dales y  los  niios  se  han  costeado  con  «e^ste  fin''' 
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tai"  en  la  palizada   principal  al   lado  de  la  puerta  de  la 
banda  del  Caño  donde  se  concluyó." 


DOCUMENTOS- 

ilicitud  ¡yara  la  fundacián  de  lo-  ermita  de  MoH»erret(e 

dirigida  al   Gobierno  eclesiástico  por 

JLorenzo  Omizález. 

[Mú  tiene  fecha) 


Lorenzo  González,  por  mí  y  en  nombre  del  Thenien- 
te  Gregorio  González  y  de  Jiían  Albarez  de  Biito;  mi8 
hermanos  por  qienes  presto  Voz  y  caución  de  grato  rato, 
todos  vecinoS'  que  somos  de  esta  ciudad,  y  moradores  en 
la  Eivera  del  Arecivo,  como  mejor  baya  Jugar  parezco 
ante  V.  S',  y  digo  :  Que  nuestros  anteimsados  fueron  de 
la  Villa  de  San  Germán  e»  e^ta  Isla,  y  comío  nativos  edu- 
caron en  la  Veneración,  C'/uIto  y  Devoción  de  María  San- 
tísima, Señora  nuestra,  con  el  Título  y  Tocación  de  Mon- 
serrate^  que  roba  el  alma  y  coiazoD  á  todos  los  moradores 
de  dícba  Villa,  y  para  mejor  comodidad  dichos  nuestros 
antecesores  mudaron  habitación  á  dicha  Eivera  del  Are- 
civo, conservatído  el  dedicarse  síempae  á  la  Veneración 
de  la  lieyna  de  los  Angele»;  con  dicho  Título  celebran  las 
Fiestas  en  dicha  Parroqia,  y  con  esta  educación  nos  pro- 
crearon, cíe  tal  modo  que  engendraron  en  nosotros  esta  in- 
clinación como  natural  progenio^  y  ansí  por  muerte  de 
nuestros  dichos  antecesores  hemos  continuado  ei  rendir 
Obseqíos  á  esta  Señora,  multiplicándosenos  eí  fervor  de 
tal  suerte  que  estamos  resueltos  de  nuestro  caudal  y  ayu- 
dados de  algunas  limosnas,  que  otros  devotos  que  se  quie- 
ren exercitar  en  Piadosas  Obras,  y  es  mucha  razón  se  le 
admita  en  tan  santos  intereses  á  levantar  y  fabricar  en  el 
Pueblo  de  dicha  Rivera  una  fíermita  de  cal  y  canto,  con 
el  mayor  ari'eo,  que  nuestras  fuerzas  y  las  de  los  adyacen- 
tes alcanza,  en  el  sitio  que  llaman  el  cerro,  junto  al  Pue- 
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blo,  para  colocar  en  ella  á  uuestra  Señora,  y  que  allí  sea 
más  bien  venerada  y  reverenciada,  como  casa  propia  su- 
ya, para  la  qual  suplicamos  á  V.  S.  se  sirva  de  cuncedei'- 
nos  Licencia  y  Título  en  forma  para  su  fábrica,  bendición 
y  colocación,  que  en  ello  obrará  V.  S.  de  Caridad,  para 
que  nuestra  de\'ociou  no  se  frustre,  por  tanto— A  V.  S. 
pido  y  suplico  se  sirva  de  haver  por  presentado  este  Es- 
crito por  mí,  y  en  nombre  de  mis  consortes,  y  en  su  vista 
proveer  y  mandar  como  llevo  pedido,  que  así  lo  espero  del 
justificado  obrar  de  V.  S.  y  Juro,  y  en  Anima  de  mis  par- 
tes, no  ser  de  malicia,  etc. —Lorenzo  Gfonzalez. 


El  Gobierno  eclesiástico  ordenó  se  remitiera  el  escri- 
to de  Lorenzo  González  al  Beneficiado  don  Juan  Morales 
del  Eío,  cura  de  la  Parroquia  y  al  Theniente  á  guerra  Ca- 
pitán Correa,  para  que  en  su  vista  informen  al  Tribunal 
"Por  Certificatos,  fué  provés,  el  auto  por  su  merced  el 
señor  don  Juan  José  Orríola,  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia 
Cathedral  de  esta  ciudad  de  Puerto-Eico,  Juez,  Provisor 
y  Vicario  General  de  todo  este  Obispado,  sede  Vacante, 
que  lo  firmó  en  ella  en  cinco  dias  del  mes  de  Septiembre 
de  mil  setecientos  y  treinta  y  seis  años,  de  que  doy  fé. — • 
Ante  mí.  Sebastian  López  Romero.  — Kotario  públi- 
co.— 


En  Setiembre  de  1777  falleció  el  Capitán  de  á  Caba- 
llos don  Lorenzo  González,  fundador  de  la  ermita  de  la 
Monseri'ate,  y  Ma^'ordomo  y  Administrador  de  el !a  desde 
su  fundacióu  hasta  dicha  fecha,  quedando  en  el  desempeño 
de  estas  funciones  la  viuda  doña  Catalina  Ponce  de  León. 
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Certificado  del  Capitán   Correa  acerca  del  sitio  don- 
de solicita  Lorenzo  González  edificarla  ermi- 
ta i¡  oiro-^  2*iíi'ii^culares. 


Eu  este  Pueblo  y  Kivera  del  Seüor  San  Felipe  del 
Arecivo,  jmisdiccioü  de  la  ciudad  de  Puerto-Kico  en  quin- 
ce dias  del  mes  de  Setiembre  de  mil  setecientos  y  treinta 
y  seis  :  yo  el  Teniente  y  Capitán  á  guerra  Don  Antonio 
de  los  Eeyes  Correa,  del  Eeal  efigie  de  S.  M. — Certifico, 
doy  fé  y  verdadero  testimonio  liaver  conocido  á  Gregorio 
González,  que  fué  natural  de  la  Villa  de  San  Germán, 
viviendo  en  el  sitio  del  Hormiguero,  donde  está  la  Her- 
raita  de  ISTuestia  Señoia  de  ]Monserrate,  y  de  ay  se  pasó 
á  esta  Rivera  donde  le  conocí  assí  mismo  viviendo,  y  con- 
tinuando todos  los  años  hacer  las  fiestas  áesta  Divina  Se- 
úora  de  Monserrate,  y  después  de  su  fallecimiento  lo  lian 
continuando  sus  hijos  y  hijas,  herederos  del  referido  Gre- 
gorio González  con  mucho  zelo  y  devoción  en  la  misma 
conformidad  que  lo  hacían  sus  padres  mientras  vivieron 
y  según  el  zelo  y  devoción  que  ven  en  todos  los  morado- 
res del  dicho  Pueblo  ;  hallo  que  convendrá  mucho  se  ha- 
ga dicha  Ermita  assí  por  el  aumento  del  culto  divino  co- 
mo para  la  devoción  que  tengo  leconocidoen  todos  los 
nioi-adores  de  este  Pueblo  ;  y  por  lo  que  mira  al  sitio,  es 
lo  mejor  que  ay  en  el  Territorio  de  este  pueblo,  y  en  su 
cercanía,  y  assí  lo  Certifico,  y  para  ello  interpongo  mi 
autoridad  judicial,  y  para  que  conste  donde  convenga,  lo 
pongo  por  diligencia  }'  firmo  en  dicho  día,  raes  3^  año  arrl- 
v;i  dicho  de  que  doy  ié. — Por  mí  y  ante  mí  — Antonio  de 
los  Iveves  Correa. 


Ilff 
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A  mi  distinguido  amigo  D.   Bamón  Ortiz  y  Tejada.  (1) 


ÓMO  acudeu  á  la  mente, 
en  tropel,  tantos  recuerdos  ! 
Aquí  la  ruinosa  ermita 
con  su  campanario  esbelto, 
sus  paredes  agrietadas 
y  sus  inclinados  techos. 
Allí,  las  tapias  raidas 
del  antiguo  cementerio, 
con  los  blanqueados  nichos 
y  los  pobres  mausoleos. 

¡  La  legión  de  los  estragos 

como  el  huracán  violento, 

en  sus  briosos  corceles 

cabalgíS  por  este  suelo! 

¡Todo  se  ha  hundido  en  la  nada 

destrozado  por  el  tiempo, 


_(1)  Vuestro  tio  dou  Luís  Tejada,  trajo  á  esta  Villa,  allá  por  los 
anos  de  1835,  los  primeros  arboíitosde  esta  variedad  da  p  i  mis  rubra, 
que  algunas  personas  llaman  equivocadamente  saltees.  Los  dos 
primeros  pinos  crecieron  robustos  al  pié  del  panteón  de  vuestra 
abuela  doña  Brígida  Mendoza  de  Tejada,  madre  de  don  Luís.     Des- 
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Ó  por  la  mano  del  hombre, 
siempre  cruel  con  lo  que  es  viejo! 
Sólo  quedan  unos  pinos 
añosos  y  macilentos, 
que  llaman  en  el  villaje 
¡los  pinos  del  cementerio! 


Son  tres:  el  grupo  semeja 
tres  ancianos  corpulentos, 
ñitigados  por  los  años, 
rendidos  por  el  invierno. 
Uno  quebró  el  vendaval, 
torció  su  ramaje  el  cierzo, 
pero  se  levanta  erguido, 
batallador  y  soberbio. 
Los  otros  dos  están  tristes, 
deshojados,  mustios,  secos, 
sin  esmeralda  sus  copas 
y  sus  troncos  cenicientos. 
Representan  otra  época, 
representan  otros  tiempos ; 
mas,  todos  ven  con  cariño 
¡  los  pinos  del  cementerio  ! 


En  esta  loma  pardusca, 
de  antaño^Uamada  el  cerro, 
hoy  se  erije  un  hospital,  \ 
refugio  de  los  enfermos  : 
tiene  arcadas,  tiene  ojivas, 
galerías,  flores,  huerto. . . . 
¡  pero  ruedan  por  los  aires, 
cual  quejumbrosos  lamentos, 


pues  se  generalizaron  en  el  cementerio,  formando  en  algunos  pan- 
tos delicioso  boscaje.  Del  antiguo  cementerio  han  sido  trasplan- 
tados al  nuevo,  y  á  algunos  patios  de  la  población.  Del  tablaje  de 
uno  de  los  antiguos  pinos,  ya  seco,  hemos  hecho  construir  la  esca- 
lerilla interior,  que  conduce  á  la  azotea  del  Hospital  de  la  Monse- 
rrate,  como  justo  homenaje  de  gratitud  y  de  imperecedero  recuer- 
do al  pinar,  que  dio  por  tanto  tiempo  grata  sombra  á  los  panteones 
de  nuestros  antepasados. 
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íiyes  doliente?!,  que  pasan 
en  las  ráfagas  envueltos  ! 
¡  La  legión  <le  los  estragos 
como  el  huracán  violento, 
en  sus  briosos  corceles 
cabalgó  por  este  suelo  ! 
¡  Las  tapias  se  han   derruido, 
ios  sepulcros  se  han  abieito, 
las  fosas  se  han  socavado 
se  han  revolcado  los  huesos  ! 
¡  Sólo  esperan  el  ultraje 
los  pinos  del  cementerio  ! 


Eiíi  i? na  tarde'.lluviosa, 
¡  cuan  triste  genn'a  el  viento  ! 

Y  la  luz  palidecía 

en  los  últimos  reflejos.  . . . 
Yo  contemplaba  á  un  faquín 
cavando  en  hondos  cimientos 
el  ganapán  avanzaba, 
avanzaban  los  obreros.  .  . . 

Y  cuando  estaba  astraido 
en  profundos  pensamientos, 
una  voz  suena  á  mi  lado 
con  un  sonido  siniestro, 

^'¡  es  necesario  tronchar 
los  pinos  del  cementerio  !" 


¡  Tronchar  los  pinos  ! — repito. 
¡  Troncharlos  ! — dice  el  bracero  : 
hay  que  seguir  las  paredes, 
se  necesita  el  terreno.  . . . 
El  viento  zumba  en  las  ranuis, 
semeja  una  voz  de  duelo. 
Miro  el  sombrío  pinar, 
j  al  mirarlo  me  da  miedo  : 
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me  parece  un  homicidio 
lo  que  propone  el  obrero. 
¡  La  legión  de  los  estragos 
como  el  huracán  violento, 
en  sus  briosos  corceles 
va  á  pasar  por  este  suelo  ! 
Esos  árboles  añosos 
los  sembraron  nuestros  viejos 
es  muy  triste  derribarlos  ; 
¡  recuerdo  de  los  abuelos  I 
Mas,  el  Progreso  lo  exije, 
y  en  las  aras  del  Progreso 
la  ermita  rodó  por  tierra, 
se  derribó  el  cementerio, 
se  socavaron  las  fosas, 
se  revolcaron  los  huesos, 
y  ¡  ay  !  es  preciso  tronchar 
¡  los  pinos  del  cementerio  I 


Jklurzo,  1890. 


Li  PRIlRi  ESCUELA. 


Félix  qui  potuit  \-cími\ 
ínocere  cansas. 


L  coliocimieuto  de  las  cosas  es  un  deseo  ve- 
hemente de  nuestra  naturaleza,  3^  por  él 
la  humanidad  camina  de  día  en  día  á  su 
perfeccionamiento.  TJno  de  los  medios  de 
realizar  esta  marcha  constante  del  progre- 
so es  la  escuela.  Ese  modesto  local,  donde 
concurren  la  niñez  y  la  juventud  á  recoger  de 
labios  del  maestro  la  palabra  moralizadora, 
madre  de  los  deberes  y  de  las  virtudes  del  hom- 
bre, es  indudablemente  un  santuario.  El  ma- 
gisterio es,  pues,  un  sacerdocio  y  una  paternidad :  un 
sacerdocio,  porque  el  maestro  insinúa  en  el  alma  del  ni- 
ño por  medio  de  pensamientos  la  virtud  y  la  ciencia,  y  si 
la  felicidad  del  cuerpo  consiste  en  la  salud,  la  del  alma, 
como  ha  dicho  Thales,  estriba  en  la  sabiduría.  Por  lo 
tanto,  el  objetivo  constante  del  educador  es  el  alma  hu- 
mana ;  salvadora  misión,  tan  profunda  y  trascendental 
por  el  influjo  que  ejerce  en  la  marcha  civilizadora  de  los 
pueblos.  Por  eso  ha  dicho  tan  oportunamente  el  filósofo 
Várela:  "  los  que  se  encargan  de  la  enseñaiiza  pública  de- 
ben no  excusar  medios  algunos  de  hacerse  capaces  de 
tan  arduas  funciones.'' 
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El  pieceptor  equivale  también  á  un  padre,  ]xnque  el 
discípulo  es  un  hijo,  nó  de  la  carne  sino  del  espíritu.  El 
niaesti-Q  coj^e  un  cerebro  virgen  y  cultiva  una  iníeli;^eucía, 
una  voluntad  y  un  carácter  á  sa  gusto',  le  dá  las  aspira- 
ciones que  tiene,  le  infiltra  las  energías  de  la  virtud,  le  in- 
funde las  convicciones  de  su  conciencia  y  forma  el  hombre. 

La  escuela  es,  por  lo  tanto,  una  imperiosa  necesidad 
de  todos  los  pueblos,  pero  la  escuela  realidad j  nó  la  escue- 
la pau  tulla.  Nos  ({nejamos  de  no  tener  Bibliotecas  públi- 
cas, y  cuando  las  tenemos  de  que  no  son  frecuentadas;  pe- 
ro, si  por  desgracia,  nuestro  inculto  pueblo  apenas  sabe 
leer  !  Teófilo  Gautier  ha  dicho:  "  Dos  cosas  me  han  sor- 
prendido siempre,  que  un  niño  aprenda  á  hablar  y  á  leer; 
son  estas  dos  llaves,  (pie  todo  lo  abren,  \o  demás  es  nada.  " 
¿  Cómo,  pues,  va  á  ir  el  pobre  hijo  del  pueblo  á  frecuen- 
tar esos  sitios,  llenos  de  armarios  y  volúmenes,  reserrva- 
dos  á  comulgar  con  el  pan  del  espíritu,  si  ignora  las  ti'as- 
formaciones  de  la  palabra  y  las  evoluciones  d^il  verbo,  y 
escasamente  sabe  i>onerse  en  lelación  con  sus  semejantes  f 

En  Arecibo,  en  cuestión  de  instrucción,  hay  mucho 
(juG  desear. — Baste  anotar  que  se  recuerda,  como  la  edad 
de  oro  de  nuestra  enseñanza,  el  Colegio  del  Pbro.  Maria- 
no Vidal  y  laEscuelasuperior  de  don  Juan  Massanet:  del 
primer  establecimiento  de  educación  citado  salieron  esce- 
lentes  gramáticos,  y  de  la  escuela  de  Massanet  superiores 
calígrafos.  Posteriormente,  mantuvieron  el  pabellón  en- 
hiesto los  profesores  Manuel  Euiz  Gandía  y  José  Ruiz  de 
k!?agredo.  El  infatigable  Ruiz  Gandía  tuvo  queemigrai'  á 
Ponce,  falto  de  protección,  porque  las  escuelas  municipa- 
les, llenas  de  deficiencias  múltiples,  vinieron  á  asfixiar  la 
iniciativa  de  los  profesores  particulares;  y  el  señor  Euiz 
de  Sagredo  ha  abandonado  la  enseñanza,  para  la  cual  tie- 
ne especiales  dotes,  para  adaptarse  á  mejores  medios  de 
luchar  por  la  existencia.  (1) 

(1)  El  Ldo.  (Ion  ü'lises  Ginorio  y  DesiJÍau  fundó  el  28  de  Noviem- 
bre de  1884  el  primer  «'oieírio  de  á"  enseñanza,  iniciando  el  Presi- 
dente del  Círculo  de  Amibos  don  Agrustín  Conibell,  con  tal  motiv.), 
una  Procesión  cívica;  dicho  Colegio  funcionó  un  par  de  años;  el  2'' 
Colegio,  bajo  Va  advoca_cióu  de  El  Divino  Maestro,  ha  sido-cieado 
por  don    Francisco  de  Silva,  y  funciona   actualmente  en  la  evtsa  de 
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Si  queremos,  pues,  escuelas  viables  y  fecundas  en  los 
senderos  del  bien,  y  j(Wenes  instruidos  y  de  vigorosos; 
alientos,  ocupémonos  de  tener  buenos  maestros,  asegu- 
rándoles lo  suficiente  para  librar  su  subsistencia  sin  zozo- 
bras; de  manera  que  pueda  el  preceptor  dedicar  sus  facul- 
tades psíquicas  con  tranquilidad  al  desarrollo  de  la  inteli- 
gencia del  joveü  educando;  de  lo  contraiio  continuaremos 
obteniendo  incompletos  é  insuficientes  resultados. 


He  aquí  el  acta  csípltülar  del  Cabildo  celebrado  en  2 
de  Septiembre  de  1805,  y  que  dio  margen  á  la  creación 
de  la  primera  escuela. 

"  En  esta  Villa  do  San  I^elipe  Apóstol  del  Arecívo 
á  los  dos  dias  del  mes  de  Septiembre  de  mil  ochocientos 
y  cinco  años,  para  celebrar  cavildo  ordinario  como  lo  ha- 
cen de  uso  y  costumbre,  concurrieron  á  esta  sala  consis- 
torial el  señor  don  Esteban  Oolon^  Regidor  Alférez  Real 
y  Alcalde  ordinario  de  primera  elección,  por  depósito  de 
vara,  (1)  y  los  caballeros  Regidores  Alcalde  piovincial  don 
Juan  Manuel  de  Rivera,  Fiel  executor  don  Pedro  Oolon 
Reyes,  y  don  Francisco  Irizarry  y  Llanos,  para  tratar  y 
conferir  el  pro  y  útil  de  la  iepúl)lica,  á  que  también  con- 
currió el  Síndico  procurador  don  Martin  Menendez.-— En 
este  Cavildo  se  entregó  por  el  Síndico  procurador  una  re- 
presentación, que  su  tenor  es  como  sigue. — Mui  Ilustre 
Ayuntamiento. — Don  Martin  Menendez  Romero,  Síndico 
Procurador  de  esta  Villa  con  la  mayor  beneracioií  expone 
á  V.  S.  M.  I.  haversele  echo  mui  reparable  el  que  en  es- 
ta Villa  no  se  haya  establecido  una  escuela  de   primeras 

c-inipo  Ilaiüatía  de  Navits,  á  lína  legiia  escasa  del  i)oblado  de  Ave- 
cibo. 

(1)  Por  muerte  del  Alcalde  don  José  Valdez  se  acordó  en  cabil- 
do extraordinario  de  21  de  Enero  de  1805,  "que  siendo  el  caballero 
Regidor  Alférez  Real  lexítinio  depositario  de  los  oficios  de  Alcal- 
des ordinarios,  ya  por  ausencia,  ya  por  enfermedad  y  ya  por  muer- 
te, desde  luego  debería  éste  seguir  exerciendo  las  funciones  que 
conu)  ;'t  tal  Alcalde  ordinario,  de  primera  elección,  le  competían  ofl- 
cialnlente  al  supra  dicho  don  José  Valdez." 
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letras  para  la  enseñanza  y  educación  de  los  niños,  siendo 
un  pueblo  que  se  compone  de  mis  de  mil  y  doscientos  ve- 
cinos; y  consistiendo  en  dicha  educación  el  que  se  vaya 
limpiando  de  Vicios  y  mal  ecliores,  y  haciéndose  de  indi- 
viduos que  la  govieinen  con  desinterés  y  pureza  sin  otra 
mira  que  la  felicidad  pública,  como  que  la  juventud  bien 
instruida  y  enderezada  en  la  edad  pueril  hace  ciudadanos 
corregidos  y  son  los  nervios  de  la  república,  según  añrma 
Platón;  por  lo  que  todas  las  naciones  cultas  han  sido  sus 
principales  objetos  el  tener  escogidos  maestros  parala  en- 
señanza de  los  niños,  en  lo  que  no  se  han  manitestado 
menos  zelosos  nuestros  Soberanos  con  los  establecimien- 
tos de  escuelas  que  han  formado  á  costa  de  su  Real  Era- 
rio y  órdenes  sobre  esta  materia,  conociendo  que  la  edu- 
cación en  la  primera  edad  es  el  más  üel  pronóstico  de  las 
operaciones  y  costumbres  futuras,  que  se  imprimen  como 
en  cera  blanda  en  la  niñez  y  crece  en  ella,  según  afirma 
Plutarco;  y  no  hay  duda  que  lo  que  cada  miembro  de  la 
república  obra  en  los  años  maduros  es  lo  que  aprendió  en 
la  niñez,  y  sino  se  cultivan  sus  ánimos  en  esta  edad  serán 
unos  miembros  podridos,  que  precisamente  inficionarán 
todo  el  cuerpo,  y  á  este  propósito  dice  Casiodoro,  que  el 
tierno  árbol  que  se  cuida  fácilmente  se  endereza,  y  si  de- 
jado crecer  torcido  tronco  siempre  sube  torcido;  ojalá  que 
no  tocáramos  cjn  la  esperiencia  estas  verdades  en  nuestra 
Villa,  en  donde  muchos  de  sus  naturales  por  falta  de  edu* 
cacion  se  han  echo  unos  famosos  ladrones  y  han  contraí- 
do otros  varios  vicios  tan  perjudiciales  al  público  como  se 
nota  <iue  ni  aún  las  penas  que  han  sufrido  fueron  bastan- 
tes á  enderezar  sus  torcidas  operaciones,  como  que  de  pe- 
queños no  se  les  contuvo  mediante  una  buena  educación, 
que  es  la  que  aleja  de  los  vicios  é  infunde  la  subordinación 
no  solo  á  los  magistrailos,  sino  también  á  los  mayores, 
(pie  también  se  nota  tanta  falta,  y  de  que  resulta  el  tras- 
torno en  el  Govierno,  de  manera  que  se  hacen  unos  licen- 
siosos  y  vagamundos,  que  todo  su  exyrcicio  es  la  oi'gaza- 
neria,  el  juego,  la  solicitación  á  la  ignocente  doncella  y  re- 
catada casada,  sin  ninguna  aplicación  á  la  agricultura  de 
la  cual  depende  la  felicidad  de  los  pueblos  y  sus  aumen- 
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tos,  ni  á  los  demás  oficios  de  que  tanto  se  carece;  y  por 
decirlo  todo,  tiene  la  enseñanza  superiores  fuerzas  á  la 
naturaleza,  en  términos  que  aquellos  que  á  las  primeras 
luces  despuntaron  á  vicios  los  reduce  dicha  enseñanza  y 
educación  de  buen  maestro  á  templanza;  y  San  Bernardo 
nos  enseña  que  con  la  disciplina  del  buen  maestro  el  al- 
ma y  cuerpo  adquieren  hábitos  para  vivir  compuestos  y 
obrar  con  todo  acierto.  Buen  exemplo  tenemos  en  aque- 
llos dos  hermanos  Pan  Wenceslao  y  Boleslao,  aquel  fué 
bien  educado  y  salió  santo  y  mártir,  pero  Boleslao  cria- 
do licensiosamente  fué  tan  perverso  que  quitó  el  líeyno 
y  la  vida  á  su  hermano. 

Por  estos  ejemplares  y  demás  expuesto  considera  á 
V.  S.  M.  I.  como  padre  de  estos  habitantes,  y  á  fin  de  re- 
parar los  desórdenes  que  se  notan  por  la  falta  de  ense- 
ñanza, el  que  sin  pérdida  de  tiempo  hagan  establecer  una 
escuela,  compeliendo  á  los  padres  de  familia  á  que  pongan 
en  ella  á  sus  hijos  como  que  no  encuentra  el  Procurador 
otro  merlio  para  que  cesen  los  desórdenes  que  se  experi- 
mentan, sino  la  buena  educación,  haciéndose  esta  Villa 
una  nueva  población  como  lo  enseñó  un  sabio  de  Atenas 
con  cieito  símbolo:  Preguntó  este  al  Senado  qué  medio  ha- 
llarían para  restaurar  una  manzana  podrida  y  volverla  sa- 
na; los  Senadores  no  daban  en  el  punto,  y  el  sabio  dixo: 
Era  el  único  remedio  sacarle  las  pepitas  y  volverlas  á  sem- 
brar cuidando  de  su  cultivo,  y  concluió  que  la  manzana 
podrida  era  la  república  viciada,  y  que  su  remedio  consis- 
tía en  criar  bien  los  nuevos  hijos  que  serian  las  nuevas 
plantas  del  pueblo,  y  en  creciendo  sin  vicios  por  la  buena 
educación  se  renovaría  con  ellos  toda  la  república ;  y  le 
parece  al  Síndico  que  estos  efectos  producirá  en  esta  Vi- 
lla la  fundación  de  la  escuela  que  solicita  con  un  buen 
maestro,  estando  siempre  á  la  vista  de  este  Ilustre  xiyun- 
tamiento  para  que  cumpla  con  las  obligaciones  de  su  ofi- 
cio, que  se  lo  harán  entender,  sobre  que  nuevamente  in- 
siste el  Síndico  en  cumplimiento  de  su  oficio. 

Bien  considera  que  esta  Villa  carece  de  propios  para 
dotar  el  maestro,  precisa  circunstancia  para  subsistir;  pe- 
ro como  que  su  vecindario  es  tan  numeroso   y   pudiente 
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en  muclia  parte,  no  le  será  desagradable  ni  gravoso  el 
contribuir  anualmente,  Ínterin  tenga  fondo  la  V^illa,  con 
trescientos  pesos:  los  doscientos  para  el  maestro  y  los 
ciento  para  una  maestra  de  niñas,  también  necesaria  por 
las  mismas  razones,  si  consideran  dichos  vecinos  no  solo 
las  ventajas  que  se  le  originan  á  cada  padre  en  particular 
con  la  buena  instrucción  de  sus  hijos,  sino  también  lo  que 
aventaja  el  público.  Dirigiéndolo  á  el  Señor  Governador 
Intendente  y  Capitán  General  para  su  aprobación,  como 
que  media  contribución  de  vecinos,  é  recordando  sobre  la 
resolución  de  todos  los  demás  pro^^eetos  que  se  le  han  pa- 
sado al  Señor  su  antecesor  de  que  no  se  mereció  contes- 
tación, con  el  mismo  motivo  de  aprobación,  siendo  concer- 
nientes al  bien  público,  acompañando  de  todo  nuevos  tes- 
timonios por  si  aquellos  se  huviesen  traspapelado  por 
muerte  del  escrivano;  y  si  por  estos  medios  no  se  contiene 
la  maldad  y  orgazanería  que  reyna  en  esta  Villa  girará 
á  su  mayor  abandono.  Así  le  parece  conveniente  al  expo- 
neute;  pero  V.  S.  M.  I.  con  su  acostumbrada  madurez 
deliberará  lo  que  sea  de  su  agrado. — Villa  de  Arecivo  y 
Agosto  17  de  1805. — Martin  Menendez  Romero. — Y  ha- 
viéndose  conferenciado  sobi'e  el  particular  se  acordó  se 
provea  dicha  representación  como  lo  pide  en  todo  el  Sín- 
dico Procnrador,  mandando  que  el  presente  escrivano  á 
continuación  saque  copia  de  todo  lo  acordado  sobre  este 
asunto,  y  se  dirija  al  señor  Gobernador,  Intendente  y  Ca- 
pitán Gral.  para  que  S.  S.  en  vista  de  lo  que  se  le  ha  ex- 
puesto por  el  Síndico  anteriormente  y  representado  al  pre- 
sente, y  como  uno  de  los  asuntos  de  mayor  objeto,  se 
digne  proveer  lo  que  tenga  por  mas  conveniente,  diri- 
giéndose así  mismo  los  demás,  que  indica  dicha  represen- 
tación, que  no  se  hayan  contestado  con  el  correspondiente 
oficio  político. 

Se  presentó  por  los  diputados  la  relación  de  Bacuna 
del  mes  próximo  pasado  y  se  mandó  con  el  correspon- 
diente oficio  dirigir  á  S.  S.  el  Sr.  Capitán  General,  con  lo 
que  se  concluyó  este  cavildo  que  S.  S.  firmaron,  de  que 
doy  fee. — Nota.  Que  en  este  cavildo  no  concurrió  el  ca- 
ballero Eegidor   Alguacil   Mayor  D.  Nicolás   Correa  y 
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Aponte  y  Don  Gregorio  del  Olmo  y  MaMios,  avisaron  se 
hallaban  enfermos. — doy  fee. — Colon. — Eibera. — Iiiza- 
iTÍ. — Ante  mí,  Ramón  Betancouit,  secietaiio  de  Cavildo. 


En  Cabildo  ordinario  de  19  de  Octubre  de  1805  se 
dio  cuenta  de  haber  sido  aprobado  por  el  Superior  Go- 
bierno la  pioposición  del  Síndico  Procurador  Menéndez 
Etuuero  paia  la  creación  de  la  primera  escuela  en  Areci- 
bo. — Y  en  el  Cabildo  de  2  de  Diciembre  del  mismo  año 
se  asignó  al  maestro  como  giatiíicación  la  suma  de  cien 
pesos  al  año;  "diputándose  al  efecto  A  los  caballeros  Re- 
gidores, Alguacil  Mayor  don  Nicolás  Conea  y  Aponte,  y 
al  Alcalde  Provincial  d(ui  Juan  Manuel  de  Ribera  para 
que  acompañados  por  el  señor  Alcalde  de  priuiera  elec- 
ción, por  depósito  de  vara,  el  Regidor  Alférez  Real  don 
Esteba,n  Colón  procedan  al  repaito  que  debe  hacerse  en 
el  vecijsdario  de  diclios  cien  pesos,  lo  que  han  de  verificar 
con  el  debido  arreglo  á  prorrata,  presentando  la  lelacióu 
que  hagan,  para  con  eHa  y  el  correspondiente  oficio  dar 
cuenta  á  su  señoría  e!  señor  Capitán  General  para  su 
aprobación. " 


Solicitó  ¡a  plaza  de  maestro  de  escuela  don  José  Or- 
tiz,  vecino  del  partido  de  Añasco,  "ofreciendo  comprobar 
con  lexítimos  documentos  su  aptitud  y  .sufieiencia,  co- 
mo que  ha  exercido  igual  oficio  en  la  Villa  de  San  Ger- 
mán." 


Como  el  Archivo  Municipal  correspondiente  á  prin- 
cipios de  este  siglo  se  ha  perdido,  y  estos  documentos 
que  publicamos  son  de  procedencia  particular,  no  volve- 
mos á  saber  del  maestro  de  escuela  hasta  el  año  de  1818, 
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que  aparece  en  el  Piesupiiesto  el  infeliz  preceptor  deven- 
gando únicamente  02  pesos. — El  año  de  1821  snige  de 
nnevo  el  profesor  con  la  asignación  de  cien  pesos  anuales 
los  que  en  el  de  1822  suben  á  loO  pesos. — En  1824  baja 
la  asignación  á  cien,  y  merma  en  el  de  1825,  á  50  pe- 
sos.— En  el  presupuesto  de  1820  se  inicia  la  marea  alta  y 
tiene  el  maestro  83  pesos  3  reales. — El  año  de  1827  se  toma 
la  dotación  del  maestro  para  cubrir  las  atenciones  de  los 
milicianos. — Y  en  el  año  de  1838  se  repone  el  sueldo  del 
maestro  á  150  pesos. 

Año  de  progreso  fue  seguramente  el  de  1841  y  de 
verdadero  júbilo  paia  el  profesor  de  la  escuela,  cuyo  suel- 
do aparece  elevado  á  400  pesos  "  coiuo  lo  dispuso  el  Ex- 
mo.  Sr.  Capitán  General  en  cabildo  celebrado  bajo  su 
Presidencia,  á  propuesta  déla  Corporación.  "  En  este  año 
se  fundó  un  Colegio  particular  en  la  Villa,  al  cual  se  agre- 
gó la  incipiente  escuela.  He  aquí  una  Xota  de  aquella 
época,  touiíián.  ad  jx'dam  literoB.  "  Estado  del  Liceo  de 
educación,  á  que  está  agregada  la  escuela  de  primeras  le- 
tras, con  expresión  del  nombre  de  los  maestros,  número 
de  alumuíjs  que  concurren  al  Liceo,  y  las  épocas  en  que  I 
se  celebraban  los  exámenes. — Don  Tadeo  Carvallo,  direc-  j 
tor. — Don  Alejo  Pérez,  profesor  de  primeras  letras. — Dou  | 
José  Gaudier,  Ídem  de  música. — Don  jManuel  Carvallo,  i 
ídem  de  dibujo  y  lenguas. — Alumnos  :  externos,  25  ;  pen-  | 
sionistas,  4  ;  medio- pensionistas,  12. — Este  establecí-  j 
miento  está  dotado  con  SlOO  anuales,  que  pagan  los  fon-  ¡ 
dos  públicos.  No  existe  ninguna  otra  escuela  ;  sin  em-  i 
bargo  la  Comisión  de  partido  de  instrucción  primaria  tra-  j 
baja  por  establecer  una  para  niñas."  I 


La  primera  escuela  de  niñas  fué  creada  en  Abiil  de 
1840  bajo  la  dirección  de  doña  Pilar  Domínguez,  y  al  si- 
guiente año  se  la  dotó  con  cien  pesos  anuales.  Aún  vive 
esta  profesora,  avanzadísima  en  edad,  jubilada  por  el 
Ayuntamiento  con  la  cantidad  de  15  pesos  mensuales. 
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Concediendo  a  la  villa  de  arecido 

EL  TÍTULO  DE 
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OXA  Isabel  Segunda  por  Ja  gracia  de  Dios 
¡,vr><^  y  P^^'  ^^  Constitución  de  la  Monai'quía  es- 
\fM  pañola,  Reiua  de  las  Españas.  Por  cuan- 
ñ^  to  por  mi  Real  orden  de  diez  y  ocho  de 
IMarzo  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  ocho 
expedido  por  mi  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción del  Reino,  habiendo  sido  la  Villa  de  Are- 
cibo  en  la  Isla  de  Puerto-Rico,  el  primer  pueblo 
que  facilitó  una  crecida  cantidad  y  otros  auxi- 
lios para  la  realización  del  corte  de  n.aderas  que 
con  destino  á  Iob  arsenales  de  la  Península  se  verificó  en 
dicha  Isla;  y  deseando  Yo  dar  una  prueba  del  aprecio  que 
me  merecieron  aquellos  servicios,  en  vista  de  lo  propues- 
to por  mi  Ministro  de  Marina,  fui  servida  conceder  á  la 
expi'esada  Villa  de  Arecibo,  el  título  de  Muy  Leal.  Por 
tanto,  para  que  pueda  tener  efecto  esta  gracia  he  resuel- 
to expedir  el  presente  mi  Real  Despacho,  por  el  cual  de- 
claro, que  la  Villa  de  Arecibo  está  autorizada  de  ahora  en 
adelante,  perpetuamente,  del  dictado  de  Muy  Leal,  en 
cuantos  asuntos,  actas  y  documentos  públicos  y  privados 
concurran  á  su  Ayuntamiento,  población  y  vecindario;  y 
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mando  que  se  la  titule  Muy  Leal  Villa  de  Areeibo,  en  to- 
das las  Ke.'iles  Cédulas,  provisiones,  Despacbos  ó  ejecu- 
torias que  se  espidieren  por  los  Tribunales  superiores  ó 
inferiores  del  Reino  y  de  las  Provincias  de  ultramar.  En 
consecue.icia  niaiído  taníbiéii  á  mi  Gobernador  y  Capitán 
General  de  la  Isla  de  Puerto-Rico,  al  Regente  y  Oidoí'es 
de  la  Real  Audiencia,  Cbancrlíería  del  Territorio,  y  á  jos 
demás  Tiibunííles,.  Jueces^  Autoridades,  Corporaciones  y 
personas  particulares,  á  quienes  corresponda,  que  guarden 
y  cumplan  y  bngHín  guardar^  cumplir  y  ejecutar  el  conteni- 
do de  este  mi  Real  ütíspacbo,  sin  ponerle  obstá'ctílo  algu- 
no, del  cual  se  lia  de  tomar  razón  en  la  Contaduría  Gene- 
ral del  Reino,  la  cual  expresará  haberse  satisfecho  el  ser- 
vicio que  para  esta  Gracia  designa  el  artículo  17  de  lít, 
Real  Cédula  de  tres  de  Agosto  de  iríil  ochocientos  uno,  y 
su  media  annata,  y  los  deiechos  de  expedición  (1);  y  tam- 
bién se  tomará  razón  en  la  Secci(3-n  de  CJltra:mar  cíe'í  Mi- 
nisterio de  Hacienda  y  em  las  oficinas  resi>ectiv£»'s  dé  la  Isla 
de  Puerto-Rico,  sin  cuyas  formalidades  será  de  ningún  va- 
lor ni  efecto.-— Dado  en  Palacio  á  diez  y  nueve  de  Marzo 
de  mil  ochocientos  cincnentn.— Yo  la  Reyna — Hay  una 
lúbrica  de  la  Real  mano. — El  Ministro  de  Gracia  y  Justi- 
cia.—Loienzo  A r razóla. -"Hay  una  rúbrica. — Hay  un  se- 
llo timbrado  en  seco  de  las  Reales  armas. — Tente,  de  Gran 
Cancilleí',  José  Anto.  Idalgo. — Regdo.— ^José  Anfo.  Idal- 
go. — -Dros.  nueve  ris.  plata.— Principal. — Y.  M.  concede 
a  la  Villa  de  Arecibo,  en  la  Isla  de  Puerto-Rico,  el  título 
de  Muy  I^íal.— -Registrado  al  num.  12,877. — ^Hayu'na  rú- 
brica.— Se  tomó  razón  en  la  Contaduría  General  del  Reino, 
en  la  que  consta  bab-erse  satisfecho  mil  (juinienfos  reales 
por  el  sei'vicio  de  Arancel,  treinta  y  siete  reales  die2  y 
siete  maravedises  por  la  media  annata  y  trescientos  trein- 
ta y  nueve  reales,  un  maravedí,  por  los  derechos  del  tí- 
tulo prin'cip'al  y  duplicado.---Madrid  tres  de  Abril  de  mil 
ochocientos  cincuenta. — El  Sub  C-ontador  General — Mu- 


(1)  En  el  presiipiiesto  tle  1849, aparece  .qne  costó  150  pesos  la  cori- 
ceüión  del  títirlc  de'  MUífleal  Villa,  y  también  qite  se  g-istaion  180 
pesos  para  preparar  alojamiento  á  la  primera  fuerza  del  Ejéroit») 
i\\\v  vino  á  guiírnecer  este  pueblo. 
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nuel  de  Larrain — Hay  una  nibiica.-— ^Se tomó  raz-ón  en 
la  Sección  de  Ultiimar  del  IVIinisterio  de  ííaCieiida  con 
a; regio  á  lo  prevenido  en  Real  Orden  de  veinte  y  sei8  tíe 
Octubre  de  1839.— ^>íad  id  cuatro  de  Abril  de  mil  ocíid- 
cientos  cincuenta. — -E!  Jefe  de  la  Sección  de  Ultramar, 
F*rartCisco  González  Oliva.— =Hay  Una  rúbrica.-^Sin  dere- 
olios.— ^Hay  una  rúbrica. — -Puerto-Kico  15  de  Junio  de 
1850. — Cúmplase  lo  que  S.  M.  manda.— Juan  de  la  Pe- 
zuela. — -Rubricado.-^Pueito-Kico  18  de  Junio  de  1850.-^—- 
Tómese  razón  en  el  1^  ibuual  Mayor  de  Cuentas  y  en  la 
Contaduría  General  de  Ejército  y  Üacienda.— MigUel 
López  de  Acevedo.— ^Hubiicado.— ^Se  tomó  razón  al  folio 
150  vuelto  en  el  libro  destinado  al  efecto  en  este  Tribu- 
nal Mayor  de  Caentas.— Puerto-Bico  19  de  Junio  de 
1850.— Bamón  Carp'egna,  Conde  de  Carpegna.---Rnbri- 
cado.— Se  tomó  razón  en  la  Contaduría  General  de  Ejér- 
cito y  Real  Hacienda  al  folio  157  del  libro  destinado  para 
estas  actas. — Puerto-Rico  19  de  Junio  de  1850.— -El  Con- 
tador interino,  César  Alniais.-^RubiicadO; 


lili  1 II  ililil. 


.íT  liistoriador  dice  que,  "cincuenta  íiüos  des- 
pués de  descubiertas  y  conquistadas  las 
glandes  Antillas  qued(3  exterminada  la 
población  indígena,  siendo  necesario,  por 
lo  tanto,  importar  negros  esclavos  del 
Afi'ica  para  el  cultivo  de  las  tierras.  " 

He  aquí  el  origen  de  la  importación  de  la 
rnza  africana  en  nuestras  comarcas  :  importa- 
ción, que  primero  se  llevó  á  efecto  en  nuestros 
campos  con  el  nombre  de  los  asientos  y  después 
con  el  de  la  trata  :  (1)  inmundo  manantial  de  iniquidades 
y  horrores :  mercado  inícno  de  carne  africana  que  necesitó 
de  tres  congresos,  una  bala  del  Papa,  veinte  y  seis  trata- 
dos, míis  de  seis  convenciones  con  los  pequeños  sobera- 
nos del  África  y  la  mucha  sangre  derramada  en  cruentas 
guerras  para  desaparecer  de  los  paises  civilizados. 

Ignoramos  cuando  se  hicieron  las  primeras  importa- 
ciones de  parias  africanos  á  las  campiñas  arecibeñas ; 
pues  los  contratos  del  gobierno  español  con  diversos  par- 
ticulares ó  compañías  extranjeras  para  suministrar  escla- 
vos negros  ;i  sus  posesiones  de  ultramar  fueron  muy  fre- 


(1)  Según  Aidoníu,  el  ()ii,n'(;n  de  la  trata  denegres  es  auterior 
al  descubriniieuto  de  la  Améiiea.  Había  en  Sevilla  un  ^van  núme- 
ro de  negros  esclavos  antes  de  e^te  descubrimiento.  ((.Téographie 
de  r  isle  d"  Haití.— 188-3) 
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cuentes  desde  comienzos  del  siglo  XVI;  pero  suponemos 
quej  llegada  la  oportunidad,  los  ingenios  azucareros 
sabrían  hacer,  al  ampai'o  de  uno  ley  ciuel  y^  despiadada, 
abundante  provisión  del  útil  y  barato  motor  humano. 

A  menudo  nace  de  lo  injusto  é  inicuo  el  desoiden  y 
la  corrupción,  y  prontamente  tuvieron  los  colonos  que 
inventar  y  dictar  nuevas  leyes  para  contener  los  síntomas 
de  rebelión  de  la  importada  raza  negra,  que  no  sufría  la 
coyunda  de  la  esclavitud  con  la  docilidad  que  el  humilde 
autóctono  indio. 

íío  quisiéramos  acordarnos  de  esas  épocas  luctuosas, 
puesto  que  el  bien  triunfó  del  mal,  y  hoy  puede  el  negro 
poner  la  mano  sobie  su  pecho  y  decir:  esta  piel  os  mia; 
pero  como  narramos  las  crónicas  de  nuestra  Villa,  es  nece- 
sario recordar,  paia  eterna  veigüenza  de  opresores,  aquel 
2)ftlo  de  ortecjón  de  catorce  á  quince  varas  de  longitud,  situa- 
do á  la  entrada  de  la  Travesía  del  Corregimiento,  junto  á  la 
esquina  de  la  Casa  ele  Reij,  palo  labrado  en  sus  cuatro 
caras,  rematado  en  su  extremidad  superior  por  un  peque- 
ño tejado,  que  cubría  de  la  intemperie  una  gian  campa- 
na, de  cuyo  badajo  pendía  una  cuerda,  para  que  el  centi- 
nela tirando  de  ella  pudiera  cada  hora  avisar  al  vecinda- 
rio con  la  lonca  voz  del  broncíneo  metal  la  marcha  del 
tiempo. 

No  solamente  piestaba  el  palo  de  la  campana  este 
buen  servicio,  sino  que  á  él  se  ataban  á  menudo  los  ne- 
gros esclavos  ó  libertos,  que  el  veredicto  de  la  Ley  les 
caía  encima,  viniendo  un  capataz  de  una  hacienda  conti- 
gua, mediante  oricio  solicitante  del  Señor  Alcalde  ó  Co- 
iregidoi',  á  aplicar  al  infeliz  reo,  ante  numeroso  público,  el 
condigno  castigo  de  veinte  y  cinco  ó  cincuenta  azotes,  se- 
gún rezara  el  oficio  pasado  á  la  Autoridad  municipal  por 
el  Juez  Mayor. 

Siempre  recordare  con  pena  á  un  desgraciado  negro 
sesentón,  vendedor  ambulante  de  amarillos  con  maute- 
qnilla,  que  no  sé  porqué  causa  ordenaron  arrimarle  doce 
azotes.  El  infeliz  anciano  gemía  dcsgariadoramente  al 
lesionarle  el  cruel   látigo,  y  á  la  vez  tenía  que  contar  los 
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latigazos,  \n\es  fuetazo  que  no  era  cantado  no  entraba  en 
cuenta. 

También  recordamos  un  día,  que  estando  jugando  á 
la  chirimía^  en  la  mitad  de  la  vía  públi<;a  de  la  calle  de  la 
Cruz,  freiiíe  á  la  Iglesia  Panoquinl,  llamó  nuestra  infan- 
td  atención  los  gritos  y  aijóstrofes,  que  desde  el  balcón  de 
la  casa  contigua  á  la  nuestra,  lanzaba  el  venerable  padre 
Domínguez  á  un  liombre,  que  yendo  montado  en  brioso 
corcel  llevaba  un  negro  con  Lís  muñecas  atadas,  median- 
te una  soga,  á  la  cola  de  su  calaüo. — ¡  Cruel,  inbimiano  !, 
— decía  el  anciano  Vicario  al  ginete,  que  detuvo  su  cabal- 
gadura al  verse  apostrofado, — ¡  ése  es  un  semejante  á  tí, 
ése  es  un  liijo  de  Dios  ! — Aún  guardamos  en  la  memoria 
la  sentida  frase  del  venerable  padre  Domínguez.  (1) 

En  los  ingenios  sufrían  los  esclavos  el  rigorismo  de 
estar  reglamentados  como  bestias  de  cargí,  escatimándo- 
seles en  algunas  haciendas  la  alimentación  y  el  abrigo, 
sobrecargándoles  las  horas  de  trabajo  hasta  utilizar  las  no- 
ches, y  sujetándoles  á  unas  draconianas  disciplinas;  ano- 
tándose casos  de  morir  el  infeliz  castigado  bajo  la  escesi- 
\a  crueldad  del  látigo  victimario:  lo  que  motivaba  á  veces 
ruidosas  causas  criminales. 

Mas,  ésto  era  torta  y  pan  pintado  con  lo  que  tuvo 
que  sufrir  la  esclavizada  raza  africana  en  Cuba  y  en  las 
otras  islas  del  Archipiélago  antillano.  Pai'a  muestra  va- 
mos á  reproducir,  como  interesante  documento  histórico, 
el  bando  del  Gobeinadoi'  de  San  Thonms,  expedido  por 
el  Consejo  Real  en  31  de  Enero  de  1733. 

Tampoco  tuvieron  que  sufrir  los  esclavos  de  nuestro 
pueblo  las  terribles  vicisitudes  de  recibii'  la  ansiada  liber- 
tad, y  luego  volver  á  gemir  en  la  servidumbre,  como  acon- 
teció en  las  Antillas  francesas,  cuando  en  1794  decretó 
la  Convención  la  abolición  de  la  esclavitud,  y  en   1802  la 


(1)  El  rbro.  (Ion  José  Domínguez,  nació  eu  San  Junn  el  19  de 
Noviembre  de  17S9,  hijo  legítinio  de  don  Buenaventura  Doniín- 
ffuez.  natural  dei  Reyu'o  de  G.ilici;),  miliciano  retirado,  y  doña  Isa- 
bel Díaz  de  Paz,  dominicana,  hija  de  don  Juan  Alberto  Díaz,  galle- 
go y  doña  Juana  Boussel,  irlandesa.— Fué  Vicario,  en  propiedad, 
<Íe  esta  Villa  desde  antes  de  1830,  y  á  su  constante  actividad  se  de 
bió  la  terminación,  el  año  de  1846,  de  nuestro  hermoso  templo. —Fa- 
lleció en  1864. 
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restableció  IS'apoleóu,  siendo  Cónsul.  ¡  Qué  paraugóu  en- 
tre aquella  Convención  nacional,  que  al  grito  de  Lacioix 
se  levanta  y  vota  por  aclamación  la  abolición  déla  esclavi- 
tud y  aquella  sesión  extraordinaria  del  30  ñoreal  del  año  X 
en  que  se  restablece  la  esclavitud  y  la  ti"ata  por  el  Con- 
sulado, creando  en  Ja  misma  sesión  la  institución  de  la 
Legión  de  honor  !  La  ley  de  1794  es  una  luminosa  hoja 
de  la  historia  de  Francia  y  la  ley  de  1802  es  una  págiua 
negra  de  la  histona  de  un  amlDicioso  guerrero  ! — Por  el 
decreto  del  4  de  Marzo  de  1848  de  la  Kepública  francesa 
fué  que  volvieron  á  obtener  la  libertad  los  negros  escla- 
vos de  las  Antillas  fiaucesas. 

Si  ei7  los  ingenios  ó  haciendas  de  esta  Villano  lo  pa- 
sa'baii  muy  bien  los  esclavos,  en  la  población  vivían  casi 
eíi  familia  cou  sus  dueños;  adquirían  en  el  servicio  domés- 
tico el  idioma  castellaco  y  las  costumbres  del  país;  se  ca- 
sabau  muclios  al  amparo  de  sus  amos";  otros  iban  rompien- 
do los  eslabones  de  la  cadena  servil  con  sus  aiioiros;  algu- 
nos, al  morir  sus  dueños  recibían  del  testamentario,  cum- 
pliendo la  orden  del  testador,  la  anhelada  libertad;  y  así, 
insensiblemente,  bajo  las  redentoras  corrientes  de  las  ideas 
abolicionistas,  se  iba  prepaiando  la  emancipación. 

Emancipación  que  se  llevó  á  efecto  por  el  decieto  de 
las  Cortes  españolas,  el  22  de  Marzo  de  187-3,  recibién- 
dola los  esclavos  de  nuestros  ingenios  con  júbilo,  pero  sin 
provocar  disturbios;  habiendo  desaparecido,  por  fin,  de 
nuestra  Sociedad  la  lepra  de  la  esclavitud;  que  vale  mu- 
clio  más  y  es  más  conforme  cou  la  virtad  mandar  á  bom- 
bines libres  que  mandar  á  esclavos. 


DOCUMENTOS. 

Severas  ordenanzas  contra  los  esclavos,  publicadas 
en  Sau  Thómas  en  31  de  Enero  de  1733;  paríi  regir  en 
dicha  Isla  y  en  la  de  San  John;  posesiones  danesas;  expe- 
didas por  el  Consejo  Real. 

1) 
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BANDO. 


1. — El  cabecilla  de  esclavos  prófugos  será  atenazado 
tres  veces  cou  pinzas  candentes  y  en  seguida  ahorcado. 

2. — A  cada  uno  de  los  esclavos  desertores  se  le  cor- 
tará una  pierna  ó  si  su  amo  le  perdona  perderá  una  oreja 
y  se  le  pegarán  150  azotes. 

3. — Todo  esclavo  que  sepa  los  proyectos  de  fuga  de 
otros  y  no  los  denuncie  será  marcado  en  la  írente  cou 
hierro  candente  y  recibirá  100  azotes. 

4. — Los  que  denuncien  los  proyectos  de  fuga  recibi- 
rán diez  pesos  por  cada  eschivo  comprometido  en  ella. 

5. — Al  esclavo  que  desertare  por  ocho  días,  se  le 
aplicarán  150  azotes;  si  por  doce  semanas  se  le  amputará 
una  pierna,  y,  si  por  seis  meses  perderá  la  vida,  á  menos 
que  su  amo  le  perdone  con  la  pérdida  de  una  pierna. 

6. — Los  esclavos  que  cometan  algún  robo  por  el  va- 
lor de  cuatro  risdales  (moneda  de  plata  de  Alemania  cu- 
ya equivalencia  aproximada  es  á  la  de  un  peso  mejicano), 
serán  atenazados  y  ahorcados;  si  el  robo  es  por  menor 
cantidad  serán  marcados  con  un  hierro  ardiente  y  recibi- 
rán 150  azotes. 

7. — Los  esclavos  que  recibieren  efectos  robados,  co- 
mo tales,  6  protejan  á  los  prófugos  serán  marcados  con 
hierro  candente  y  recibirán  150  azotes. 

8. — El  esclavo  que  levante  la  mano  para  pegar  á  un 
blanco,  ó  le  am.enace  con  violencia,  será  atenazado  y 
ahorcado,  si  así  lo  pidiere  el  blanco,  de  no  se  le  amputa- 
rá la  mano  derecha. 

9.-  Un  blanco  solo  bastará  á  ser  testigo  suficiente 
contra  un  esclavo,  y  si  recayeren  sospechas  de  haber  co- 
metido un  crimen  será  juzgado  en  el  tormento. 

10. — El  esclavo  que  encuentre  á  su  paso  á  un  blanco, 
se  desviará  á  un  lado  y  esperará  hasta  que  pase,  de  no 
hacerlo  así  será  azotado. 

11.  — A  ningún  esclavo  le  será  permitido  venir  á  la 
ciudad  con  palos  ó  cuchillos,  ni  pelear  unos  con  otros,  ba- 
jo la  pena  de  50  azotes. 


m  "^^1i 
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i  2,— La  brujería  será  castigada  con  azotes. 

13.-^El  esclavo  que  intentare  envenenar  á  su  amo  se- 
rá ties  veces  atenazado  y  luego  enrodado. 

14.— El  negro  libre  que  dé  albergue  á  un  esclavo  ó  á 
Un  ladrón  perderá  su  libertad  o  será  desterrado. 

15.-— Se  prohiben  todos  los  bailes,  fiestas,  y  juegos,  á 
menos  que  tengan  permiso  del  amo  ó  mayoral, 

16.— Los  esclavos  no  podrán  vetider  clase  alguna  de 
provisiones,  sin  permiso  de  sus  mayorales. 

17. — Ningún  esclavo  de  hacienda  podrá  permanecer 
en  la  población  después  del  toque  del  tambor,  el  que  con- 
tinuare será  encerrado  en  el  füeite  y  asfiotado. 

18.--~.El  Procurador  del  Rey  es  el  encargado  de  hacer 
cumplir  estrictamente  las  disposiciones  de  este  bando. 


El  13  de  Noviembre  de  1783,  ó  sea  á  los  ocho  meses 
y  días  de  publicado  el  anterior  bando,  estalló  una  suble- 
vación sangrienta  en  8t.  John. 


U  LANGA, 


STE   es   1111    nombre  que  no  debe  morir  en 
^^]^      Arecibo,  como  no  debe   morir   en    jDneblo 
5     alguno  el  nombre  de  un  benefactor.  (1) — 
Dejemos  á  un  lado  al  comerciante  'perito, 
que  supo  levantar  una  prestigiosa  casa  de 
comercio,  la  cual  riño  á  ser  como  un  pequeñ^o 
Banco  agrícola  para  todo   el   distrito,  y  bajo 
cuyos  auspicios  y  protección  casi  todos  los  in- 
genios de  nuestra   vega   cambiaron    el    rústico 
trapiclie  de   bueyes  por  la  potente  máquina  de 
vapor.     Eecordemos  s6lo,   y  fíjémcmos  únicamente  en  el 
liombre,  que  llegado  el  momento   angustioso  de  la  epide- 
mia colérica  de  185G,  cuando   los   ánimos   decaían,  y  los 
que  llevaban  la  representaciuii    del  pueblo   flac|-ueaban,  y 
los  valientes  se  retraían,  y  lo's  cadáveres  se   multiplica- 
ban, faltaüdo  conductores  y  sepultureros,  se  puso  heroi- 
camente al  frente  de  la  cosa  pública,  abrió  su  caja  de  liie- 
rro  al  pueblo  necesitado,   impetró  del  Gobierno    el  envío 
de  íacultativos,  (2)  porque  los  que  había  en   la   localidad 
I        no  eran  suficientes   á  cuidar  de  tantos  invadidos,   ordenó 


(1)  Don  Francisco  Ulaugra  era  hijo  de  Bilbao;  falleció  el  ano  de 
18(50. 

(2)  Vinieron  los  facultativos  Sterling  é  Iglesias  ríe  Agiiadilla  y 
Hernández  de  la  Capital. — Sterling  murió  á  los  i)ocosdías  de  haber 
llegado. 


CRÓNICAS   DE  ARECTBO 


se  coLifeccionava  cada  dúi  en  la  Plaza  Mayor  una  sopa, 
dando  an  plato  de  ella  y  un  pan  á  todos  los  que  se  acer- 
caban á  pedirla,  pues  el  trabajo  se  había  i>aralizado,  y  las 
transacciones  comeiciales  se  habían  suspendido^  y  no  se 
pensaba  en  otra  cosa  sino  en  la  muerte. 

El  teiror  se  enseñoreaba  ée  la  población.  Los  pro- 
hombres descendían  al  sepulcro  al  igual  que  los  hijos  del 
suburbio.  Don  Juan  Manuel  Tejada,  acaudalado  hacen- 
dado, dueño  de  Monte-grande,  moiía  rápidamente;  don 
Manuel  Ortiz,  socio  de  la  casa  comercial  de  ülanga  &  0^ 
le  seguía  incontinenti;  don  Sebastián  Viñas,  capitán  del 
puerto,  sucumbía  también;  don  José  Ramón  Larrieu, 
dueño  del  ingenio  Los  Caños,  y  su  numerosa  familia, 
desaparecían  bajo  el  azote  mortííero  del  tifus  asiático, 
desapareciendo  hasta  el  cochero,  y  siendo  preciso  que  el 
Juzgado  sellara  la  casa.  Las  haciendas  envial>an  al  ce- 
menterio los  cadáveres  á  carretadas.  Fué  necesario  la 
creación  de  un  cementerio  provisional,  que  aún  se  conoce 
con  el  nombre  de  Cementerio  de  los  coléricos,  el  cual  ador- 
nan algunas  lápidas  y  mausoleos  (1).  En  la  improvisada 
necrópolis  se  hicieron  tres  grandes  y  profundas  zanjas, 
que  aún  hemos  reconocido  por  la  depresión  del  terreno, 
donde  se  sepultaban  indiferentemente  todos  los  cadáve- 
res, igualando  la  muerte  y  la  putrefacción  las  sutilezas  de 
castas  y  los  distingos  del  dinero. 

El  hacinamiento  de  los  cadáveres  eia  tan  rápido,  que 
los  enterradores  no  podían  cumplir  su  penosa  faena,  á  la 
par  que  también  pagaban  ellos  su  tributo  á  la  epidemia; 
de  tal  modo,  que  se  íes  tenía  asignada  una  onza  diaria  y 
no  se  encontraban  individuos  paia  practicar  el  sepelic. 
í^íinguno  pudo  llegar  á  cobrar  su  asignación.  Juzgad 
por  el  siguiente  hecho.  Era  la  media  noche,  acababa  de 
fallecer  la  primera  esposa  de  don  Pedro  Gandía;  su  her- 
mano don  Zenón  montó  á  caballo  y  maichó  al  cementerio, 
y  dijo  al  sepulturero:  "  mira,  enterrador,  te  vas  á  ganar 
una  onza  con  la  condición,  que  el  cadáver  de  una  señora 


(i)  Don  Salvador  Figneroa,  persona  de  represen tacióu  en  la  lo- 
calidad, nuirió  también  del  cólera,  pero  fué  después  de  cantado  el 
Te-deuui;  y  está  también  enterrado  en  este  cementerio. 


.M 
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qilfi  traeirahí  (siñahvndo  deti.ls  <le  el)  no  lo  entierres  en 
seguida;  pónlo  ni  aire  libre,  y  poi-  la  mañana  cuando  yo 
venga  te  daré,  la  orden  parji  clile  lo  entiei  íes,  y  te  ganarás 
lo  ofrecido.  "-^"  Bueno,  señor  !  ^'  respondió  el  enterrador. 
— El  ginete  volvió  grupas,  llegó  á  la  casa  raortuoriíl,  des- 
carisó  en  un  soñí,  esperó  la  madrugada  y  volvió  á  montar 
á  caballo.  Llegó  al  cementerio  y  se  dirigió  al  sepulture- 
ro.^-*^'  Mira,  tú,  |  dónde  está  el  cadáver,  que  te  traje  ano- 
che ?  — No  sé  nada  de  eso,  señor  !  "  contestó  el  interpela- 
do.—Pero  i  no  convinimos  en  que  yo  te  daría  una  onza  y 
tá  me  esperarías  para  darle  sepultura  ?  —Eso  sería,  se- 
ñor, con  mi  companero,  que  lo  enterré  hará  una  hora  !— 
El  ginete  desapareció  aterrorizado.— 

El  31  de  Diciemble  de  I800  Se  nos  presentó,  soiio 
voóé^  el  desapiadado  vinjero  de  las  oiillas  del  Ganges ;  in- 
vadió á  seis  vecinos,  y  de  ellos  murieron  dos  en  menos  de 
nUíl  hora.  líl  3  de  Enero  de  1856  teníamos  ya  77  invadi- 
dos'5  el  siguiente  día  245.  Los  subsiguientes  7  y  11  de 
Enero  seián  de  eterna  recordación  ;  á  las  seis  de  la  tarde 
del  memorable  7  había  417  atacados,  de  los  cuales  mu- 
rieron en  doce  horas  290. — De  las  seis  de  la  tarde  del  10 
á  igual  hora  del  11  desaparecían  103  enfermos.  Estos 
son  datos  oficiales,  siempre  incompletos.— Después  no 
se  pudo  seguir  la  vertiginosa  marcha  de  la  cruel  epide- 
mia; 

Üknga  se  multiplicaba,  y  no  tan  sólo  durante  el  día 
buscaba  los  medios  de  sobrellevar  los  perjuicios  y  calami- 
dades ocasionados  por  la  terrible  segur  colerígena,  sino 
que  había  ci^eado  una  ronda  nocturna,  que  prestíliíl  auxi- 
lios íll  vecindario,  pues  había  hogares,  cuya  afligida  fami- 
lia lo  más  que  podía  hacer  era  colocar  el  cadáver  en  la 
vía  pública.  Una  noche  ¡  noche  de  eterno  recuerdo  para 
los  areeibeños !  recorría  Ülangá  solo  las  calles  de  la  pobla- 
ción, y  ill  Hogar  á  la  encrucijada  que  forma  la  de  San  Feli- 
pe con  líl  del  Calvario  le  detuvo  un  grupo  siniestroí  uu 
hombie  de  pié,  y  á  sus  plantas  un  cadáver  en  unas  im- 
provisadas angarillns^  y  oti-o  cadáver  en  la  aceía. —  ¿  Qué 
pasa  ?  pieguntó  Ulanga.'-^^Señor,  contestó  el  vecino  un 
amigo  y  yo  traíamos  este  difunto  para  el  cementerio;  pero 
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al  llegar  aquí  le  ha  dado  un  fuerte  dolor  á  mi  compañero, 
se  ha  recostado  ahí  y  se  ha  muerto  ! — No  te  apures,  le  res- 
pondió Ulanga  con  su  estoica  sangre  fría.  Y  cogiendo  un 
extremo  de  las  angai'illas  ayudó  al  hombre  desconocido  del 
Guayabal  á  llevar  el  cadáver  al  cementerio  de  la  ermita  de 
la  Mouserrate,  volviendo  luego  por  el  otro  fallecido,  que 
quedaba  en  la  acera. 

¡  Rasgo  de  caridad  semejante  no  necesita  comentarios, 
y  el  que  lo  ha  practicado  no  debe  morir  en  la  memoria  de 
un  pueblo  agradecido  ! 


Víctor  Rojas. 


t,(^g^i^-^^AMOS  á  saliular  la  memoria  de  uu  hombre 
'''^^l^^^W^\^     pobre  y  oscuro,  que  en  el  limitado  círculo 
SM^^M     ele  sus  facultades  dedicó  su  vida  cutera  á 
^/^^     la  grau  causa  de  la  Humauidad,  y  expuso 
i?(  ^'^^  ^^  ^^"^^  veces  sil  propia  existencia  pa- 

ra sahar  la  agena. — Este  hombre  fué  A^íctor 
Rojas. 

Desde  niño  le  conocimos.  En  nuestras escui- 
siones  por  las  orillas  del  mar,  ó  por  los  baños 
innominados,  Las  pozas  de  los  coléricos,  con  fre- 
cuencia encontrábamos  al  audaz  marino,  ora  pescando, 
ora  contemplando  el  Océano.  Cuando  el  río  Grande  con 
sus  frecuentes  avenidas  descomponía  su  desembocadura 
en  el  mar  ó  trastornaba  y  ahondaba  los  sitios  destinados 
á  baños  en  el  río,  produciendo  cantiles,  también  aparecía 
por  la  zona  fluvial  el  precavido  Víctor,  que  ordenaba  á 
la  pléyade  de  muchachos  no  se  bañasen,  y  el  que  contra- 
venía sus  órdenes,  fuera  hijo  de  quien  fuera,  le  obligaba 
á  marchar  á  su  casa,  si  no  le  airimaba  unos  azotes.  Au- 
toridad que  adquiría  per  se  el  valiente  ribereño,  pues  era 
el  primero  que  llegado  el  momento  de  estar  ahogándose 
cualquier  niño  ó  adulto  se  lanzaba  al  instante  al  agua  á 
salvar  al  desgraciado  sin  medir  la  distancia  ni  el  peligro. 
Era  Víctor  liojas  de  estatura  regular,  de  piel  negra 
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achocolatada  y  musculatura  hercúlea.  En  su  rniíada  fir- 
iin;  y  brillante  se  descubría  el  valor  y  la  generosidad.  Do- 
tado de  una  sangre  tVía  admirable,  que  conservaba 
en  los  mayores  peligros,  nada  le  intimidaba  id  aturdía^  y 
llegado  el  momento  de  mayor  peligro  se  transformaba  y 
aparecía  el  héroe. 

Personas  quedan  aún  en  Arecibo  que  recuerden  sus 
múltiples  hazañas. — Nosotros  vamos  ;i  nai-iar  tres  de  im- 
perecedero recuerdo. — En  la  mañana  del  18  de  Agosto  de 
1851  t'l  capitán  del  bergantín  Frederik  (de  Bremen)  fon- 
deado en  este  puerto,  se  encontraba  en  tierra.  El  viento 
que  soplaba  fuerte  de  N.  E.  arreciaba  por  momentos,  y 
el  capitán  sin  embargo  de  habeiie  indicado  la  casa  con- 
signataria  de  los  Sres.  Ulanga  y  O?  que  era  un  iinposible 
ir  á  bordo,  se  obstino  en  realizarlo.  Llegado  á  las  orillas 
del  mar  preguntó  al  primer  grupo  de  n^arinos. —  ¿  No  ha- 
brá aquí  ocho  valientes  I  — Presto  se  vio  complacido  por 
siete  ribereños,  y  con  admiración  del  público,  que  con- 
templaba el  peligro  que  corrían  los  cinco  buques  anclados 
en  la  rada  y  que  por  fin  se  perdieron,  apareció  el  bote 
Gran  ranal  atravesando  la  desembocadura  del  río  Gran- 
de.— El  bravo  capitán  del  Frederik  estaba  satisfecho. — 
Eápidamente  se  acercaba  el  bote  á  su  destino  bajo  el  po- 
deroso empuje  de  nuestros  remeros;  pero  antes  de  llegar 
al  Frederik,  éste  rompió  sus  cadenas,  y  empujado  por  el 
viento,  que  era  cada  vez  más  recio,  empezó  á  zozobrar 
con  rumbo  á  los  ai'recifes. — El  capitán  se  quitó  la  gorra 
y  saludó  á  su  buque. —  El  patrón  del  Gran  canal  indicó 
entonces  al  marino  alenKU],  en  vista  del  tumultuoso  oleaje, 
¡a  conveniencia  de  despojarse  de  su  traje  de  lana  y  de  las 
botas,  pues  solamente  á  nado  podríao  ganar  la  playa;  el 
capitán  rehusó  el  consejo,  y  nuestros  marinos  se  desvis- 
tieron. Ya  casi  podía  decirse  que  había  estallado  la  tor- 
menta. (1) 

El  bote,  diestramente  dirigido,  iutentó  volver  á  tie- 
rra siguiendo  la  dirección  del  viento  para  ganar  la  playa, 


(1)     Toriiieii-ta  de  San  Agaiáto. 

lO 
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pero  al  llegar  á  la  primera  rompiente  nna  gran  ola  volcó 
la  embarcación  y  empezó  la  lucha  de  sus  tripulantes  con 
el  mar. — Muy  pronto  desapareció  un  hombre  del  grupo 
de  los  nadadores,  era  el  capitán  del  Frederik;  luego  se 
vieron  avanzar  ocho  cabezas,  de  entre  ellas  una  cada  vez 
más  próxima,  ei'a  la  de  Víctor  Eojas.  Llegó  á  tierra  el 
primei'o,  con  nna  herida  en  un  muslo,  se  la  vendó  con  un 
pañuelo  que  le  facilitaroa,  tomó  un  trago  de  una  cantim- 
plora que  le  allegó  á  los  labios  uno  de  los  concurrentes 
(1)  y  volvió  á  lanzarse  al  Océano  en  ayuda  de  sus  com- 
pañeros, sin  abandonar  á  ninguno,  hasta  que  el  último  es- 
tuvo en  salvo.  Contaba  Víctor,  que  tuvo  agariado  al  ca- 
pitán por  un  brazo  hasta  que  no  pudo  más  sostenerlo;  que 
si  se  hubiera  quitado  la  i-opa  de  lana  y  las  botas  lo  hu- 
bieran salvado.  (2) 


La  segunda  memorable  hazaña  de  Víctor  Eojas  es 
-Corría  el  año  de  185Í1 — Nuestra  inquieta 
rada,  combatida  por  un  desencadenado  temporal,  era  una 
inmensa  vorágine  donde  naufragaba  la  barca  inglesa  Po- 
wer Jamen.  La  tempestad  encrespaba  el  Océano,  y  el 
pueblo  arremolinado  en  las  orillas  del  mar  contemplaba 
la  pérdida  irremediable  de  la  tripulación  del  buque  inglés. 
Toda  esperanza  de  salvación  para  los  infelices  náufragos 
era  perdida;  mas,  de  pronto  el  público  enmudeció,  i'eiuan- 
do  un  silencio  sepulcral,  al  ver  lanzarse  entre  las  ondas 
gigantescas  á  Víctor  Rojas  con  un  cable  entre  los  dientes. 


(1)  Don  Narciso  Varona  y  Ojeda,  natural  de  Pancorbo,  provin- 
cia de  Burgos,  fué  el  que  acercó  á  los  labios  de  Víctor  su  cantim- 
plora, como  también  se  quitó  después  sus  pantalones  para  cedér- 
selos á  Pinganilla. 

(3)  Tripulaban  el  bote  Gran  canal:  como  patrón,  José  Fernán- 
dez (a)  Portugués;  como  remeros,  Víctor  Eojas,  Juan  Ocasio,  Juan 
Alicéa,  Juan  Pinganilla,  Ramón  Ayala  y  Anselmo.— Todos  buenos 
nadadores,  y  que  con  su  propio  esfuerzo  tomaron  tierra;  pero  cons- 
ta del  hecho  la  generosidad  de  Víctor  volviendo  al  peligro,  sin  em- 
bargo de  estar  herido.  Luego  salvaron  á  nado  á  la  mayor  parte 
de  los  náufragos.  La  barca  El  sueco,  cortó  su  arboladura  y  pudo 
Sostenerse  en  la  rada. 
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Esto  hecho  heroico  parecerá  inverosímil  al  que  lo  lea, 
y  más  le  parecía  sí  conociera  la  distancia  que  tuvo  que 
lecorrer  el  audaz  marino  para  llegar  á  la  Fower  James. 

Jíuestro  malogrado  amigo  y  compañero  de  profesión 
Pancho  Pérez  (1)  dedicó  á  Víctor,  con  tal  motivo,  un  can- 
to épico,  y  en  una  de  sus  estrofas  exclama  en  un  arran- 
que de  entusiasmo: 

Cerróse  sobre  el  loco  el  agua  inquieta: 
ilíl  turbión  reventaba  en  los  peñones, 
Y  al  desaparecer  el  bravo  atleta 
Latieion  de  dolor  los  corazoi;es ; 
Eli  tan  solemne  instante  una  secreta 
Eléctrica  corriente  de  emociones, 
De  esperanza  y  temor  al  alma  miíi 
Al  compás  de  las  ondas  envolvía. 

Luego  distingue  el  poeta  al  bravo  campeón  en  lon- 
tananza, y  brotít  la  antítesis,  apenándole  el  ánima  al  ver- 
le en  tanto  peligro,  á  la  par  que  le  sorprende  tanta  va- 
lentía : 


¡  Pobre  Víctor  ! . . . .  ¡  Valiente  marinero  I . 

¿V  lo  lejos  velada  por  la  bruma 
Asomó  tu  cabeza. . . .  Era  de  acero 
Tu  brazo  que  luchaba  con  la  espuma. 

Después  se  perdía  de  vista  el  temerario  marino,  dis- 
tinguiéndose únicamente  los  restos  de  los  buques  zozo- 
brados y  las  enfurecidas  ondas ;  pero  la  esperanza  volvía 
á  renacer  al  apercibirse  la  cabesa  de  Víctor. 

(1)  El  doctor  don  Francisco  Javier  Piórez  Freites,  médico-ciru- 
jano por  la  Tjniverc.idad  de  Barcelona,  y  fallecido  desgraciadanien- 
te  eu  la  noche  del  IQ  de  Julio  de  1890,  siempre  fué  para  ííus  amigos 
y  i)ara  sil  pueblo  natal,  Pancho  Pérez;  sencilla  frase  donde  se  con- 
centra la  amistad  íntima  y  la  popwiaridad. — Fué  poeta  y  compo- 
sitor musical  5  sus  danzas  mr.y  conocidas  se  conservan  en  un  Ál- 
bum.— Como  poeta  compuso  ur.  Drama  en  4  actOvS  y  en  verso  titula- 
do Soberbia  tj  Humiidad,  puesto  en  escena  por  primera  vez  eu  el 
Teatro  de  esta  Villa  por  la  Compañía  dramática  de  don  Eduardo 
Irigoyeu,  en  la  noche  del  20  de  Setiembre  de  1873.— Sus  poesías  es-- 
tiln  sui  coleccionar. 
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A  veces  una  oiidíi,  crespadn,  suspendía, 
Pedazos  de  las  naves  con  furia  singular  5 
'J  ras  ellos,  como  un  punto  lejano,  se  veía 
IVlostiaise  tu  cabeza  suspensa  en  alta  mar. 

Allá  fué  donde  ataste  los   náufragos  de  un  leño 
Cargaste  en  tus  espaldas  un  marinero  heiido  ; 
Y  sin  descansar,  Víctor,  nadaste  con  empeño 
Tiayendo  euti'e  los  dientes  el  cable  sienipie  asido. 

Al  cabo  cuando  á  tierra  del  crudo  mar  saltabas 
Tan  bello  como  el  iris,  que   su  cristal  besó^ 
(r(  zoso  Real  y  Keina,  desmido  como  estabas^ 
¡  Abrázi^me  valiente  !  te  dijo,  y  te  abrazó.  . .  ,• 

Ocho  fueron  las  víctimas  arrancadas  al  furioso  Océa- 
no en  ese  memorable  u'auñagio.— -Don  José  Real  y  Rei- 
na era  el  Comandante  militar  del  Departan?ento,  y  pre- 
senciando el  heroísmo  de  Víctor-  Rojas  t|UÍso  ser  el  prime- 
ro en  abrazar  al  negro  líeroe. 


nosotros  presenciamos  el  líeroismo  de  Víctor  cu.'m- 
do  la  pérdida  del  Adriaim  (23  de  Abril  de  1879)  y  le  de- 
dicamos con  tal  motivo  un  canto  épico.— ^Ija  noche  del 
naufragio  fué  boví  asco'sa,  y  á  la  mañana  siguiente  un  gri- 
to de  angustia  arrojó  á  todo  el  vecindario  de  Arecibo  á 
las  orillas  del  mar.  Escasamente  se  distinguía  desdt?  la 
cumbre  de  los  médanos  unos  puntos  negros  afeirados  aí 
pié  de  la  roca  llamada  la  piedra  del  resuello  ;  esos  pmi- 
tos  negios  eian  las  cabezas  de  los  náufragos  del  Adriano; 
los  infelices  agarrados  á  un  trozo  de  k  embarcación,  que 
enclavado  en  la  loca  citada  hacía  de  escollera,  luclíabau 
por  no  ahogarse.  ííl  buque,  la  noclie  anterior,  había  tro- 
pezado en  el  arrecife  supra  dicho  al  correr  el  mal  tienípoy 
y  ae  había  destrozado.  A  la  mañana  siguiente  el  viento 
continuabaí  impetuoso,  el  mar  se  encrespaba  gigantesco, 
y  la  barra  ru'gíií  fui'iosa  golpeada  por  el  oleaje. — Entonces 
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110  teriúiinos  Estación  de  Salvamento  de  náufragos  con 
Hiis  niodeiiios  aparejos,  pero  teníamos  un  José  Víctor 
liojas. -"-^Cuando  se  desesperaba  de  la  salvación  de  los  in- 
felices tii|)ulaiites  del  Adriano  apareció  Víetor  en  unión 
de  sus  valientes  compañeros  (I)  con  un  bote,  y  con  múl- 
tiples diticultades  pudieron  hacerle  rebfisar  la  barra,  y 
entonces  entrándose  en  él  desatiaron  al  monstriJo  marino 
y  fueron  á  disputarle  su  presa.  La  victoria  coronó  el 
íírrojo  de  los  audaces  ribereños,  y  en  la  misma  playa  pu^ 
dimos  prestar  nuestros  auxilios  facultativos  á  los  náufra- 
gos que  temblaban  ateridos,  y  aquella  misma  iiache  todos 
tuvieron  fiebre  alta. 

Llegamos  á  Irt  iiotfí,  triste  y  ;  cuan  doloroso  nos  es  te- 
nerla que  consignar  !  — ^=E1  honrado  marino  vivía  de  su 
pesquería^  y  siguiendo  una  añt\|a  costumbre,  Un  día  de 
abundosa  pesca  rif(')  un  par  de  pesca>lo3  entre  sus  con- 
vecinos del  barrio  de  la  (huz  (Palmarito)  que  gusto- 
sos cogieron  su  carta  de  baraja  d  cinco  ochavos,^  J  Terri- 
ble delito !  —La  ley  con  todo  su  peso  abrumador  le  cayó 
encima  á  nuestro  hombre,—  (23  de  Noviembre  de  1S8L) 
Y  el  que  supo  domeñar  el  Océano  y  buliarse  de  los  tibu- 
rones naufrago  en  el  mar  de  las  miserias  humanas  y  se 
lo  comidron  los  tiburones  de  tierra.  Le  incoaron  una 
cííusa  criminal  y  fué  condenado  á  reclusión  carcelaria  por 
dos  meses.  (2)— Iniitiles  fueron  los  empeños  á  favor  del 

(1)  T'riiJulabiin  el  bate  "  Nicolina  "  conio  Patrón  J.  Víctor'  Rojas. 
Remeros;  Saiidalio  Seiraiío,  José  Dolores  Rojas,  luoccucio  Meiuli- 
síabal,  José  Mi,ffilel  Rosítrio^  y  Manuel  Tirado. 

(2)  Le  acubó  el  guardia,  de  iJ.  P.  Aiítonio  Cabrera.  El  gefe  de 
la  Sección  dou  Miguel  de  las  Heras  pasó  el  parte  al  Alcalde  don 
Gí,ábriel  Correa,  lísteselo  traspasó  p.ara  loS  fin^s  opoi'tunas  fú  2^ 
Teniente  Alcabledon  Ruperto'  Murc^.^Éste/  con  el  correspondiente 
escribano  dou  José  F.  Gandía,  lo  encausó.  Pasaron  las  diligencias 
al  Juzgado.— Pidió  el  Caballero  Promotor  dou  Francisco  de  í*.  Alan 
"que  se  le  imi)onga  la  pena  de  dos  níeses  y  un  día  de  arresto  ma- 
yov,  multa,  de  335  i)esetas,  accesorias  correspondientes  tte  suspen- 
ción  (le  todo  car<ío  i)ublico  y  del  derecllo  de  sufhígio  durante  el 
tiempo  de  la  condeon,  y  al  pago  de  las  costas  procesales.  "  Él  Juez 
don  Miguel  Pallas  falló  con  arreglo  á  la  petición  íiscal.— La  defen- 
sa estuvo  á  cargo  del  Ldo.  don  Luís  de,  Ealo  y  del  Procurador  don 
Joaquín  de  Torres.  La  Real  Audieitcia  <l,e  Pto.-Rico  contivníó  la 
sentencia.— El  nuevo  Juez  dou  Carlos  de  Gfarcía  Fuelles  dictó  auto 
deprisióu.— "Y  por  fin,  quedó  satisfecha  lít  Justicia  humana,  iugí 
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rudo  y  valeroso  ¡nariiio,  ignorante  de  las  nuevas  disposi- 
ciones legislativas.  ÍTracias  á  una  susci'ipción  iniciada 
poi-  el  Capitán  de  puerto  don  Darío  Laguna,  y  cubierta 
inniediataniente  á  satisfacción  por  el  pueblo,  pudo  Víctor 
cumplir  su  condena  en  aposento  particular  de  distin- 
guidos. 

Este  ati'opello  legal  fatigó  hondamente  el  ánimo  de 
José  ^'íctor,  y  ala  salida  de  su  reclusión  su  inteligencia 
empezó  áflaquear  y  á  iniciarse  la  eiiagenación  mental. 
La  Logia  Tananiá  le  compró  una  casa  para  albergarle 
decentemente;  pero  la  vesania  fue  tomando  cuerpo,  y  fué 
necesario  trasladarle  á  la  Casa  de  Beneficencia  de  la  Ca- 
pital, donde  ñilleció  cu  28  de  Marzo  de  1888. 

José  V  ctoi-,  hijo  natural  de  Manuela  Eojas,  entró 
cu  la  matrícula  de  mar  en  19  de  Julio  de  1844. — -Tenía 
22  años.— El  30  de  Noviembre  de  1855  fué  nombrado 
Marineio  de  Hacienda  en  propiedad  con  el  sueld».»  anual 
de  400  escudos.— El  11  de  Noviembre  de  1867,  ascendió 
á  Patrón  de  Hacienda  con  la  anualidad  de  480  escudos. — 
El  Gobierno  inglés  le  premió  por  su  heroísmo  en  el  nau- 
fragio del  Power  James.  (20  de  Noviembre  de  1853) — 
Por  igual  concepto  le  condecoró  también  el  Gobierno  es- 
pañol.—Cuando  la  pénlida  del  Adriano  fué  premiado  otra 
ve/,  por  el  Gobierno  de  la  Metrópoli. — Al  fundaise  la 
Estación  de  salvamento  de  náufragos,  el  hermoso  bote 
salva-vida,  construido  en  los  ai  señales  de  Nueva- York, 
se  le  puso  el  nombre  de  Víctor  Rojas,  que  luce  en  la  po- 
pa de  dicha  embarcación.— Sus  admiradores  le  legalaron 
un  bote.— El  Ayuntamiento  de  la  ]\Liy  Leal  Villa  le 
asignó  una  pensión  vitalicia. — El  Consejo  superior  de  la 
Sociedad  Española  <lc  salvamento  de  Náufragos  autorizó 
al  Señor  Inspector  delegado  en  las  Provincias  de  Ultra- 
mar, don  Daiío  Lagun.i,  paia  asignar  una  pensión  al 
héroe  V^íctor  Rojas,  por  cuenta  de  aquella  St)ciedad,  or- 
den:'indolc  al  mismo  tiempo,  envíe    la  Biografía  para  in- 

8íiih1(M'ii  1;i  (HK'cl  .1.  Y.  \\.  vu  3  de  Setiembre  de  1883,  sejíúii  reza 
el  p:u'fe  (l<'l  Alcaide  Fetlro  Zamora.^  Se  fonuó  un  expediente  para 
embargo  de  bienes  al  procesado.— ¡  Víctor  no  tenía  ni;is  que  su  red 
dei)esear!  NOTA.^I)esde  entonces  no  ha  luibido  miis  Kitas  en 
Arccibo.  ¡ ! 
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seitaila  en  las  publicaciones  de  dicha  Sociedad.— ¡La  gra- 
cia llegó  tarde  ! — Noticiosa  la  Junta  Central  de  no  haber 
podido  premiar  los  valiosos  servicios  de  José  Víctor  Ro- 
jas, como  era  su  propósito,  ofició  á  esta  Junta  local  de 
salvamento,  poniendo  á  su  disposición  doscientos  pesos 
con  destino  á  levantar  un  mausoltío  en  el  cementeiio  de 
esta  Villa,  para  perpetuar  la  memoria  del  intrépido  ma- 
rino arecibeño. 


DOCUMENTOS, 

Pre}HÍo  del  Gobierno  inglés. 


Comandancia  Principal  del  Segundo  Departamento 
de  Pnerto-Rico. — Gobierno  y  Capitanía  General  de  Puer- 
to—Rico.— Traducción. — Consulado  Británico». — Puerto- 
Rico  20  de  Marzo  de  1854.  — Exrao.  Sr. — Con  referencia 
á  la  carta  que  se  sirvió  V.  E.  dirigirme  en  1*.'  de  Diciem- 
bre último  comunicándome  la  pérdida  de  la  Barca  Inglesa 
"James  Power"  en  Areoibo;  así  como  la  asistencia 
prestada  por  José  Víctor  Rojas  y  otros  en  salvar  las  vi- 
das de  los  tripulantes,  tengo  el  honor  de  incluirle  copia 
de  una  carta  que  he  recibido  del  Conde  Claredón,  Secre- 
tario de  Estado  de  S.  M.  para  los  Negocios  Extranjeros, 
acompañando  una  medalla,  que  suplica  Su  Señoría  se  le 
presente  al  referido  José  Víctor  Rojas,  de  parte  del  Go- 
bierno de  S.  M.  B,  como  una  prueba  de  su  aprecio  por 
su  intrépida  y  valerosa  conducta;  la  cual  me  tomo  la  li- 
bertad de  remitir  á  V.  E.  suplicándole  tenga  á  bien  diri- 
girla de  la  manera  que  V.  E.  considere  más  conveniente. — 
Tengo  el  honor  de  ser  de  V.  E,  su  muy  humilde  y  obe- 
diente servidor. — firmado. — Juan  Lin  Gran. — Al  Exmo. 
Sr.  Don  Fernando  de  Norzagaray,  Gobernador  y  Capitán 
General  de  Puerto-Rico.  — Certifico  que  el   documento 
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que  antecede  es  traducido  conforme  á  su  original. — Pner- 
to-Rico  y  Marzo  21  de  1854.— A.  D.  Geigel  —Es  copia.— 
Francisco  García. — Sccretaiio. — Secretai-io  del  Gobierno 
y  Capitam'a  General  de  la  isla  de  Puerto-Rico. — Traduc- 
ción.— Oficina  para  despachos  de  Extranjeros  á  28  de 
Febrero  de  1854. — Señor. — En  vista  de  ¡a  relación  deta- 
llada que  dirigió  ü.  en  29  de  Noviembre  último  íi  los  Lo- 
les  del  Comicédei  Consejo  privado  sobre  las  circunstan- 
cias del  Naufragio  de  la  Barca  Inglesa  "James  Power" 
de  Liveipool,  acaecido  en  Arecibo  en  la  noche  del  26  de 
Noviembre  último,  y  recomendada  al  Gobierno  de  S.  M. 
la  conducta  de  un  individuo  nombrado  José  Víctor  Rojas, 
(pie  salvó  á  r.no  de  los  de  la  tripulación  del  Buque  Náu- 
fiago  con  riesgo  de  su  propia  vida,  tengo  ([ue  participarle 
que  apareciendo  por  su  citada  relación  haber  lenumerado 
pecuniariamente  á  las  personas  que  prestaron  su  asisten- 
cia en  dicho  caso,  el  Gbbierno  de  S.  M.,  como  una  prueba 
de  Hu  apiecio  por  su  valerosa  é  intrépida  conducta  ha 
concedido  á  José  Víctor  Rojas  la  inclusa  medalla  de  pla- 
ta que  hará  U.  pi-esentar  de  parte  del  Gobierno  de  S.  M. 
Soy  de  U.  su  más  humilde  servidor. — firmado. — Claren- 
dón. — Certifico  ser  ti'adncido  coníorme  á  su  oiiginal. — 
Puerto-Rico  á  21  de  Marzo  de  1854. — A,  D, — Geigel. — 
Es  copia. — Fiancisco  García. — Srio. — Es  copia. — José 
Real  y  Reyna. — rubricado. — Es  copia. 


Premio  del  Gobierno  español. 


El  Ministro  de  Marina. — El  Marqués  de  Molíns. — 
Por  cuanto  el  Señor  Rey  Don  Fernando  VII  [Q.  E.  E. 
G.],  para  perpetuar  la  memoria  de  la  jura  de  su  augusta 
Hija  primogénita  conao  Princesa  heredera  de  estos  Reinos, 
se  dignó  instituir  en  favor  de  las  clases  de  todas  aiinas  del 
Ejército  y  Armada,  una  condecoración  especial  con  el  tí- 
tulo de  María  I.sabel  Luisa  por  su  Real  decreto  de  diez  y 
nueve  de  Junio  de  mil  ochocientos  treinta  y  cinco  á  la  ma- 
rinería matriculada;  y  habiéndose  hecho  digno  de  usar  de 
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dicha  Oru>v  de  distinción  José  Víctor  Rojas,  matriculado 
de  la  Villa  de  Arecibo  de  la  Provincia  de  Puerto-Eico, 
por  haber  contribuido  con  liesgo  de  su  vida  al  salvamen- 
to de  ocho  tripulantes  de  la  Jiaica  Inglesa  "  James  Po- 
wer, "  que  naufragó  en  la  playa  del  Pueríxí  de  la  mencio- 
nada Villa  el  día  veinte  y  siete  de  Xoviembre  último,  y 
por  reunir  las  circunstancias  que  el  citado  Real  Decreto 
prescribe.  Por  tanto  se  ha  dignado  mandar  la  Reina 
Doña,  Isabel  II,  que  se  le  expida  el  presente  Diploma  ])a- 
ra  que  pueda  usar  de  la  mencionada  condecoración. — Ma- 
drid á  5  de  iJarzo  de  mil  ochocientas  cincuenta  y  cuatro. 
Molíns. — rubricado. — Hay  un  escudo  de  España. — Es 
copia. 


otro  premio  del  (Gobierno  efspuiíol. 


El  Ministro  <le  Marina. — Por  ciianío  en  atención  á 
ío  prevenido  en  los  Estatutos  de  la  Orden  del  Mérito  Jía- 
val  y  atendiendo  al  contraído  por  José  Víctor  Rojas  en 
el  salvamento  de  los  náufragos  de  la  Goleta  "  Adriano  " 
ida  a  pique  por  mal  tiempo  en  las  costas  de  Arecibo  (Puer- 
to Rico)  la  noche  del  vei'ite  y  tres  de  Abril  último,  ha- 
biéndose hecho  por  tauto  digno  de  usar  la  Cruz  de  plata 
del  Mérito  jSTaval  con  distintivo  rojo,  y  para  dar  el  Rey 
(q.  D.  g.)  al  expresado  José  Víctor  Rojas  un  público  tes- 
timonio del  mérito  que  ha  contraído,  ha  venido  en  man- 
dar se  le  expida  la  presente  Cédula  para  que  pueda  usar 
libi'emeute  la  mencionada  condecoración. —  Dada  en  Ma- 
drid á  catorce  de  Julio  de  mil  ochocientos  setenta  y  nue- 
ve.— Pavía. — rubricado. — Cédula  de  plata  del  Mérito  Na- 
val para  José  Víctor  Rojas. — Hay  un  sello  que  dice  Mi- 
nisterio de  Marina. — 

Es  copia. 


El  Naufragio  del  Adriano, 


A  Víctor  Rojas. 


Kl  verdadero  Ixeroi&mo  coiisir-te  eu  ser 
grande  y  ser  útil  á  la  Humanidad. 


Desató  la  toriiieuta.  sus  íurores 
Eii  las  tinieblas  de  la  noclie  osenia: 

Los  vientos  se  agitaion, 
Irritadas  las  olas  se  encresparon, 

Y  el  rayo  cruzó  rápido  la  altura. 

En  los  dominios  de  la  mar,  violento 
El  vendaval  impera:  jigautescas 
Las  olas,  en  pirámides  se  vuelven 
Al  alto  ñrmamento, 

Y  las  inmensas  moles  se  revuelven. 


Al  convulso  vaivén  de  la  onda  airada 

Rómpese  de  la  nave  la  cadena 

La  voz  de  mando  á  los  espacios  sube, 
Y  la  ancha  lona,  al  viento  desplegada^ 
De  ráfagas  se  llena, 
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Deja  veloz  la  rada  peligrosa 

Y  atronta  de  los  mares  la  arrogaucia 

La  nave  iaipetúosa; 
Azota  sus  costados,  impotente, 
El  monstruo  de  ks  ondas  inclemente. 


La  oscuridad  estiende  sus  crespones 

Rozando  el  Océano 

Mas  el  marino,  inmóvil  cual  granito, 
Apoya  en  el  timón  la  férrea  mano 
Y  clava  la  mirada  en  lo  infinito. 


Euje  el  viento  en  las  velas  prisionero. 
Cruje  el  soberbio  mástil  combatido, 

Y  la  tajante  quilla 
"porta  serena  el  líquido  altanero, 
'Y  lo  revuelva  indómito  v  lo  humilla. 


iDe  repente  la  nave  se  estremece 
Al  chocar  en  la  peña  el  maderaje: 
Hiende  los  aires  dolorido  acento, 

Que  vence  al  oleaje, 
Y  vence  al  ronco  rebramar  del  viento» 


Éu  las  ásperas  rocas 
Fuó  á  morir  de  la  nave  el  recio  empuje 
Envuelta  entre  los  densos  nubarrones. 
:¡Ya  no  se  opone  al  huracán  que  rnje 
El  valor  de  los  bravos  corazones  I 


I  Triste  noche  ! — La  lluvia  descendía 
A  la  sedienta  arena  en  gruesas  gotas^ 
El  pueblo  del  trabajo  reposaba, 
Y  en  las  cumbres  remotas 
El  eco  de  los  truenos  se  escuchaba. 
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Lentamente  se  fuei'ou  recogiendo 
Los  negros  nubarrones  al  ocaso 

En  confusa  emboscada; 
'Y  á  la  indecisa  luz  de  la  alborada 
Vése  á  la  oiilla  de  la  mar  bullente 

La  muchedumbre  ansiosa. 
Tiiste  despojo  de  la  nave  herniosa. 
Flotante  apenas  entre  duias  peñas, 

El  mar  furioso  embiste; 
Del  elemento  ciuel,  débil  resiste 
El  combate  inhumano.  . .  .allí  los  náufrago» 

Se  agarian  ateridos 

Fatigados,  convulsos,  mal  heridos, 
Luchando  por  vivir,  ven  á  lo  lejos 

La  tieria  deseada  ! 
Doquier,  ay  !  que  dirijeii  la  mirada 
Todo  es  vida  y  amor  L  . .  .El  tul  celeste 

Teñido  por  la  aurora, 

Eesplandeee  de  luz  encantadora! 

Brota  el  Oriente  nacarados  copos 
Orlados  de  topacio, 

Y  púrpura  y  zatir  es  el  espacio  1. . . . 
Baña  el  iris  en  tívidos  colores 

La  espuma  de  los  mares, 

Y  suspira  la  bi'isa  en  los  palmares  í.  . . , 
Palpita  el  corazón  precipitado, 

Abriga  una  esperanza^ 
Pero  ay!  la  muerte  por  doquier  avanza  ! 
La  muerte !  Más  vaíe  la  muerte  súbita 

Y  cruzar  de  la  duda  el  precipicio. 
Que  piolongar  una  existencia  mísera 
Bajo  el  tormento  de  infernal  suplicio  I 


m. 


Los  náufragos,  en  taúto,  los  miembros  desgarrados, 
Imploran  balbucientes  del  cielo  salvación; 


CRÓNICAS    DE  ARECIHO 


Del  mar  en  las  orillas  los  hombres  íipiuiidos, 
Ko  encuentran  la  manera  de  darles  proteeeión. 

De  súbito  aparecen  en  medio  del  gentío 
Marinos  que  conducen  ligera  embarcación^ 
intrépidos  se  arrojan  con  ella  al  mai'  bravio, 

Y  un  grito  de  entusiasmo  biotó  del  corazón. 

Cubi'ió  al  audaz  esquite  la  barra  mugidora,. 
Perdióse  á  nnestros  ojos  en  el  revuelto  mar,.  . . . 
Los  pechos  comprimidos,  un  ansia  aterradora 
Del  alma  generosa  se  vino  á  apoderar. 

El  piélago  insondable  cruzandí.»  va  la  barcas 
Dou;iando  del  gigante  su  fiei'o  batallai': 
Rujíente  se  i'evuelve,  titánico  la  abarca, 

Y  quiere  entre  sus  ondas  hacerla  zozobrar. 

Un  hombi'e  la  dirije,  y  está  de  pié  eu  su  popa, 
Erguido,  cual  la  palma  que  azota  el  aquilón; 
En  vano  el  mar  se  eleva,  revienta,  los  arropa,    , 
Que  siempre  xen  los  ojos  al  biavo  campeón! 

Es  Víctor!  que  su  vida  relega  así  al  destino 

Y  vence  del  coloso  la  altiva  agitación! 

Es  Víctor!  que  en  sus  brazos,  ei  bálsamo  divino 
Del  Redentor  del  mundo,  le  lleva  al  corazón! 

En  él,  los  otros  tiene'n  un  ciego  fanatismo 

Y  arrostran  con  su  egida  la  horrible  tempestad: 
Valiente  los  conduce,  se  cubren  de  heroísmo; 
E  inñámanse  sus  pechos  de  ardiente  caridad! 

Por  íin  llegó  ia  barca.  . .  .de  náufragos  se  llena, 

Y  salva  de  las  ondas  la  horrenda  inmensidad; 
Un  burra  estrepitosa  los  ámbitos  atruena. . .  . . 

Y  el  héroe  se  corona  de  augusta  majestad. 
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IV 


Ahí  Yo  nniíelo  de  Bato  la  dulzura, 
De  David  el  arpegio  .y  su  armonía, 
De  Eurípides  la  lira  y  la  ternura, 
De  Shákspeare  la  valiente  fantasía, 
Para  elevar  tu  nombre  á  tal  altura 
Oh  Víctor  !  en  mi  ardiente  canturía, 
Que  sea  eterna  en  Boiínquen  tu  memoria 

Y  página  bi'illante  de  su  historia. 

Yo  canto  al  heroísmo :  ni  á  Darío, 
Ni  á  Cesar,  ni  á  Alejandro  los  aclamo; 
Ni  á  Bonnparte  :  su  esplendor  sombrío 
JNfe  parece  la  imagen  de    vil  amo. 
Puesta  la  diestra  sobre  el  pecho  mío. 
Carniceros  del  Orbe  los  proclamo, 
Pues  fué  sil  norte  la  ambición  villana 

Y  su  gloria  bañat-se  en  sangre  humana. 

trrande  es  Colón,  descubridor  de  un  mündo, 

Y  Guttembeig  que  re^'eló  la  imprenta, 
Pranklin,  el  sabio  pensador  fecundo 
Que  el  rayo  sujetó  de  la  tormenta  ; 
Urande  es  un  Lincoln,  que  libró  iracundo 
El  continente  de  mortal  afrenta, 

Y  si  del  mar  te  lanzas  al  abismo 

Tú  también  eres  grande  en  tu  heroísmo. 


Las  luces  de  la  ciencia  no  lian  bajado 
A  iluminar  tu  frente:  tu  destino 
Ha  sido  la  ignorancia  por  legado, 
Y  las  redes  tender  del  biíen  marino  • 
Pero  Dios  en  tu  pecho  ha  colocado 
Para  vencer  al  porvenir  mezquino, 
LTn  alma  con  el  temple  de  diamante 
Que  grita  en  los  peligros,  adelante! 
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Y  cual  se  lanzíi  el  paladín  valiente 
A  combatir  al  invasor  artero, 

Y  el  fuego  de  la  pati'ia  en  su  alma  sieiíte 

Y  blandea  por  ella  el  diesti'o  acero  : 
Así,  Víctoi-,  te  arrojas  de  repente 
En  medio  de  las  ondas  el  primei'o. 
Víctimas  á  anancarle  al  mai'  fiagoso 
De  amor  henchido  el  pecho  generoso. 

Y  cuando  audaz  te  miro  en  la  bravura 
Del  coloso  que  brama  prepotente, 
Despreciar  de  la  vida  la  ventura 

Poi-  salvar  de  la  muerte  extraña  gente, 
El  genio  de  la  patria  es  tu  figui'a. 
Fulmina  rayos  tu  tostada  frente, 

Y  al  fulgor  de  las  luces  que  en  tí  brillan 
Parece  que  los  mares  se  te  humillan. 

Vencedor,  tu  mirada  centellea 
Soberana  del  líquido  elemento. 
Huye  ateirado  el  pabellón  que  ondea 
Del  huracán,  al  escuchar  tu  acento ; 
Por  la  llanura  de  la  mar  flamea 
Como  lampo  del  sol  tu  pensamiento, 

Y  ríndete  homenaje  el  Océano 

Como  genio  invencible  y  sobre  humano. 

Y  al  regresar  dominador  de  Atlante 
Al  seno  de  la  patria  cariñosa. 
Laureles  ciñe  Borinquen  amante 
En  torno  de  tuíi'ente  victoriosa; 
Arroja  en  los  espacios  rutilante 
Carro  triunfal  la  Fama  esplendorosa, 

Y  eterniza  tu  nombre  de  Occidente 
Hasta  el  confín  del  abrasado  Oriente. 


£1  Hospital  de  la  Mooserrak 


íí  lino  de  los  sitios  más  piíitoiescos  de,  la  Vi- 
lla, eu  el  antiguo  ceno  de  la  Mousenate, 
levanta  sus  fuertes  imirallones  y  su  gótica 
alquería  el  edificio,  que  aún  no  terminado 
^     pero  si  utilizable,  se  va  á  constituir  en  al- 
bergue de  caridad  de  los  pobres  enfei'mos  de 
nuestra  población. 

Esta  necesidad  pública  venía  sintiéndose  ha- 
•ía  tiempo,  y  varios  prohombres  de  este  pueblo, 
cuando  formaron  parte  del  Municipio,  eu  yare- 
moto  tiempo,  y  privaron  en  las  esferas  gubernativas,  tra- 
taron de  realizar  tan  brillante  y  trascendental  pensamien- 
to. Los  primeíos  donativos  para  la  naciente  idea  lian  si- 
do hechos  por  el  coronel  don  Fernando  de  Urréjola,  el 
farmacéutico  don  Manuel  Pérez  Freites  y  el  hacendado 
don  Manuel  Keyes  Oórdova,  (1)  y  en  varias  oportunida- 


(1)  El  año  pasado  (1890)  cuaudo  las  hermanas  pobres  y  desvali- 
das de  este  señor,  que  ya  lia  fallecido,  andaban  enantes  por  el  po- 
blado sin  abrigo  ni  techo,  se  íes  pudo  recoger  provisionalmente  en 
una  de  las  salas  del  Hospital  en  con-strucción.  ¡Quién  le  hubiera  di- 
cho al  señor  Keyes  Córdova  que  su  óbolo  de  caridad  lo  habían  de 
recibir  sus  pol^recitas  hermanas,  las  primeras  ! 
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des  se  puso  sobre  el  tapete  del  Ayuntamieuto  la  cuestión 
hospital  con  más  ó  menos  próspera  fortuna. 

Herido  fuertemente  el  pueblo  arecibeüo  por  la  epi- 
demia de  viruelas,  en  187(1,  el  señor  don  José  Clivillés, 
alcalde  en  aquella  luctuosa  época,  volvió  á  acariciar  la 
idea  de  la  lundación  de  un  hospital;  más  aún,  hizo  levan- 
tar un  plano  por  un  ingeniero  de  Obras  públicas,  el  señor 
don  Enrique  Gadea  (7  de  marzo  de  1877)  formulóse  un 
presupuesto,  y  hasta  llegó  á  ponerse  á  remate  publico 
(22  de  noviembre  de  1877);  rematándose  la  obra  por  don 
Jaime  Colón,  vecino  de  Lares  (22  de  diciembre  de  1877); 
y  aprobando  el  remate  la  Diputación  provincial  (24  de 
marzo  de  1878).  El  rematista  señor  Colón  perdió  los 
471  pesos  4G  centavos  de  la  fianza  provisional  (12  de  se- 
tiembre de  1878)  por  no  concurrir  oportunamente  á  dar 
principio  á  la  obra  y  á  constituir  la  fianza  definitiva. — 
Loable,  aunque  desgraciada  actividad,  fué  la  desplegada 
por  el  señor  Clivillés,  cuyo  proceder  admiramos  y  aplaudi- 
mos, á  pesar  de  que  no  le  favoreciera  el  dios  Éxito. — 

Estaba  palpitante,  pues,  la  creación  del  benefactor 
aailo;  pero  el  fuerte  temblor  de  tiena  de  la  noche  del  8  de 
diciembre  de  1875  había  agrietado  la  parte  anterior  de  la 
bóveda  de  la  Iglesia  parroquial,  y  se  decía,  había  necesi- 
dad de  demoler  parte  de  ella  para  evitar  una  catástrofe. 
El  Concejo  municipal  empezó  á  dividirse  en  dos  parece- 
res:  unos  estaban  por  la  creación  del  Hospital,  con  un 
nuevo  remate,  firmes  en  su  caritativo  pensamiento,  y 
otros  se  decidían  por  la  inmediata  reparación  de  la  Parro- 
quia de  San  Felipe. — íí'o  obstante  el  parecer  de  la  Dipu- 
tación Provincial  (1)  triunñiron  los  partidarios   de  ante- 

(1)  La  Dipiitacióu  Provincial  decía  (8  de  Octubre  de  1877):  "  Se- 
jíiinda  :  Que  en  cuanto  á  la  diverjíencia  que  resulta  de  los  voto.s 
particulares  relativos  á  la  preferencia  entre  las  obras  de  las  repa- 
raciones de  la  Iglesia  y  construcción  del  Hospital  civil  procede  se 
lleve  á  efecto  la  del  Hospital,  puesto  que  no  tan  solamente  está  re- 
dactado y  aprobado  el  proyecto,  sino  que  también  tiene  concedido 
el  Ayuntamier.to  bastante  crédito,  para  llevar  á  efecto  la  obra,  se- 
gún consta  del  acuerdo  de  este  (íentro  de  diez  y  nueve  de  Abril  úl- 
timo, y  ([ue  toda  vez  que  para  la  reparación  de  la  Iglesia  no  se  ha 
formado  aún  el  correspondiente  proyecto,  proceda  el  Municipio  á 
demoler  la  parte  ruinosa  de  dicho  editicio,  según  lo  propone  el  Sr. 
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poner  la  reparación  de  la  Iglesia  á  la  eonstrucci(3n  inme- 
diata del  Hospital,  y  no  entraremos  ahora  á  formular  jui- 
cio crítico  sobre  el  particular.  Respetamos  todas  las 
creencias;  pero  sentimos  que  los  concejales  de  aquella 
época  no  fueran  de  nuestra  opinión  :  dar  principio  á  las 
dos  obras  á  un  mismo  tiempo,  que  recursos  Iiabía  para  ello; 
no  olvidando  que  uno  de  los  mejores  altares  donde  se  rinde 
culto  al  Ser  Supremo  es  el  altar  de  la  Caridad. 

Corrió  el  tiempo;  los  dineros  se  invirtieron  en  una 
mala  reparación  de  la  obra  santa  de  nuestros  abuelos; 
pues  ellos  nos  legaron  un  magestuoso  templo,  con  bóveda 
toda  ella  de  material  de  ladrillos,  con  un  rico  enverjado 
de  hierro  en  el  atrio,  y  nosotros  con  triste  frivolidad  cu- 
brimos la  desnudez  del  abovedado  techo,  colocándole  el 
transitorio  hierro  acanalado;  y  hemos  trastornado  la  fa- 
chada de  un  edificio  elegante  con  una  tone  churrigueres- 
ca, que  le  dá  aspecto  de  pagoda  india.  Esta  reparación 
es  una  pi'ueba  de  decadencia,  y  es  necesario,  á  lo  menos 
acariciar  la  idea,  y  por  eso  la  anotamos,  de  levantar  un 
par  de  torres  simétricas,  y  volver  á  cubrir  con  apropiados 
ladrillos  la  parte  de  bóveda  donde  se  colocó  el  ruin  techo 
de  metal;  así  como  también  reparar  el  enverjado  que  aún 
puede  salvarse  de  una  completa  ruina. 

La  hermosa  idea  de  un  establecimiento  de  benefi- 
cencia, casi  á  punto  de  realizarse  oficialmente  por  el  se- 
ñor Olivillés,  volvió  á  formar  parte  de  soñados  proyectos, 
y  fué  necesario  que  la  apocalíptica  voz  de  una  epidemia 
ia  resucitara  en  el  ánimo  de  los  hombres  de  buena  vo- 
luntad. 


Presidente  de  la  Municipalidad  en  su  voto  particular,  que  emitió 
en  uni(3)i  de  algunos  concejales;  pudiendo  incluir  en  el  corriente 
presupuesto  ordinario  la  cantidad  que  estime  necesaria  al  objeto 
para  todo  lo  que  se  le  autoriza  en  forma;  debiendo  eliminar  del  ac- 
tual presupuesto  los  cinco  mil  pesos,  como  sobrantes  de  años  ante- 
riores, que  ha  destinado  ala  reparación  de  la  Iglesia,  y  llevarlos  con 
destino  al  Hospital,  según  lo  tiene  con  anterioridad  acordado  esta 
Corporación,  al  adicional  que  debe  redactar  en  unión  de  los  mayo- 
res contribuyentes,  con  las  resultas  de  los  ejercicios  cerrados,  pre- 
via la  oportuna  liquidación  y  con  arreglo  á  los  .'iríículos  100  de  la 
Ley  municipal  y  90  del  Reglamento,  todo  sin  perjuicio  de  que  cuan  - 
do  las  circunstancias  del  Municipio  lo  ¡jerniitau  se  lleve  á  efecto  la 
reparación  de  la  Iglesia  mediante  el  crédulo  que  le  fuere  aprobado 
por  c<)nsecuencia  del  proyecto  respectivo. 
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des  se  puso  sobre  el  tapete  del  Ayuíitaraieiito  la  cuestión 
hospital  c(tu  más  ó  menos  próspeni  fortuna. 

Herido  fuertemente  el  pueblo  areeibeño  por  la  epi- 
demia de  viruelas,  en  187(),  el  señor  don  José  CliviUés, 
alcalde  en  aquella  luctuosa  época,  volvió  á  acariciar  la 
idea  de  la  lundación  de  un  hospital;  más  aún,  hizo  levan- 
tar un  plano  por  un  ingeniero  de  Obras  públicas,  el  señor 
don  Enrique  Gadea  (7  de  marzo  de  1877)  forinulóíiC  un 
presupuesto,  y  hasta,  llegó  á  ponerse  á  remate  público 
(22  de  noviembre  de  1877);  rematándose  la  obra  por  don 
Jaime  Colón,  vecino  de  Lares  (22  de  diciembre  de  1877); 
y  aprobando  el  remate  la  Diputación  prí)vincial  (24  de 
marzo  de  1878).  El  reniatista  señor  Colón  perdió  los 
471  pesos  4G  centavos  de  la  fianza  provisional  (12  de  se- 
tiembre de  1878)  por  no  concurrir  oportunamente  á  dar 
principio  á  la  obra  y  á  constituir  la  fianza  definitiva. — 
Loable,  aunque  desgraciada  actividad,  fué  la  desplegada 
por  el  señor  Clivillés,  cuyo  proceder  admiramos  y  aplaudi- 
mos, á  pesar  de  que  no  le  favoreciera  el  dios  Éxito. — 

Estaba  palpitante,  pues,  la  creación  del  benefactor 
asilo;  pero  el  fuerte  temblor  de  tierra  de  la  noche  del  8  de 
diciembre  de  1875  había  agrietado  la  parte  anterior  de  la 
bóveda  de  la  iglesia  parroquial,  y  se  decía,  había  necesi- 
dad de  demoler  parte  de  ella  para  evitar  una  catástrofe. 
El  Concejo  municipal  empezó  á  dividirse  en  dos  parece- 
res :  unos  estaban  por  la  creación  del  Hospital,  con  un 
nuevo  remate,  firmes  en  su  caritativo  pensamiento,  y 
otros  se  decidían  por  la  inmediata  reparación  de  la  Parro- 
quia de  San  Felipe. — Ko  obstante  el  parecer  de  la  Dipu- 
tación Provincial  (1)  triunfaron  los  partidarios   de  ante- 

(1)  La  Diputación  Provincial  decía  (8  de  Octubre  de  1877):  "  Se- 
gunda :  Que  en  cuanto  á  la  divergencia  que  resulta  de  los  votos 
particulares  relativos  á  la  preferencia  entre  las  obras  de  las  repa- 
raciones de  la  Iglesia  y  construcción  del  Hospital  civil  procede  se 
lleve  á  efecto  la  del  Hospital,  puesto  que  no  tan  solamente  está  re- 
dactado y  aprobado  el  proyecto,  sino  que  también  tiene  concedido 
el  Ayuntamiento  bastante  crédito,  para  llevar  á  efecto  la  obra,  se- 
gún consta  del  acuerdo  de  este  ( '-entro  de  diez  y  nueve  de  Abril  iil- 
timo,  y  que  toda  vez  que  para  la  reparación  de  la  Iglesia  no  se  ha 
formado  aún  el  correspondiente  proyecto,  proceda  el  Municipio  á 
demoler  la  parte  ruinosa  de  dicho  edificio,  segxin  lo  propone  el  Sr. 
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poner  la  reparación  de  la  Iglesia  á  la  construcción  inme- 
diata del  Hospital,  y  no  entraremos  ahora  á  formular  jui- 
cio crítico  sobre  el  particular.  Respetarnos  todas  las 
creencias;  pero  sentimos  que  los  concejales  de  aquella 
época  no  fueran  de  nuestra  opinión  :  dar  principio  á  las 
dos  obras  á  un  mismo  tiempo,  que  recursos  liabía  para  ello; 
no  olvidando  que  uno  de  los  mejores  altares  donde  se  rinde 
culto  al  Ser  Supremo  es  el  altar  de  la  Caridad. 

Corrió  el  tiempo;  los  dineros  se  invirtieron  en  una 
mala  reparación  de  la  obra  santa  de  nuestros  abuelos; 
pues  ellos  nos  legaron  un  magestuoso  templo,  con  bóveda 
toda  ella  de  material  de  ladiillos,  con  un  rico  enverjado 
de  hierro  en  el  atrio,  y  nosotros  con  triste  frivolidad  cu- 
brimos la  desnudez  del  abovedado  techo,  colocándole  el 
transitorio  hierro  acanalado;  y  hemos  trastornado  la  fa- 
chada de  un  edificio  elegante  con  una  toire  churrigueres- 
ca, que  le  dá  aspecto  de  pagoda  india.  Esta  reparación 
es  una  prueba  de  decadencia,  y  es  necesario,  á  lo  menos 
acariciar  la  idea,  y  por  eso  la  anotamos,  de  levantar  un 
par  de  torres  simétricas,  y  volver  á  cubrir  con  apropiados 
ladrillos  la  parte  de  bóveda  donde  se  colocó  el  ruin  techo 
de  metal;  así  como  también  repaiar  el  enverjado  que  aún 
puede  salvarse  de  una  completa  ruina. 

La  hermosa  idea  de  un  establecimiento  de  benefi- 
cencia, casi  á  punto  de  realizarse  oficialmente  por  el  se- 
ñor Clivillés,  volvió  á  formar  parte  de  soñados  proyectos, 
y  fué  necesario  que  la  apocalíptica  voz  de  una  epidemia 
la  resucitara  en  el  ánimo  de  los  hombres  de  buena  vo- 
luntad. 


Presidente  de  la  Municipalidad  en  su  voto  particular,  que  emitió 
en  unión  de  algunos  conceiales;  pudiendo  incluir  en  el  corriente 
presupuesto  ordinario  la  cantidad  que  estime  necesaria  al  objeto 
para  todo  lo  que  se  le  autoriza  en  forma;  debiendo  eliminar  del  ac- 
tual presupuesto  los  cinco  mil  pesos,  como  sobrantes  de  años  ante- 
riores, que  ha  destinado  á  la  reparación  de  la  Iglesia,  y  llevarlos  cojí 
destino  al  Hospital,  según  lo  tiene  con  anterioridad  acordado  esta 
Corporación,  al  adicional  que  debe  redactar  en  unión  de  los  mayo- 
res contribuyentes,  con  las  resultas  de  los  ejercicios  cerrados,  pre- 
via la  oportuna  liquidación  y  con  arreglo  á  los  artículos  100  de  la 
Ley  municipnl  y  90  del  Reglamento,  todo  sin  perjuicio  de  que  cuan 
do  las  circunstancias  del  Municipio  lo  permitan  se  lleve  á  efecto  la 
reparación  de  la  Iglesia  mediante  el  crédito  que  le  fuere  aprobado 
por  consecuencia  del  proyecto  respectivo. 


CRÓNICAS    DE  ARECIBO 


La  pnlabni  cólera  sirvió  ile  piedra  de  toque,  é  hizo 
aparecer  de  nuevo  la  redentora  idea  de  un  hospital.  No 
hay  mal  que  por  bien  no  venga,  dice  el  vulgo,  y  en  la 
presente  ocasión  se  cumplió  el  adagio  de  la  filosofía  popu- 
lar. Estaba  al  hente  del  Ayuntamiento,  por  aquellos 
tiempos,  don  Pedro  Alonso  liuiz,  y  acarició  desde  luego 
el  laudable  pensamiento  de  fundar  un  benefactor  alber- 
gue, é  hizo  público  sus  proyectos  cuando  se  bendijo  el 
puente  sobre  el  rio  Tauamá,  debido  á  su  iniciativa  6  in- 
teligente dirección.  Pero  el  señor  Alonso  Ruiz  tomó  un 
rumbo  diferente  al  de  sus  predecesores.  Inició  la  crea- 
ción del  anhelado  asilo  por  medio  déla  acción  espontánea 
de  la  Caridad  y  no  por  medio  de  la  intervención  muni- 
cipal. 

Opinamos  que  dio  en  el  blanco.  La  creación  de  un 
hospital  oficialmente  es  una  serie  de  libramientos,  que 
hoy  se  firman  en  pro  y  mañana  en  contra;  pero  la  crea- 
ción de  un  benefactor  albergue  por  medio  del  amor  á  la 
humanidad  es  la  palabra  que  alienta,  la  mano  que  soco- 
rre, la  bolsa  que  se  vacía,  la  puerta  que  se  abre  de  par 
en  par,  el  corazón  de  cada  vecino  unido  al  de  los  demás 
por  el  dulce  lazo  de  la  fraternidad.  Y  ésto  ni  se  tuerce, 
ni  se  destruye,  ni  perece,  porque  el  alivio  de  la  miseria 
por  medio  del  sentimiento  caritativo  del  público  es  la  ci- 
vilización cristiana  con  su  libertad,  su  dignidad  y  su  acti- 
vidad siempre  progresiva  en  este  mundo,  y  sus  inmorta- 
les esperanzas  después  de  la  muerte;  mientras  que  la 
creación  de  centros  de  Claridad  por  medio  de  las  leyes, 
por  desgracia  tan  mudables,  no  puede  dar  buenos  resul- 
tados en  estos  pueblos,  donde  la  centralización  adminis- 
trativa campea  por  sus  privilegiados  fueíos,  y  donde  con 
un  plumazo  6  un  sahlazo  se  puede  convertir  en  cuartel  ó 
cárcel  cualquier  asilo  de  beneficencia.  Palpitante  prueba 
de  lo  diclio  lo  es  el  hospital  que  se  construía  en  la  Capi- 
tal, que  después  de  concluido  se  ha  destinado  á  cárcel 
pública.  Las  causas  las  ignoramos;  pero  el  hecho  práctico 
es  elocuente:  se  ideó  un  hospital  y  se  cuajó  una  cárcel. 

Con  cuarenta  y  cinco  soles  mexicanos  dio  principio  á 
la  obla  don  Pedro  Alouso  Ruiz,  aunándosele  la   suscrip- 
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cióij  popular  con  largueza.  El  señor  Alonso  pudo  llegar 
á  ñxbriear  la  parte  anterior  del  ediñcio;  mas,  tuvo  luego, 
que  abandonar  la  Jefatura  del  Ayuntamiento,  ausentán- 
dose de  la  Villa,  y  quedó  el  edificio  huérfano  de  esta  pro- 
tección. Fué  necesario  la  creación  de  una  Junta  de  Se- 
ñoras, (1)  ayudada  de  entusiastas  caballeros  para  volver 
á  impulsaría  fábrica  del  benefactor  asilo.  Estas  caritati- 
vas damas  han  cooperado  activamente  á  la  continuación 
y  terminación  de  la  obra,  primero  bajo  la  Presidencia  de 
doña  Elvira  Artau  de  Roses,  y  al  marcdiar  esta  seüoia 
para  la  Península,  bajo  la  dirección  de  doña  Josefa  Gil 
de  Lamadrid.  En  la  primera  etapa  de  la  Junta  de  Seño- 
ras tuvimos  la  ayuda  activísima  del  reverendo  padre 
Francisco  Arriaga,  Vicario  de  la  Parroquia,  y  en  la  se- 
gunda, la  del  bondadoso  padre  Baldomcro  Montaner,  en 
cuya  época  se  terminó  la  Capilla,  y  en  la  actualidad  la 
del  infatigable  padre  Lucas  Liado,  que  personalmente  ha 
visitado  casi  todos  los  días  los  trabajos;  y  por  fin,  nos  ha 
traído  de  la  Capital  las  Siervas  de  María  (2)  para  el  ser- 
vicio del  establecimiento.   Este  servicio  de  caráctei'  reli- 


(1)  La  JuDta  de  Damas  se  constituyó  en  13  de  Octubre  de  1887, 
del  siguiente  Tuodo  :  Presidenta:  dona  Elvira  Artau  de  Roses.  Vi- 
ce -presidenta:  doña  Magdalena  Correa  de  Goicouría.  Tesorera: 
doña  Micaela  Figueroa  de  Ledesraa._  Vico-tesorera  :  doña  Isabel 
del  Olmo  de  Vinas.  Secretaria:  dona  Marcelina  Silva  y  Rivera. 
Vice-secretaria  1^  doña  Mercedes  Ferrer  y  Torres.  Vice-secreta- 
ria  2^  doña  Librada  Crinorio.  Vocíxles  :  doña  Petra  Berrios  de  la 
Torre,  doña  Josefa  Gil  de  Lamadrid,  doña  Bella  A.  de  Quintana, 
dona  Julia  L.  de  Ayala,  doña  Aurora  Molinaves  de  Var<)na,  doña 
Petra  Padilla  de  Gómez,  doña  Rosa  Waterson  de  Magarinos,  dona 
Rosalía  GinorioDespiau,  doña  Luisa  Torres  de  Ferrer,  doña  Josefa 
Colón  Bonliglio,  dona  Isabel  Córdova  de  Cosgaya  y  dona  Josefa 
Rósso. — Comisión  Auxiliar  de  caballeros:  Tesorero  :  don  Ruperto 
Muro.  Contador  :  don  Agustín  Combell.  Inspectores  de  cuentas: 
don  Miguel  Roses  y  Pbro.  don  Francisco  Arriaga,  Inspector  arqui- 
tecto :  don  Pedro  Alonso  Ruiz.  Inspector  médico:  doctor  don  Ca- 
yetano Coll  y  Tosté.  Inspectores  de  Materiales  :  Ledo,  don  Manuel 
Pérez  Freites,  y  don  Joaquín  de  Torres,  Inspector  de  trabajos : 
don  Primo  Cosgaya. 

(2)  Esla  institución  religiosa  también  presta  sus  caritativos  ser- 
vicios á  domicilio,  y  trataiuos  de  aumentar  su  número,  para  que  el 
vecindario  goce  de  tan  señalado  favor. — Las  Sif-rvas  llegaron  á  es- 
te pueblo  el  14  de  Noviembre,  y  al  primero  que  han  auxiliado  en 
las  postrimerías  de  una  cruel  enfermerlad  ha  sido  á  don  Pedro 
Martín  Alonso,  sobrino  del  fundador  del  hospital  de  la  Monserrate. 
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La  palabra  cólera  sirvió  de  piedra  de  toque,  é  hizo 
aparecei'  de  nuevo  la  redentora  idea  de  un  hospital.  No 
hay  mal  que  por  bien  no  venga,  dice  el  vulgo,  y  en  la 
presente  ocasión  se  cumplió  el  adagio  de  la  filosofía  popu- 
lar. Estaba  al  frente  del  Ayuntamiento,  por  aquellos 
tiempos,  don  Pedro  Alonso  Ruiz,  y  acarició  desde  luego 
el  laudable  pensamiento  de  fundar  un  benefiíctor  alber- 
gue, é  hizo  público  sus  proyectos  cuando  se  bendijo  el 
puente  sobre  el  rio  Tauamá,  debido  á  su  iniciativa  é  in- 
teligente dirección.  Pero  el  señor  Alonso  Euiz  tomó  un 
rumbo  diferente  al  de  sus  predecesores.  Inició  la  crea- 
ción del  anhelado  asilo  por  medio  déla  acción  espontánea 
de  la  Caridad  y  no  por  medio  de  la  intervención  muni- 
cipal. 

Opinamos  que  dio  en  el  blanco.  La  creación  de  un 
hospital  oficialmente  es  una  serie  de  libramientos,  que 
hoy  se  firman  en  pi'ó  y  mañana  en  contra;  pero  la  crea- 
ción de  un  benefactor  albergue  por  medio  del  amor  á  la 
humanidad  es  la  palabra  que  alienta,  la  mano  que  soco- 
rre, la  bolsa  que  se  vacía,  la  puerta  que  se  abre  de  par 
en  par,  el  corazón  de  cada  vecino  unido  al  de  los  demás 
por  el  dulce  lazo  de  la  fraternidad.  Y  ésto  ni  se  tuerce, 
ni  se  destruye,  ni  peiece,  porque  el  alivio  de  la  miseria 
por  medio  del  sentimiento  caritativo  del  público  es  la  ci- 
vilización cristiana  con  su  libertad,  su  dignidad  y  su  acti- 
vidad siempre  progresiva  en  este  mundo,  y  sus  inmorta- 
les esperanzas  después  de  la  muerte;  mientras  que  la 
creación  de  centros  de  Cíaridad  por  medio  de  las  leyes, 
por  desgracia  tan  mudables,  no  puede  dar  buenos  resul- 
tados en  estos  pueblos,  donde  la  centralización  adminis- 
trativa campea  por  sus  privilegiados  fueros,  y  donde  con 
un  pliimaso  6  un  sdblaso  se  puede  convertir  en  cuartel  ó 
cárcel  cualquier  asilo  de  beneficencia.  Palpitante  prueba 
de  lo  dicho  lo  es  el  hospital  que  se  construía  en  la  Capi- 
tal, que  después  de  concluido  se  ha  destinado  á  cárcel 
pública.  Las  causas  las  ignoramos;  pero  el  hecho  práctico 
es  elocuente:  se  ideó  un  hospital  y  se  cuajó  una  cárcel. 

Con  cuarenta  y  cinco  soles  mexicanos  dio  principio  á 
la  obra  don  Pedro  Alonso  Ruiz,  aunándosele  la   suscrip- 
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ción  popular  con  largueza.  El  señor  Alonso  pudo  llegar 
á  fabiicar  la  parte  anterior  del  edificio;  mas,  tuvo  luego, 
que  abandonar  la  Jefatura  del  Ayuntamiento,  ausentán- 
dose de  la  Villa,  y  quedó  el  edificio  huérfauo  de  esta  pro- 
tección. Fué  necesario  la  creación  de  una  Junta  de  Se- 
ñoras, (1)  ayudada  de  entusiastas  caballeros  para  volver 
á  impulsar  la  fábrica  del  benefactor  asilo.  Estas  caritati- 
vas damas  lian  cooperado  activamente  á  la  contiauacióu 
y  terminación  de  la  obra,  primero  bajo  la  Presidencia  de 
doña  Elvira  Artau  de  Eoses,  y  al  marchar  esta  señora 
para  la  Península,  bajo  la  dirección  de  doña  Josefa  Gil 
de  Lamadrid.  En  la  primera  etapa  de  la  Junta  de  Seño- 
ras tuvimos  la  ayuda  activísima  del  leverendo  padre 
Francisco  Arriaga,  Vicario  de  la  Pairoípna,  y  en  la  se- 
gunda, la  del  bondadoso  padre  Baldomero  Montaner,  en 
cuya  época  se  terminó  la  Capilla,  y  en  la  actualidad  la 
del  infatigable  padre  Lucas  Liado,  que  personalmente  ha 
visitado  casi  todos  los  días  los  trabajos;  y  por  fin,  nos  ha 
traído  de  la  Capital  las  Siervas  de  JNÍaría  (2)  para  el  ser- 
vicio del  establecimiento.   Este  servicie  de  carácter  reli- 


(1)  La  Junta  de  Damas  se  constitiiyo  en  18  de  Octubre  de  1887, 
del  siguiente  modo  :  Presidenta:  doña  Elvira  Artau  de  Roses.  Vi- 
ce-presideuta:  doña  Maíjdalena  Correa  de  Goiconría.  Tesorera: 
doña  Micaela  Figueroa  de  Ledesma.  Vice-tesorera  :  doña  Isabel 
del  Olmo  de  Viñas.  Secretaria:  dona  Marcolina  Silva  y  Rivera. 
Vice-secretaria  1"  doña  Mercedes  Ferrer  y  Torres.  Vice-secreta- 
ria  2"  doña  Librada  Ginorio.  Vocales  :  doña  Petia  Berrios  de  la 
Torre,  doña  Josefa  Gil  de  Lamadrid,  dona  Bella  A.  de  Quintana, 
doña  Julia  L.  de  Ayala,  doña  Aurora  Molinares  de  Varona,  doña 
Petra  Padilla  de  Gómez,  doña  Rosa  Waterson  de  Magariños,  dona 
Rosalía  Ginorio  Despiau,  doña  Luisa  Torres  de  Ferrer,  doña  Josefa 
Colón  Bontiglio,  doña  Isabel  Córdova  de  Cosgaya  y  doña  Josefa 
Rosso. — Comisión  Auxiliar  de  caballeros:  Tesorero  :  don  Ruperto 
Muro,  Contador  :  don  Agustín  Combell.  Inspectores  de  cuentas: 
don  Miguel  Roses  y  Pbro,  dou  Francisco  Arriaga,  Inspector  arqui- 
tecto :  (ion  Pedro  Alonso  Ruiz.  Inspector  médico:  doctor  don  Ca- 
yetano Coll  y  Tosté.  Inspectores  de  Materiales  :  Ledo,  don  Manuel 
Pérez  Freites,  y  don  Joaquín  de  Torres,  Inspector  de  trabajos: 
don  Primo  Cosgaya. 

(3)  Esta  institución  religiosa  tambiéu  presta  sus  caritativos  ser- 
vicios á  domicilio,  y  tratamos  de  aumentar  su  número,  para  que  el 
vecindario  goce  de  tau  señalado  fav«ir.— Las  Siervas  llegaron  á  es- 
te pueblo  el  14  de  Noviembre,  y  al  primero  que  han  auxiliado  en 
las  postrimerías  de  una  cruel  enfermedad  ha  sido  á  don  Pedro 
Martín  Alonso,  sobrino  del  fundador  del  Jiospital  de  la  Monserrate, 
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gioso,  está  lecouociclo  coiuo  el  mejoi-  para  los  albergues 
de  beneficencia,  y  en  el  caso  actual,  que  la  Iglesia  cedió 
para  el  emplazamiento  del  edificio  el  solar  necesario,  más 
los  materiales  de  la  antigua  y  arruinada  ermita  de  la 
Mouserrate,  es  preciso  decir,  con  mayor  suma  de  razón 
aún,  lo  que  decía  Eeynaud :  "Es  de  Justicia  que  los  hos- 
pitales se  hallen  ostensiblemente  colocados  bajo  el  patro- 
cinio de  la  Eeligión  que  los  ha  creado". 

Creemos,  por  otra  parte,  que  el  benéfico  asilo  cons- 
truido por  la  Junta  de  Damas  debe  oontinuar  siempre 
bajo  su  protectorado :  ella,  que  con  afanes  prolijos  ha 
llegado  al  fehz  logro  de  concluirlo,  debe  conservarlo  como 
tal  propiedad  suya,  y  retener  siempre  su  administración; 
de  lo  contrario,  si  entra  á  formar  parte  de  la  cosa  piihlica 
caerá  de  lleno  bajo  la  dirección  de  una  complexión  psíqui- 
ca heterogénea,  se  iniciará  una  lastimosa  decadencia,  y 
ya  sabemos  todos  el  triste  fin  que  le  esperaría  á  nuestra 
obra. — Que  los  hombres  de  buena  voluntad,  que  forman 
la  Comisión  auxiliadora  de  la  Junta  de  Damas,  estudien 
la  manera  de  evitarlo. 
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